
  
    
      
    
  


   Contenido







 

CATALEYA

MATEAS

EL LOCO

EL EXTRAÑO

THE ONE & KAPRICIOSA01

MADRID

EL REGRESO

LA PRIMERA CITA

ALICE

EL PRIMER BESO

EL DIA ANTES DE LA BODA

BAJO LA LUNA

EL CORTIJO

ROSA

LUDOPATA

GRANADA

LA MADRE

VILLANCICO

VENECIA

EL CORONAVIRUS

LA CASA DE MADERA

ISABELLA

LAS MENTIRAS

LA GUARDERÍA

EN EL CENTRO COMERCIAL













EN BUSCA DEL AMOR

Adina Alexandrescu




Título original: En busca del amor

Autora: Adina Alexandrescu

© En busca del amor, Adina Alexandrescu, 2021

© portada, Bogdan B. 

Maquetación: Celia Arias Fernández

Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser ni total ni parcialmente reproducida, almacenada, registrada o transmitida en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, ni mediante fotocopias o sistemas de recuperación de la información, o cualquier otro modo presente o futuro, sin la autorización previa y por escrito de los titulares del «copyright».




 

A mi madre: eres mi mejor amiga y una madre maravillosa.

A mi padre: me has enseñado cuáles son los placeres de la vida.

A mi hija: me iluminas la vida. Te quiero, guapa.

A mi marido: me has hecho una mejor persona.

A mis dos amigas: gracias por aguantarme y apoyar mis locuras.

A mis cuñadas, quienes han leído y corregido cada página de este libro.

¡Os quiero a todos, familia!

 

Y especialmente a ti, mi lector, un enorme ¡gracias!
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CAPĺTULO 1



CATALEYA

Una noche de octubre. Cielo nublado que pesaba más que las almas tristes de las personas preocupadas con el día de mañana. Calles abarrotadas y sin pavimento, llenas de baches que podrían acabar con tu vida en cualquier momento. Una ciudad donde no podrías sentirte seguro a pesar de los trescientos mil ocho habitantes, en su mayoría, atraídos por el espejismo de una vida mejor, que se habían ido a otros destinos. Este era un país que no podría ofrecerte ningún futuro, ni esperanza, ni siquiera una oportunidad de sobrevivir. Algunos lo llamaron el país de todas las posibilidades porque el dinero mandaba sobre la ley. Un país del que muchos pueden no haber oído hablar y una ciudad muy visitada porque tenía las mujeres más guapas del mundo y en la que el turismo se hizo solo porque los extranjeros de entre cincuenta y setenta años se enamoraron de las jóvenes de dieciocho a veintiocho que no tenían nada que poner sobre la mesa al día siguiente. Los extranjeros vinieron, vieron, prometieron y se fueron llevándose consigo a las mujeres... dejando atrás solo a las más inteligentes, a las que no creían en la felicidad con ancianos que prometían morir dejando su riqueza agonizante, pero que, contra pronóstico, vivían cuarenta años más para desesperación de las chicas que extrañaron su juventud y que nunca conocieron el amor. Los habitantes habían sido guiados desde pequeños para ir a una escuela secundaria, una universidad, encontrar un trabajo, fundar una familia y traer al mundo a uno o dos niños. Tenían que declararse satisfechos solo con lo estrictamente necesario; la esperanza de una vida mejor estaba prohibida. Pero los trabajos ya no existían, a pesar de los prestigiosos graduados universitarios, que no eran lo bastante maduros para comprender que los cinco años que sus padres les habían obligado a seguir en la universidad eran años de vida perdidos. Sin embargo, hallaron el coraje abrirse a una vida mejor, una vida sin preocupaciones. Todos los hombres de este país aspiraban a tener una mujer guapa, inteligente e independiente que no se dejara engañar por el espejismo del dinero, pero que tuviera una situación económica solvente. 

Cataleya, de veintiocho años, era una mujer así. Con un divorcio y un pasado tumultuosos, encontró la forma de resistir a la tentación de un futuro que prometía ser muy rentable junto a ciertos pretendientes de sesenta años. Ella era una mujer increíblemente guapa: largo pelo castaño oscuro, ojos marrones expresivos que podían penetrar con facilidad en el corazón de cualquier hombre, grandes labios rojos que ansiosamente exigían un beso, dientes blancos, inmaculados, perfectos; cara redonda, que añadía razones para cogerla con las palmas y besarla entera; figura envidiable y un buen trasero. Su pasado no era brillante, al contrario: estaba lleno de los golpes que su exmarido le propinaba cada vez que lo dominaba el alcohol y por razones que no tenían nada que ver con lo que ella hiciera. Cada paliza recibida, sin embargo, la fue volviendo aún más guapa. Durante el proceso de divorcio, su madre estuvo a su lado y, cuando todo terminó, abrió una botella de champán y celebraron juntas la nueva etapa que se le abría convirtiéndose así madre e hija en las mejores amigas, eso sí, en medio de una casa vacía. El exmarido consideró que debía dejarla solo con los bienes materiales que tenía cuando se conocieron, es decir, casi nada, y se llevó con él toda su ropa y cada cosa que había ganado con buena dificultad durante los tres años de matrimonio. Los padres de la mujer se habían divorciado cuando ella tenía solo catorce años, hecho que la marcó profundamente. Su madre le había pedido que tratara de convencer a su padre de que se quedara, sabiendo que solo si ella se lo pedía abandonaría él a su amante. Pero Cataleya no lo hizo. La partida del padre podría ser una ventaja para hacer todas las locuras posibles y que su madre no la castigara con dureza. Aunque el padre la ayudó en los años que siguieron siempre que lo necesitó y estuvo con ella en cualquier momento y a cualquier hora, no fue suficiente. Sufrió por no poder tenerlo cerca cuando se despertaba por las mañanas y cargó con todo el peso de la culpa. Cuando regresó a los veintiún años desde Madrid para divorciarse, la madre de Cataleya lo dejó subir a él a ver a su hija en el piso. Cataleya lo abrazó y comenzó a llorar fuertemente de emoción porque eran otra vez una familia, aun cuando solo fuera por diez minutos. El hecho de que no pudiera tener a su padre consigo cada segundo era una frustración y desde entonces buscó al padre perfecto en cada hombre de su vida, pero, al no encontrarlo, no pudo consolidar ninguna otra relación.

Estaba sola desde hacía dos años después de otros fracasos amorosos que terminaron en dolor y muchas lágrimas, pero no por ella, sino por los hombres a los que hizo sufrir sin piedad, como venganza porque su padre había abandonado a su madre. Cataleya se sentía vacía por dentro, como un fantasma, un vampiro que le chuparía toda la sangre dejándolo sin vida a quien intentara acercarse, tal como ella se sentía. Caminaba con paso firme hacia un centro comercial de reciente apertura donde todos compraban y se ponían la ropa más selecta que tenían en la colección. Ni siquiera le importó lo que se puso. Rápidamente, sacó algo del armario, se miró un poco al espejo, se pintó los labios y se fue a comprar un vestido de funeral. No tenía un vestido negro en su armario y pensó que sería un buen momento para comprarlo en caso que tuviera que asistir a tal evento. En el paso de peatones, cerca de la tienda, se tropezó con una piedra y se rompió el tacón del zapato... resbaló y cayó de rodillas. De repente, sintió dos manos fuertes que la cogieron por la cintura y la levantaron en un segundo. 

―¿Estás bien, señorita? —preguntó el desconocido. 

―Sí, sí, gracias —dijo Cataleya sin mirar, avergonzada por haberse caído y sin saber cómo desaparecer rápido.

―¿Puedes andar? ¿Estás segura?

―Sí... sí..., no te preocupes. Gracias de nuevo. 

Se puso roja y con la cabeza gacha salió corriendo. Pensó en las insignificantes palabras pronunciadas del caballero. Esa voz gruesa que había oído..., la podía escuchar todos los días, pensó. Lamentaba no haberlo mirado. Entró en la tienda y miró por el escaparate. Tenía la cara roja por la vergüenza de la caída y ese blanco de su cara que dejaba a cualquier hombre sin palabras no había manera de que apareciera. Caminó un poco y vio en un escaparate un vestido negro hasta la rodilla, con encaje y satén. Ese vestido también habría sido perfecto para una boda. Entró, miró el precio y se dio cuenta de que no tenía la cartera. Pensó por un segundo que tal vez el hombre de antes se la había robado, pero inmediatamente recordó que no la había cogido de la mesita de noche, sino que había cogido solo su bolso. Decepcionada, caminó lentamente hacia la salida. Una mano fuerte la cogió por la cadera y sintió el calor de un cuerpo extraño detrás. Se giró y retrocedió con miedo: 

―Perdóname... —Era la voz de la calle—.  ¡Toma!... —Y le entregó una bolsa rosa en cuyo interior podía ver el encaje negro y el satén. 

Cataleya lo miró asombrada, sin poder articular ninguna palabra. No podía creer lo que tenía frente a sus ojos: un hombre alto, bien hecho, con traje, corbata pequeña y chaqueta abierta que revelaba un cinturón comprado en otro país, ropa impecable, pelo negro corto, ojos azules, grandes labios rojos, dos hoyuelos en las mejillas —como los de ella— y una sonrisa juguetona en las comisuras de su boca. Sintió el aroma de un perfume caro y lujoso.

―¿Qué es esto? —preguntó con asombro y sintiéndose humillada al mismo tiempo. Tuvo tiempo de adivinar la intención del caballero con aquel gesto.

―Porque me dejaste tocarte y levantarte... ¡Por favor! —Y extendió la bolsa de nuevo.

―¿Estás loco? No quiero nada de ti, ¡en serio! ―giró la cabeza y se marchó.

―Por favor, el vestido era tuyo desde que lo trajeron... ¡La vendedora me lo dijo!

―¡Señor, déjeme en paz! —Y escapó corriendo...

Miró hacia atrás para ver si el hombre increíblemente guapo la seguía de nuevo. Los taxis esperaban enfrente del centro. Se subió en uno, aunque la carrera sería muy corta, y le dijo al taxista que le daría lo que fuera pero que arrancase rápido. Hizo un recorrido por la ciudad para que él no la siguiera y llegó a casa. Tiró la ropa sobre la cama, se estiró para descansar los tobillos, que estaban ligeramente hinchados después de la caída, y se durmió.
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CAPĺTULO 2



MATEAS

La misma tarde de octubre. Hacia fresquito, con cielo nublado y, si mirabas con atención, podías ver cómo los rayos del sol enrojecían las nubes en algunas partes. Era una imagen de una pintura de Claude Monet. La misma ciudad, el mismo país...

Mateas era un joven de treintaitrés años a quien la vida se había ocupado de ofrecerle un futuro financiero estable. Graduado en Hidrotecnia, se había convertido en un verdadero ingeniero. Le pagaban muy bien y podía satisfacer fácilmente cualquier necesidad y deseo porque, además, había heredado una fortuna de un tío lejano. Hijo de economistas, tuvo una muy buena educación, con sentido de la responsabilidad y el poder de apreciar en el valor que tuviera cualquier alegría que la vida le regalara. Desde temprana edad, se le enseñó que si quería algo de forma intensa, el universo contribuiría al cumplimiento de sus deseos. Tuvo varias relaciones tóxicas, pero la única que le quedó en mente fue la que mantuvo a los diecinueve años con una señorita de dieciocho y que no fue tóxica en absoluto. Se querían mucho, pero sus padres no estaban de acuerdo con la relación porque ella provenía de una familia pobre. Contrariado con la actitud de su familia, Mateas huyó a Madrid, abandonando la universidad que había comenzado. Quería tener su propio dinero y su propia vida, no la que sus padres le habían dictado. En Madrid, la pareja alquiló un piso y ambos trabajaron día a día, procurando guardar el dinero ganado con tanto esfuerzo. Por la noche, Mateas llegaba a casa, abrazaba a su novia, olía su pelo, la miraba a los ojos y le decía cuánto la amaba. Ella lo esperaba con todo tipo de tartas, incluso si estaba cansada del trabajo. En el día libre, caminaban por los parques, se iban al cine, cenaban en restaurantes. Así pasaron dos años. Como pudieron ahorrar una buena cantidad de dinero, decidieron que ya era hora de volver a su país por vacaciones. El plan era regresar él primero para ver si sus padres lo habían perdonado por abandonar la universidad y huir de casa, y que, luego, su novia se viniera, después de una semana. De todos modos, no podía ser de otra manera, porque a ella la necesitaba el jefe durante otra semana. Dicho y hecho. Era la primera vez que los dos se separaban. En el aeropuerto, la joven lloró en sus brazos como si nunca hubiera llorado, sabiendo que, aunque se tratase de una semana, lo echaría de menos enormemente. No estaba acostumbrada a quedarse ni una noche sin él. Mateas también lloró y prometió que todo estaría bien y que, si sus padres no lo perdonaban, regresaría en dos días. Al llegar al país, Mateas notó un olor extraño en el aeropuerto. Era como el olor a sudor del trabajo diario de las personas que no tenían nada para comer, de las personas que luchaban por vivir de un día para otro. Sus padres lo estaban esperando, pero la reunión fue dramática. La madre lloraba y el padre le pidió que los perdonara porque no lo habían entendido; le dijo que no debía huir y le explicó que lo querían y que los aceptarían a los dos. Mateas les cogió de la mano y les dijo que los perdonaba y que lo perdonaran a él también; que terminaría la universidad y que nada se había perdido. 

La semana había pasado y era la hora de que la novia viniera al país. La había llamado todos los días y tenía ganas de besarla y amarla como mejor sabía. Esperaba con ansias la llegada de su novia al aeropuerto. El avión tenía unos veinte minutos de retraso, así que salió a fumar un cigarrillo. La gente comenzó a bajar del avión. Miró con cariño a las familias que abrazaban a sus hijos, a las esposas que abrazaban a sus maridos. En un momento, una explosión y un grito ensordecedor resonaron en los pasillos del aeropuerto. Se hizo un silencio increíble. Todos se habían quedado mudos. Mateas tiró el cigarrillo y se acercó con pasos rápidos. Miró hacia adelante y vio un hombre arrodillado con las manos sobre la cabeza, sostenido por un equipo de cuatro hombres de seguridad. Se acercó aún más y vio un charco de sangre y las piernas de una mujer tumbada en el suelo. Vio un bolso marrón al lado de la mujer. Se le cortó la respiración y soltó un grito terrible que no se hubiera podido describir con palabras. Se desmayó... Al volver en sí, oyó a los guardias de seguridad gritarle al hombre:

―¿Por qué la mataste? ¡Asesino! ¿Por qué? ¿Qué te ha hecho?

―Se parecía a mi mujer... —dijo el hombre en su desvarío, crujiendo los dientes como un loco. 

Habían pasado catorce años, pero Mateas seguía pensando en ella. La había amado con pasión, y parecía que algunas noches aún podía oler su pelo en la casa. O tal vez se trataba de su madre. Sus padres habían fallecido en cuanto se graduó en la universidad. Su madre se quejaba de que se sentía mal y, un día, Mateas le pidió que fuera a hacerse un control médico, riéndose porque ella siempre se quejaba de algo. En las pruebas le dijeron que tenía leucemia. Fue hospitalizada con urgencia y después de solo tres semanas falleció, con los papeles de contabilidad en sus brazos. Tres meses después, su padre también murió. Tuvo una muerte tranquila en los brazos de su hijo mientras le acariciaba el pelo gris y le susurraba sus últimas palabras: «Sé feliz...». 

Pasaba los días en el trabajo y perdía las noches en todo tipo de redes sociales. Dormía solo cuatro horas porque se decía que tendría tiempo suficiente para hartarse de dormir cuando lo enterraran. En las redes sociales le gustaba hablar con una mujer de veintiún años, casada y a punto de divorciarse. Mateas siempre le decía que un hombre nunca debería golpear a una mujer y que su esposo era el hombre más indeseable si le hacía algo así. También le decía que las personas que golpeaban a sus esposas deberían estar en la cárcel y no salir de ella. Hablaron así durante unos cuatro meses y sintió que la muchacha le entraba en el corazón cada vez más. Se entendían muy bien. Ella fue la única que lo hacía reír después de años y creía que de no haber estado casada podría haber intentado amarla. Un día, la chica decidió ponerle la cámara web y dejar que la viera. Estaba muy emocionado porque lo había deseado durante mucho tiempo, pero sin atreverse a decirle nada para que no se hiciera ilusiones. No quería comenzar una relación con una mujer casada, ser su amante o destruir un matrimonio. La chica encendió la cámara web para cerrarla rápidamente y desaparecer en un segundo, dejando a Mateas tiempo para que memorizara su rostro. Era bellísima; la mujer más atractiva que habían contemplado sus ojos. Mateas intentó contactarla, pero ella nunca volvió a aparecer en las redes sociales. No había entendido nada de lo que estaba pasando. Solo sabía que esa joven sería suya y que tenía que hacer todo lo posible para que esto sucediera. 

Han pasado varios años desde entonces. Mateas conducía hacia su casa un coche que acababa de comprar por valor de varios cientos de miles de euros. Había tenido un día duro en el trabajo y estaba cansado. Esperando en un paso de peatones a que el semáforo cambiase, vio una cara familiar. Era ella. La niña de la red. La chica de la webcam. Los mismos labios, los mismos ojos, los mismos hoyuelos en la mejilla. No podía creer lo que estaba viendo. Se quedó en silencio y admiró sus largas piernas perfectas y las bonitas formas de su cuerpo. No sabía qué hacer. No sería correcto pitarle. Pensó si pararla y decirle quién era él. Pero ¿cómo abordarla? En ese momento la mujer se cayó al suelo. Salió del coche en un segundo y la levantó tomándola por la cintura. Aunque la chica se fue, Mateas todavía podía oler el jazmín de su pelo con el aire. Estaba muy emocionado y la siguió. Se escondió detrás de un cristal y la miró. Esas piernas largas, esos labios acogedores, el rubor de sus mejillas... eran indescriptibles. Se sintió profundamente atraído y le observó los gestos. Advirtió una inesperada decepción en los ojos de la chica y vio que sus manos tocaban un material negro, suave. Quería acercarse y contarle todos sus pensamientos, pero se dijo que eso la asustaría. Le hubiera gustado decirle que en los últimos años había pensado mucho en ella y que estaba en esa red todos los días, esperándola. La chica se alejaba y Mateas entró en la tienda. Le preguntó a la vendedora por qué la joven se había puesto triste y recibió la respuesta de que había olvidado su cartera en casa. Sin pensarlo, compró el vestido y se acercó a la mujer de sus sueños. Corrió tras ella, la agarró y olió su pelo una vez más. La apretó con tanta fuerza para que no pudiera irse de su lado. Pero la mujer no lo reconoció y salió todo lo deprisa que le permitieron sus tacones mientras él se quedaba mudo, congelado. Se había ilusionado con que pudiera, tal vez, reconocerlo por la descripción que había hecho de sí mismo durante cuatro meses en la red. Se quedó con el vestido en la mano. Tras un par de minutos de pensar cómo o qué hacer, salió tras ella y vio que un taxi se alejaba a toda velocidad. 

Demasiado tarde... La había dejado ir por segunda vez.
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CAPĺTULO 3



EL LOCO

Manuel era un niño guapo con tres hermanos y una familia feliz. De los tres, sus padres lo cuidaban a él más por ser el más pequeño. Era travieso como cualquier niño de su edad, pero nada que no pudiera ser perdonado o admitido. Tenían un apartamento junto al mar y todos los veranos iban allí durante dos meses. Pescaba, encontraba mejillones y se los llevaba a su madre para que los cocinara al vapor o en salsa de tomate. Corría miles de aventuras con sus hermanos; encontraban tesoros de todo tipo y se los traían a su madre que inventaba una historia con cada objeto encontrado. Cuando creció, se sumó a la empresa familiar, con sus padres y hermanos. Tenían una tienda en la ciudad, una empresa de construcción y un terreno donde cultivaban enormes tomates. No les faltaba de nada. Pero Manuel se había vuelto tímido e inseguro. Ganó un poco de peso y, aunque todos tenían novia, él no había conocido a nadie todavía y quizá esa era la razón. Pero como ya tenía su propio dinero, los fines de semana se los pasaba jugando a las cartas y bebiendo alcohol. Incluso frecuentaba clubes nocturnos donde muchas mujeres se le acercaban y le preguntaban «¿cómo estás?», «¿de dónde eres?» y «¿me invitas a una copa?». Invitaba a cualquiera que se le acercara sin problemas y tenía conversaciones con las chicas solo porque el alcohol lo hacía sentir bien y se olvidaba de cómo era en realidad. Pero nunca iba con las chicas a la habitación porque su parte privada era tan pequeña como su dedo meñique y lo avergonzaba. Temía que se rieran de él. Los hermanos le explicaron que cuando le pagase a una mujer para tener relaciones íntimas, nunca se reiría, al contrario, elogiaría sus atributos sin importar lo pequeños que fueran, pero él ni siquiera podía verse desnudo en el espejo sin entristecerse. Las chicas del club conocían su problema porque, una vez, estando borracho le confesó la verdad a una de ellas y se enteraron todas, así que lo trataban muy bien para obtener otra copa con la que hacían que incrementara la mitad de su valor. Cada chica tenía que bailar durante unos cinco minutos en la pasarela y, en el último minuto de la canción, quitarse el sujetador y terminar el baile sin él. Luego bajaba del escenario y volvía a sentarse. Si a Manuel le gustaba lo que veía, era suficiente con que la mirase y la chica se le acercaba sonriendo y buscando conversación. Le gustaba una en especial: Violeta. Era joven, pelo corto rubio hasta los hombros, pecho pequeño pero tenso, de baja estatura, y, cuando sonreía, iluminaba una habitación entera. Incluso los jefes, cuando pasaban, le decían que sonriera. Ella no sabía bailar muy bien, aunque eso mismo la volvía inocente y la inocencia siempre atraía al sexo opuesto. Casi todos la invitaban a tomar algo y nunca subió a las habitaciones. Solo entraba en privado para un baile donde mentía a sus clientes con que había cámaras ocultas y con que no podía hacer nada más que bailar con ellos. Ganaba muy bien, incluso más que el resto de las chicas; en el privado, los clientes podían subir solo si compraban un champán cuyo precio era muy alto. Cuando se terminaba el champán, si querían estar más tiempo, tenían que pedir otra botella y otra. Una noche, Violeta convenció a Manuel para ir con ella en privado a un baile y bebieron champagne hasta la mañana, solos en esa habitación, hablando y riendo toda la noche. Pero Violeta sacó un polvo blanco de su bolso alrededor de medianoche y le dijo que no fuera cortarrollos, que lo probase. Lo intentó y le gustó. Sintió la necesidad de revelarse y se sintió muy bien hablando. Hacían otra raya y contaban más y más y reían mucho. Después bailaban y volvían a hablar. Continuaban las frases del uno al otro y se sentían muy bien, como nunca en realidad. Ya no era tímido; todo lo contrario: se sentía fuerte y feliz, realizado consigo mismo y encantado con Violeta, con su forma de ser y su forma de hacerlo feliz. Y el polvo blanco era mejor aún que el alcohol. Su único problema era que no podía dormir los dos días siguientes. No podía cerrar los ojos y, si lo hacía, surgía Violeta delante de sus ojos, bailando. Pasados eso dos días conseguía dormir, pero despertaba con una gran depresión en el centro de su alma. Se sentía inútil, horrible, sin un propósito en la vida, triste. Así que se iba otra vez al club, invitaba a las chicas a tomar algo, y a Violeta a un champán en privado para bailar y tomar el polvo blanco.

Pasaron muchos meses y Manuel conocía ya casi toda la vida de Violeta o lo que ella quería contarle, sus problemas y dificultades, y la ayudaba hasta con dinero para comida y ropa. Le compraba también regalos, como gafas de sol de marca buena, perfumes, relojes, pulseras de oro y se los ofrecía en privado en el club. Le contó Violeta que las chicas con las que vivía no la dejaban abrir el frigorífico para coger la comida que compraba y que le robaban de vez en cuando el dinero ganado en el trabajo; o que pagaba demasiado por la habitación alquilada. También que tenía que mandar el dinero que ganaba a su madre que vivía en otro país y estaba enferma. Manuel decidió alquilar un piso solo para ella y que no tuviera que ir más al club a verla, sino a su casa. Violeta aceptó... y la fiesta siguió. Noche tras noche, día tras día, el polvo venía y se iba. Se metían el polvo dos días y los tres siguientes no se veían porque les acometía una buena depresión a los dos. Otra vez se juntaban y decían que no iban a hacerlo más pero otra vez el polvo blanco ganaba la batalla. Hasta que un día, Manuel empezó a escuchar voces. Las voces le decían que la gente hablaba de él diciéndole palabras como «¡gordo!» sin apenas mirarlo, incluso desde los medios de comunicación. Esas voces lo insultaban y le daban órdenes, e insistían en que alguien quería dañarlo. Sentía cómo alguien le tocaba y notaba calambres, pinchazos, hormigueos. Cuando su madre le cocinaba, notaba también un sabor a cemento en la comida. Estaba convencido de que hablaban de él en las canciones, que las letras le decían lo que tenía que hacer. Manuel intentó no hacerles caso, pero un día entró en estado de shock. Su madre se asustó mucho y lo llevaron al hospital donde recibió un tratamiento con medicamentos y terapia psicosocial y electroconvulsiva. Nunca volvió a ser como antes. Seguía haciendo sus visitas al piso que alquiló para Violeta y el polvo blanco, por fin, perdió la batalla. La visitaba una vez por semana porque no tenía más tiempo. Necesitaba trabajar mucho para sentirse útil y acudía a grupos de apoyo a la esquizofrenia, tal fue su diagnóstico. Violeta estaba siempre ahí por él aunque fue notando que él la miraba de otra manera. En uno de sus encuentros, Manuel le dijo: ―¿Has bebido mucho champán hoy?

―No... hoy no. Me han invitado solo abajo —dijo Violeta.

―¿No has entrado en privado?

―No desde hace un mes.

―¿Y eso?

―Porque no me ha invitado nadie.

―Y en habitaciones... ¿no entras?

―Ya sabes que no... No he entrado nunca, ni antes de conocerte. No es por ti que no entro. No hago eso y punto. No puedo dejar que ningún hombre me toque.

―Y durante las copas de abajo, ¿no te ha tocado nadie?

―No me tocan, Manuel. No me toca nadie.

―Me han dicho que te han visto salir del club con alguien.

―Imposible. No he salido con nadie. ¿Quién te ha dicho eso?

―Juan —contestó Manuel con vergüenza sabiendo que Juan era un personaje imaginario.

―¿Quién es Juan?

―Mira, la verdad es que me gustaría que no trabajaras más ahí... yo te cuidaré y te daré el dinero que te hace falta y te podría encontrar un trabajo si quieres —dijo él cambiando de tema.

―Y si te enfadas conmigo ¿qué? Me quedo sin trabajo, sin vivienda, sin dinero y de camarera por ahí. Sabes que el dinero ese no me llegaría para nada.

―Yo siempre cuidaré de ti...

―Pero si mientras has estado en el hospital he tenido que pagar todas las facturas... ¿Y si tienes que ingresar otra vez?

―Yo me encargo de todo. No vayas más al club.

―Pero no soy tu novia...

―Te aprecio mucho y cuidaré de ti.

―Las cosas no son así y lo sabes.

―He decidido que ya no vas más al club, Violeta... Y no hablemos más de esto.

Así que le prohibió volver al club, pero quedarse sin dinero no entraba en los planes de Violeta. No estaba preparada para nada de eso. Entonces cogió sus maletas, llamó a un amigo y se fue sin decir nada, dejando a Manuel con preguntas sin respuestas y, una vez más, con el polvo blanco que había ganado durante los fines de semana. La buscó en todos los clubs de la ciudad, después en los clubs de las ciudades cercanas. No la vio en ningún lado. Hasta en el aeropuerto de su ciudad la esperaba en sus días libres por si regresaba en algún avión. 

Eran las 10:30 de la noche, con un cielo sin nubes y estrellas brillantes. Manuel estaba en la puerta de llegadas internacionales y, de repente, vio a Violeta con un bolso marrón en mano. La llamó:

―¡Violetaaaa! ¡Violetaaaa! —pero la mujer no le contestaba. 

―¡Violetaaa...! ¡¡Contéstame!! —gritó Manuel sin obtener respuesta.

Entonces, oyó otra voz que decía: «¡Mátala!, ¡mátala!, ¡juntos en el otro mundo!, ¡mátala!». Sacó la pistola que había comprado en el mercado negro y disparó... Hubo gritos y, a continuación, se hizo un silencio increíble. El aeropuerto enmudeció. Cuatro vigilantes del cuerpo de Seguridad lo arrodillaron con las manos sobre la cabeza y solo pudo decir:

―Se parecía a mi mujer....
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CAPĺTULO 4

 

EL EXTRAÑO

 

Eran las doce de la noche. Un sonido extraño se oyó en la casa. Cataleya sentía los labios de ese hombre en su cuello, sus manos tocándole el pecho. Pero el sonido la molestó y abrió los ojos. «Ah, ha sido un sueño». Levantó el teléfono de la mesita de noche.

―¡Hola, guapa! No me digas que estas durmiendo... ¡Despiértate que nos vamos! Vístete rápido y te recogeré en media hora, —dijo Alice, su mejor amiga.

―Es que no me siento capaz. Me ha acosado un chico en la ciudad. ¡No voy a ir a ninguna parte! Lo siento... —contestó Cataleya.

―¿Qué? Ja... necesito escuchar eso. Ven rápido. No hay nada mejor en el mundo que buena música de fondo, una copa de champán y dos docenas de hombres para mirar. No acepto un no. ¡Venga, ponte ropa ahora mismo y ven! —dijo Alice segura de que Cataleya no rechazaría su oferta.

Alice tenía veinticinco años. No era de la ciudad, pero había venido esperando mejorar su vida. Con dieciocho años, se había enamorado, pero cinco años después la relación terminó sin muchas explicaciones. El hombre estaba divorciado y tenía un hijo. Alice se quedó con un coche, un piso y algo de dinero. Cataleya también había tenido coches, pero los había vendido porque pensaba que la ciudad era más segura sin ella detrás del volante, lo cual era muy cierto. Después de romper, Alice ya no buscaba una relación, sino diversión; y la encontró pronto gracias a su cuerpo, sus maneras elegantes y sociables y su generoso pecho. Su apariencia era de mujer fácil. Pero de todos los amigos con que contaba Cataleya, solo Alice la entendía y —para bien o para mal— se quedó con ella durante muchos años. Alice conducía un coche que muchos hubieran anhelado y era una de las mujeres más deseadas de la ciudad, tanto por su físico como por su situación financiera. Cataleya tampoco estaba mal y su situación también era buena. Tenía varios áticos en diferentes áreas de la ciudad, pero le faltaba ese aire de mujer fácil. La cara de Cataleya decía: «¡Nunca me tendrás!», como a menudo les decía a los hombres que soñaban con conseguirla.

Cataleya colgó el teléfono y se vistió rápidamente, pero esta vez tuvo mucho cuidado con el vestido, porque Alice siempre era elegante y tenía que estar a su altura. Alice la avisó de que había llegado y que la estaba esperando abajo. Bajó deprisa y, casi sin darse cuenta, llegaron a uno de los pubs nocturnos más famosos de la ciudad. El pub era famoso por la buena gente que lo frecuentaba, es decir, por los hijos de padres ricos. A las chicas les gustaba llamarlos «niños consentidos». Se distinguía, además, por ofrecer un ambiente exquisito y agradable. Enormes candelabros de diferentes formas daban la impresión a los clientes de encontrarse en un castillo. Esmeraldas y piedras preciosas formaban parte de la decoración de las copas que se trajeron a la mesa con la bebida, que a menudo era champán de alta calidad. Si la bebida consumida era más cara que la media, iba acompañada de pequeños fuegos artificiales y velas para que todo el mundo pudiera ver quiénes eran los clientes más ricos del lugar. Los camareros hacían acrobacias con botellas y cócteles para brindar un espectáculo lo más especial posible. Alice y Cataleya tomaron sus asientos reservados. Pronto llegó el champán con fuegos artificiales. Todos se giraron. Eran las únicas dos personas en una mesa de seis, lo que indicaba que sus novios podrían venir más tarde, pero pasaron dos horas y seguían solas en la mesa. El alcohol consumido comenzaba a hablar por sí mismo. Alice había estado bailando durante media hora. Cataleya se levantó, dio unos pasos, se tambaleó un poco y se dejó llevar por la música. Volaba, flotaba, reía. No le importaba nada ni nadie. No había un mañana. Las chicas sintieron que podían alcanzar el cielo de forma tan simple como levantar la mano. Tenían el mundo a sus pies. Podrían hacer lo que quisieran sin importarles las consecuencias. No sabían nada, no les importaba nada. Cataleya levantó la mirada y vio una mano cerca de la suya; luego, un susurro al oído que le decía «no tengas miedo y confía en mí». Miró a Alice. Le indicó que el hombre que estaba detrás de ella era guapo, de modo que tenía su aprobación de no rechazarlo. Volvió a soltarse con la música y tocó los dedos del hombre y él la tocó también ligeramente mientras mantenía el ritmo de la canción. Podían sentir cada toque, cada caricia. Cataleya tenía la sensación de ser como una hormiga al lado de él. Bailaron envueltos en una burbuja. Ella le acarició el cuello tocándole con suavidad la espalda y él la agarró y la giró hacia sí. Cataleya no lo miró, pero apoyó la cabeza sobre su pecho. Eran solo ellos dos y la música. El hombre le acarició el pelo sin decir nada y ciñó con la otra mano la cintura de Cataleya para que pudiera bailar solo a su ritmo, más lento que la canción de fondo. Pero nada importaba. Durante dos minutos, tuvo un extraño sentimiento de felicidad que había sentido solo siendo niña, un sentimiento difícil de describir con palabras. Era como estar en casa, en familia, rodeada de amigos, de alegría, de paz mental y, al mismo tiempo, de reconciliación con el propio ser..., paz y amor. No podía creerlo. No recordaba nada igual en los brazos de ningún hombre. Respiró hondo y levantó la barbilla, pero no pudo verlo porque el perfume le había penetrado por todos los poros; un perfume que volvía locas sus hormonas. Lo reconoció al instante. Pertenecía al caballero del paso de peatones, el aroma del loco de la tienda. Se escapó de sus brazos y miró a Alice con una expresión en que se podía leer el terror. Alice se dio cuenta de inmediato de que algo andaba mal, la cogió de la mano y se dirigieron a pagar la cuenta. Pero la camarera les informó que la cuenta ya había sido pagada e hizo una señal sutil a Mateas para mostrarles que era el buen samaritano.

―¿Ahora qué hacemos? —preguntó Alice—. ¿Quién es el tío y qué le pasa?

―Vámonos por favor... no quieras saber... es el loco de la tienda...

―¿¿¿Qué??? ¿Cómo? ¿Qué hacemos? —preguntó Alice asustada.

―¿Corremos? —preguntó Cataleya con un deje de frustración. Nunca se le ocurrió que podía estar allí. Lo cierto es que le habría gustado quedarse, pero no podía pensar racionalmente.

―¡Corremos!

Mateas estaba todavía eufórico del baile y pensando en ella, se preguntaba si había querido besarlo al levantarle la cara apoyada en su pecho. Miró a las chicas sin saber qué hacer. Las vio huyendo y corrió tras ellas. Se paró por un segundo en su coche, cogió la bolsa rosa y corrió hacia ellas. Pero fueron más rápidas y entraron en el coche. Mateas logró agarrar la puerta.

―Por favor, espera. Solo dos segundos. ¡Me entendiste mal! Déjame explicarte —dijo desesperado temiendo perderla otra vez.

―¿Pero no entiendes que no quiero tener nada que ver contigo? ¡Compréndelo de una vez, hombre! —Y cerró la puerta, que a punto estuvo de atrapar los dedos de Mateas. 

Mateas abrió una de las puertas traseras y tiró una bolsa dentro. Las ruedas del coche chirriaron y el auto desapareció en un segundo. 

La estaba perdiendo por tercera vez.
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CAPĺTULO 5

 

THE ONE & KAPRICIOSA01

 

Cuando llegó a casa, Cataleya sacó el vestido del bolso y lo tiró sobre la cama. Se desnudó despacio y olió su ropa. De inmediato, sintió esa sensación indescriptible del perfume del hombre y visualizó su sonrisa... Se probó el vestido. Era de su talla y le quedaba como un guante. Cuando se desnudó, vio una inscripción con un bolígrafo en la etiqueta. Era un nickname: The One (El Único)... «¿The One?, me suena familiar...», pensó para sí, pero no le dio importancia. Dejó el vestido sobre la cama y entró en el baño. Abrió el agua tibia, añadió un poco de espuma y sales de baño y se metió en el jacuzzi. Los músculos comenzaron a relajarse y todo tipo de recuerdos agradables y desagradables y pensamientos pasaron por su mente. No entendía por qué las personas tienen que sufrir y por qué cualquier etapa de la vida era tan complicada. Luego pensó que solo sufriendo podría alcanzar la felicidad suprema. Para Cataleya, la felicidad suprema significaba apreciar el valor real de la persona de su lado, sentir que quería despertarse todos los días junto a ese «él» único y quererlo cada día más, verlo como la cosa más preciosa del mundo y tenerlo a su lado sin limitaciones. Hacer la diferencia entre lo que ella pensaba que significaba el amor y lo que realmente era, decir «te amo», no encontrar defectos en «él» porque incluso los defectos debían parecer perfectos. Desde temprana edad se formó para creer que la belleza equivale al amor y luego se arrepintió. Ahora, Cataleya quería descubrir el interior de la persona, ir más allá de la apariencia física, ver su alma, sentir confort mezclado con pasión, mirar su sonrisa y escuchar el latido de su corazón. Se acostumbró a estar sola y se decía a sí misma: «es lo que hay». Y en esas estaba, cuando le vino a la mente su red social favorita y el amigo que siempre había estado allí durante el divorcio. The One era él, el extraño, el loco del paso de peatones, de la tienda, el del pub. Salió del jacuzzi como un galgo, descargó rápidamente la aplicación, metió el nickname que utilizaba antes, puso la contraseña y entró. Esperó muy emocionada y se abrió de repente una ventana naranja. Alguien le había escrito «hola». Miró el nombre y era él.

 

The One Online 

 

Kapriciosa01 (03:30): 

	Hola...

 

The One (03:30): 

Así que te has acordado de mí... Creo que no me has entendido y tengo que darte unas explicaciones. ¿Tienes dos minutos?

 

Kapriciosa01 (03:31): 

No es necesario que me expliques nada. 

 

The One (03:31): 

Claro que es necesario. Te he visto en el paso de peatones y quería decirte que te he reconocido. No sé si te acuerdas, pero hace un par de años encendiste la cámara web y desapareciste. Pensé que te había hecho algo tu marido. Estaba muy preocupado por ti. Quería ir a buscarte para ver si estabas bien, pero no tenía ningún número de teléfono ni una dirección ni nada y no supe qué hacer. En el paso de peatones se me paró el corazón. Me bloqueé cuando te vi. Después te seguí para decirte que era yo y para preguntarte si te acordabas de mí, pero estabas tan triste... Supuse que el vestido te haría feliz. Espero que te quede bien y que te guste...

 

Kapriciosa01 (03:36): 

¿Desaparecí? No me acuerdo. Lo siento. Han pasado muchos años y demasiadas cosas... Te devuelvo el dinero del vestido y lo que te has gastado en el pub...

 

The One (03:37): 

No voy a aceptar, aunque quizá sea la única manera de verte de nuevo. Pero dime que estás bien... ¿Sigues casada?

 

 Kapriciosa01 (03:51): 

Me divorcié hace tiempo... Pensé que eras un psicópata... ¡Me asusté!

 

The One (03:51): 

Pero si te he dicho que confíes en mí en el pub y que no te asustaras... 

 

Kapriciosa01 (03:52): 

No confío en cualquier loco que me dice cosas al oído.

 

The One (03:53): 

¿Y ahora confías en mí?

 

 Kapriciosa01 (03:54): 

No sé ya qué es confiar. A veces no confío ni en mí misma... Me sorprendo todo el tiempo. 

 

The One (03:54): 

¿Y pudiste divorciarte?

 

Kapriciosa01 (03:57): 

Fue muy difícil, la verdad. 

 

The One (03:57): 

Algo le hiciste al tío... ☺

 

Kapriciosa01 (04:00): 

Sí y no... Desde la oficina de mi madre, donde trabajaba, lo llamé y le dije que cogiera sus cosas de casa, que me iba a divorciar... Estaba viviendo con mi madre; no sé si te acuerdas...

 

The One (04:03): 

Sí... ¿y?

 

Kapriciosa01 (04:03): 

Se llevó sus cosas y las mías: mi ropa interior, joyas, todo lo que tenía ganado con mi trabajo... Hasta las mantas.

 

The One (04:05): 

¿Qué me dices? ¿Será sinvergüenza...?

 

Kapriciosa01 (04:06): 

Bueno, tuve el apoyo de mi madre. Enseguida me compró todo lo que necesitaba... Lo peor fue que él donde me veía me pegaba o me cogía del pelo y me amenazaba con matarme... No podía salir a ningún lado. Llamé muchas veces a la policía pero la multa que le ponían era ridícula. Siguió amenazándome hasta que salieron los papeles del divorcio. Ese mismo día paró... Dijo que yo no le 	manchaba su nombre más. 

 

The One (04:13): 

Lo has hecho muy bien. Aunque has sufrido mucho físicamente.

 

Kapriciosa01 (04:16): 

Luego quiso que volviéramos juntos y volvió con mis cosas pero le dejé bien claro que nunca más... y que se quedara todo para él. Ni se me pasaba por la cabeza volver a verlo... Parece que lo entendió. Encontró otra muchacha, ¿sabes?, pero me contaron que también le pegaba. Aun así tuvieron un niño. Y eso es todo.

 

The One (04:20): 

Supongo que quería devolverte lo tuyo poco a poco para verte...

 

Kapriciosa01 (04:21): 

Ya... Pero Dios lo castigó y se cayó de un techo rompiéndose una mano y un pie. Aunque no fue suficiente castigo, digo yo, por todo lo que me hizo (lol). Lo olvidé hace muchos años.

 

The One (04:25): 

Mejor... He pensado mucho en ti. Y en que podías estar mal.

 

Kapriciosa01 (04:26): 

Me hizo tanto daño... De no ser por ti en aquellos tiempos creo que no habría sobrevivido.

 

The One (04:27): 

Me acuerdo que me contaste que te cogió del pelo, que quería tirarte por la ventana... Tenías que haber cogido un cuchillo y matarlo, digo yo.

 

Kapriciosa01 (04:30): 

Cambiemos de tema, que no se merece que hablemos de él... ¿Y tú? ¿Qué has hecho todo este tiempo? ¿Cómo te ha tratado la vida?

 

The One (04:34): 

Pues qué te cuento... Negocios, descanso en casa, más negocios, vuelta a descansar... hasta que te he visto. Me he quedado sin respiración. Qué guapa eres...

 

Kapriciosa01 (04:36): 

Tú estás muy bien también...

 

The One (04:38): 

¿Muy bien? ¿Y eso qué es? ☺

 

Kapriciosa01 (04:39): 

Sabes a qué me refiero ☺ 

 

The One (04:39): 

Has estado a punto de besarme...

 

Kapriciosa01 (04:40): 

Qué va... Yo no beso a quien no conozco... Tienes que trabajar mucho para conseguir un beso de mí...

 

The One (04:41): 

Así que te gusto...

 

Kapriciosa01 (04:42): 

lolllll...

 

The One (04:42): 

Pues tú me gustas mucho... Que lo sepas.

 

Kapriciosa01 (04:43): 

Me alegro...☺ Y me alegro mucho de que estemos hablando otra vez...

 

The One (04:44): 

Te voy a besar cuando menos te lo esperes. Estás avisada.

 

Kapriciosa01 (04:44): 

Antes tendrás que tener mi permiso... No puedes tocarme sin que yo te dé permiso o serás castigado...

 

The One (04:45): 

Hmmm... Me gusta que me castiguen...☺ aunque no voy a hacer nada sin tu permiso. Ahora, con tu permiso, marcho a descansar que mañana tengo visita a una exposición. ¿Quieres acompañarme?

 

Kapriciosa01 (04:47): 

No es el momento...☺

 

The One (04:48): 

¿Te recojo mañana entonces?

 

Kapriciosa01 (04:48): 

No... Mañana no.

 

The One (04:49): 

Uff... ¿Cuándo hablamos otra vez?

 

Kapriciosa01 (04:55): 

Algún otro día... por aquí. Buenas noches... que descanses bien.

 

The One (04:55): 

Buenas noches, guapa... Un beso en la frente con tu permiso. ☺
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CAPĺTULO 6



MADRID

Cataleya llamó a Alice al segundo de abrir los ojos y le contó la conversación que tuvo con Mateas. Alice le dijo:

―A mí me parece que sería el que estabas buscando todo este tiempo...

―Pero es que yo no estoy preparada para casarme ahora, tener hijos y todo eso... Vámonos a Madrid y así paro de escribirle. Si sigo aquí le voy a escribir todos los días, después me iré con él y ya me tendrás que decir adiós. Y Dios sabrá donde me llevará... Vámonos de vacaciones una semana o dos a Madrid... Lejos de él. ¡Por favor!

―¡Uff! —exclamó Alice. Después de escuchar la historia, definitivamente creía que debían estar juntos—. De acuerdo, pero sabes que no está bien. Al menos dile algo, no te vayas así... Dale alguna esperanza. Se quedará roto. ¡Hizo un esfuerzo! ¿O piensas dejar a los hombres llorando otra vez? Dijiste que ya no ibas a hacer sufrir a nadie más...

―Pero de qué lágrimas me estás hablando si solo hemos hablado una hora. Le diré... Venga... tu hazte la maleta. Yo compro los billetes de avión.

―Perfecto.

Después de comprar los billetes y hacer la maleta, Cataleya entró en la página de socialización:

 

The One online

 

Kapriciosa01 (13:31): 

Buenos días, guapo.

 

The One (13:35): 

¡Ohhh!, qué bien hemos empezado hoy... Tendrás un buen día si me dices guapo ☺ Buenos días, princesa...

 

Kapriciosa01 (13:36): 

Tengo que decirte algo. ¿Te acuerdas de Alice, mi amiga?

 

The One (13:37): 

¿Qué ha pasado ahora? Si, claro, Alice del pub y de toda la vida ☺.

 

Kapriciosa01 (13:38): 

Me ha pedido que la acompañe a Madrid por una semana o dos. Tiene asuntos que resolver. No puedo dejarla sola...

 

The One (13:40): 

Pues claro. Es tu amiga y te necesita. Gracias por decírmelo. Por no desaparecer otra vez ☺

 

Kapriciosa01 (13:42): 

No, no desapareceré más. Quiero que hablemos, conocernos y... quién sabe. Estoy abierta para lo bueno ☺. De lo malo estamos hartos los dos .

 

The One (13:43): 

Me gusta mucho como piensas hoy ☺. Yo te haré feliz... sé que puedo ☺. ¿Intercambiamos nuestros números? No quiero entrar más aquí...

 

Kapriciosa01 (13:45): 

Dame tú el tuyo y yo te mandaré un mensaje cuando vuelva.

 

The One (13:46): 

+34621... No me llamarás. Me escribirás un mensaje. OK... Quién soy yo para pedir escuchar tu voz (lol). Llámame si te pasa algo.

 

Kapriciosa01 (13:46): 

Lo haré.

 

The One (13:47): 

Cuídate, princesa. Con tu permiso, un beso en 

esos labios sexis que tienes... Que te diviertas. 

 

Kapriciosa01 (13:48): 

No voy por divertirme... Ayudaré a Alice en lo que le haga falta y vuelvo... Un beso ☺

 

Madrid era tal como las chicas lo recordaban: calles estrechas y edificios enormes que las hacían sentir como si estuvieran en Las Vegas. Muchas tiendas con rebajas permitían el acceso a cualquier cartera. Miles de personas por las calles. Todos sonreían y estaban felices; en esta ciudad, nadie sabía qué significaba sufrir de verdad. Los hombres eran muy guapos, altos, se notaba que iban mucho al gimnasio y sus ojos tenían pestañas largas y negras, como si estuvieran pintadas con máscara. Las mujeres tenían una guapura aparte: sencillas, no muy altas la mayoría, ojos rasgados, labios gruesos, morenas de piel y con curvas muy bonitas... Llevaban zapatillas y buena ropa y solo se ponían tacones cuando iban a una boda. No se podía saber quién era rico y quién era pobre porque todos vestían igual y todos tenían un coche y un restaurante o un bar en su poder. En cualquier restaurante, la tradición era ofrecer tapas (varios tipos de comida, aperitivos) con la primera bebida hasta la última, y todas distintas, algo que encantaba a cualquier turista. Era una ciudad muy ruidosa. Si querías diversión, todo el mundo sabía que podía encontrarse en Madrid. Había todo tipo de pubs en el centro o grandes discotecas fuera de la ciudad y, cuando cerraban, seguía la fiesta en los after—hours (que abrían desde las diez de la mañana hasta las diez de la noche). Frente a los pubs, se encontraban camareros que ofrecían invitaciones o copas gratis a quien tomase algo en los bares donde trabajaban ellos. En esa ciudad nadie cocinaba en casa. Por la mañana, los españoles desayunaban en el bar, que consistía en un café con tostadas (de tomate, jamón, paté) o churros. Al mediodía, los negocios cerraban y la gente se iba al restaurante a comer paella (arroz con marisco o carne) o en restaurantes asiáticos y chinos. Pasadas cuatro horas, volvían a abrir sus negocios y a las ocho en punto cerraban de nuevo y se iban a cenar a los bares, que ofrecían buenas tapas. Luego, las personas mayores se dirigían a los parques donde jugaban todo tipo de juegos, y los jóvenes, a pubs y discotecas. 

Fuera de la ciudad, había algunos clubs donde la mafia de diferentes países colocaba niñas para explotarlas sexualmente; ellas tan solo recibían un pequeño porcentaje de lo que pagaba el cliente. También podían encontrarse mujeres jóvenes en las calles del centro de la ciudad que después de la medianoche salían a trabajar en lo mismo supervisadas desde un rincón por su chulo (el que se había encargado de traerlas). Y los chulos no les daban ningún dinero y les decían que se lo guardaban para pagar las deudas del gasto que había supuesto traerlas a Madrid, deudas que nunca terminaban. 

Pasaron dos días de dar paseos, comer e ir de compras y Cataleya se acordó de que tenía un amigo muy bueno. Era del mismo país que ella, pero vivía en Madrid desde los cinco años. Niky hablaba español perfectamente y cualquiera podía confundirlo con uno más. Tenía su misma edad y era guapo, aunque un poco más bajo que Cataleya; rubio, ojos azules y un cuerpo bien trabajado en los gimnasios de la ciudad. Vestía vaqueros deportivos y camisetas que le daban un aire rebelde. Cataleya solía llamarlo cuando iba a Madrid: le gustaba mucho su compañía. Nunca había tenido una relación sexual con él, aunque la primera vez que Cataleya viajó sola a Madrid, se besaron bajo la lluvia. Habían comido en un restaurante y después de unas copas de vino con zumo de naranja, ron y mucho azúcar, el alcohol oscureció sus mentes. En ese momento, Niky tenía una novia que no había podido acompañarlos por razones de trabajo. Cuando terminaron de beber, Cataleya lo empujó contra la pared, se enredó en sus brazos, comenzó a acariciarlo debajo de la camisa y lo besó. Niky también la besó y ese beso fue largo. Entonces Cataleya lo invitó al hotel, pero él se negó y le explicó que tenía que estar en casa cuando su novia regresara del trabajo. El día después, Cataleya lo llamó y se disculpó y han guardado ese secreto entre ellos durante muchos años. Aunque el deseo sexual estaba siempre ahí, decidieron seguir siendo buenos amigos y abstenerse de cualquier repetición. Se veía a simple vista que eran dos personas muy similares, dos locos en un mundo loco, como les gustaba decir, pero nunca podrían haber construido una vida en pareja por los países donde cada uno eligió vivir. Cataleya podría haber comprado una vivienda en Madrid, pero después del pasado que tuvo, decidió pasar el resto de sus días en su ciudad natal para estar cerca de su madre. Y Niky nunca volvería a su país de origen porque en España tenía todo lo que quería y en su país se vería obligado a comenzar de cero; eso, a su edad, habría supuesto un problema. Así que Cataleya lo llamó y decidieron salir a un pub propiedad de un amigo de Niky, uno de los hombres más conocidos de la ciudad. Cuando llegaron al pub, Alice pidió bebida para los tres y observó a los españoles divertirse con música flamenca, dando palmas al ritmo de la canción, golpeando los pies nerviosamente en el suelo y cantando las letras de las canciones. Las mujeres movían las manos con elegancia y daban vueltas y más vueltas. El dueño del pub, amigo de Niky, era un típico español, mayor, pero muy presentable. Alto, con labios grandes y jugosos, pelo largo y rizado hasta los hombros, cabeza enorme y ojos muy negros. Se presentó diciendo «¡José!» y besando a las chicas en las mejillas. Los cuatro se sentaron en el reservado. José empujó a Niky antes de sentarse, dejando espacio para que se sentara Cataleya. Alice pidió nuevas bebidas. José empezó a sentirse un poco mareado e hizo una apuesta con las chicas: si les mostraba su lengua, las mujeres de la pista dejarían de bailar. Niky conocía el estilo de José y no apostó: había visto su lengua cien veces. El asunto era que si las chicas dejaban de bailar cuando mostrara su lengua, José elegiría a una de las dos amigas para besarla. Alice aceptó. Y también aceptó Cataleya: nadie pararía de bailar por ver una lengua. Era absurdo. José pidió unos chupitos y habló con el DJ para que parara la música. La música paró y José se subió encima de la barra y sacó la lengua, una lengua gruesa y larga que cualquier mujer habría querido tener al menos por una noche lamiendo su cuerpo. Las mujeres se asombraron. La música comenzó de nuevo y José exclamó: ―Ahora, dejadme pensar a quien beso.

―¡A ninguna! ¡Hiciste trampa! —exclamó Cataleya enojada.

―Te he dicho que no apostases con él —dijo Niky hartísimo de todas las bromas de José.

―Apostar es apostar y lo gané. No importa cómo. Importa que han parado todas y han mirado, incluso vosotras dos —dijo José con sorna.

―Ni Cataleya ni yo te damos nada —logró decir Alice, que todavía estaba en estado de shock por el tamaño de aquella lengua.

―¿No me vais a besar? Claro que me vais a besar, me vais a besar las dos si me enfado —dijo José calentándose.

―Deja en paz a las chicas. No las asustes más —dijo Niky protegiendo a Cataleya. No quería decepcionarla. 

Cataleya se disculpó y se fue al servicio. En el sofá del reservado quedaban Niky y Alice. José había desaparecido. Alice le hizo señal de que tuviera cuidado. De repente, José la agarró y la apretó con fuerza. Cataleya se rindió. No podía ni respirar. Entonces José la tomó de los hombros y la giró para mirarla. Le cogió la cara con una mano y acercó sus labios. Cataleya trataba de gritar y forcejeaba cuando la enorme lengua penetró su boca y le sobó la lengua hasta la campanilla. Una bofetada estalló en la cara de José; al darse cuenta de que se había pasado, la dejó ir. Cataleya se puso roja, volvió al reservado y tirando de sus amigos los condujo a la salida del pub.

―¡Qué sinvergüenza! ¡Nunca he visto algo así! ¿Cómo ha podido...? ¿Y si me ahogo y muero? ¿Quién se cree que es?

―No exageres, que no estás muerta. Ojalá pudiera tenerlo yo por una noche. Ja, ja, ja ―dijo Alice con un deje de envidia en la voz. ¿Qué vamos a hacer ahora, Niky? ¿Adónde nos llevas?

―No lo sé... Sois un peligro para los españoles, por lo que veo —respondió con tristeza, pensando que la noche terminaría con su mejor amiga enfadada—. Cada uno para su casa y nos vemos mañana para cenar si queréis; será lo mejor.

Cuando llegaron al piso, Cataleya recibió una llamada:

―¿Sigues enfadada? —Era Niky. Sonaba muy preocupado.

―No tanto..., pero algo así es inadmisible.

―De verdad. Yo nunca podría haber hecho algo así...

―Estaba muy borracha.

―Pues José también estaba en más que borracho, seguro. Ese tío vive en su mundo. Se fuma su porro por la mañana y luego sigue todo el día igual. A mí me tiene harto con estas cosas, pero suele funcionar con las chicas. Le he avisado antes de que no te tocase a ti y me parece que lo ha hecho aposta, para enfadarme. Es su venganza por haber salido a tomarme unas copas con su exmujer y ha acabado enfadándose conmigo. Puede ser que lo haya hecho por eso. O porque tu guapura es irresistible.

―Qué guapura ni guapura... Ese tío es un sinvergüenza. Y yo he conocido a alguien en mi ciudad y quería escaparme de él para dejarlo descansar un poco de mí.

―¿Y te vas a meter otra vez en una relación de esas tóxicas?

―Esta vez me parece que no va a ser tóxica, pero ya sabes... Me enamoro rápido, se me va la cabeza y, cuando me despierto del amor, me doy cuenta de que no es lo que estaba buscando. Todos acaban sufriendo por mí. Uff... Estoy un poco harta. Esta vez quiero hacerlo bien.

―Pues acabas de besarte con un tío.

―¡Que tío ni tío! ¡Eso ha sido un abuso!

―Anda, y tú... mira cómo te pones.

―Mañana vuelvo a mi ciudad... Mis deberes aquí han acabado.

―Tú sabes mejor qué te conviene, Cataleya, pero aquí me tienes para lo que sea cuando sea.

―Por supuesto, Niky... Y tú no olvides que tienes una amiga que te desea todo lo mejor.

―¿Seguro no te puedo convencer de que te quedes más?

―La verdad es que lo echo de menos.

―Como quieras, Cata... Un abrazo muy fuerte entonces y... siento lo que ha pasado. Ojalá hubiera estado yo en lugar de José. Ja, ja, ja... Y dile a Alice que me gusta.

―Olvídate. Ella está buscando algo grande.

―¿Y yo no soy lo bastante grande?

―¿Tienes barcos y hoteles?

―No.

―Pues tú lo has dicho.

―Ojalá pudiera ir contigo al avión darte un abrazo fuerte, pero mañana tengo que trabajar. Dile a Alice que la espero aquí cuando quiera.

―Se lo diré. Un abrazo y un beso fuerte. Hasta la próxima.

 


[image:  ]

CAPĺTULO 7



EL REGRESO

Un día frio y lluvioso de noviembre. El sol se negaba a mostrarse desde un par de días atrás y hasta parecía que el cielo iba a desplomarse de tanto llover. Pero Mateas sabía que la lluvia traía suerte, como le contaba su madre de pequeño. Había pasado los últimos días pensando mucho en ella; en cómo iba a verla cuando jugaba al futbol y gritaba como una aficionada cuando metía gol y lo animaba cuando fallaba. Seguían juntos los partidos de fútbol por la tele y ella le cocinaba las recetas más sabrosas. Cómo echaba de menos su sabor, aquellos olores. Se iban a la playa y se bañaban al anochecer en un río con las aguas cristalinas y preciosas cataratas. Adoraban estar juntos. Y cuando llegaba triste con un desamor, le decía que no estuviera así, que algo mejor venía de camino, y le apoyaba la cabeza en su hombro. Antes de morir le dijo a Mateas que amó vivir su vida con él, que se hiciera una nueva familia y cuidase de su futura esposa y de su futuro hijo. Que le habría gustado conocerlos, pero que desde arriba los cuidaría a todos. Mateas le dijo que si se encontraba con su novia del bolso marrón que le dijera que no la olvidaría nunca y que cuidase de ella hasta su llegada. Su madre solía decir que la vida son dos días y que viviera cada uno como si fuera el último. 

Miró el teléfono y observó un mensaje no leído. Era Cataleya diciéndole que había vuelto y que estaba en casa. No se lo podría creer. Algo habría pasado porque se fue para una o dos semanas y volvió en cuatro días. Le mandó un mensaje preguntándole si la podía llamar. Cataleya acepto. 

―¡Hola, Cata! Soy Mateas. 

―Hola, guapo. ¿Qué tal estas?

―Ahora muy bien al escuchar tu voz. ¿Qué pasó?, ¿cómo es que has regresado tan rápido?

―Hmmm... Mira, no quiero empezar lo nuestro con una mentira así que te voy a decir la verdad... Me fui para poder pensar con tranquilidad.

―También yo tengo que decirte una cosa: lo único que detesto en esta vida es la mentira. Y te lo diré solo una vez, pero no me entiendas mal: si vamos a estar juntos o no, da igual, lo que quiero yo es una amistad y, si luego surge algo, que surja. Yo, cuando amo a alguien, amo con todo mi ser... Y a ti, te aprecio mucho. Entonces, si me has mentido o es algo que no quieres contarme, lo dejamos atrás y empezamos de nuevo. Si quieres contarme lo que sea, aquí estoy para escucharte, pero no me mientas nunca, por favor. Y si te hace falta un consejo, te lo voy a dar siempre siendo honesto. En mí puedes confiar siempre.

―Hmmm... Me encanta tu voz y como hablas... ¿Sabes que me pones muy cachonda?

―Y tú me has puesto duro con la primera palabra.

―Podría escucharte todo el tiempo y hacerte caso también, ja, ja —dijo Cataleya con una dulzura en la voz que podría enamorar a cualquiera. Trato hecho.

―Muy bien... Y ahora que estamos de acuerdo en algo, ¿podría invitarte a cenar?

―No te pases. Además, estoy muy cansada... Pero que sepas que este viaje me ha hecho darme cuenta de que me gustas más de lo que pensaba. 

―Y tú a mí me encantas.

―¿Sabes en que estoy pensando?

―¡Dime!

―Pues que la primera vez que hagamos amor me ates las manos... Es mi fantasía y me gustaría probarla contigo... ¿Sabes hacer un nudo?

―Sé hacer muchos tipos de nudos...

―¿Ah, sí? ¿Y eso?

―Pues un día conocí a una chica... ¿Te lo cuento?

―Dime, sí...

―Conocí a una chica en una red social. A ella también le gustaba que la atasen, eso me dijo. Así que antes de encontrarme con ella hice un cursillo rápido de nudos básicos y complejos —dijo entre risas.

―¿Y qué pasó?

―Pues me invitó a un hotel donde me esperaba con su ropa sexi y una bufanda en las manos. Me pidió que le tapase los ojos porque no quería ver a quien se follaba y así lo hice, y de una manera que la hice correrse veinte veces. Yo era más joven y más loco. Cuando le quité la bufanda, me dijo «te quiero». Ufff... Me largué corriendo... ¿Te lo crees? Que alguien me diga te quiero sin conocerme es muy fuerte. 

―¿Y qué le dijiste?

―Le di las gracias y me fui. 

―Hay muchas locas en el mundo. 

―Tuve que borrar todas las cuentas mías porque estuvo buscándome como una loca. 

―Me imagino.

―Así que, princesa Cataleya, puedes usar mis conocimientos en nudos cuando te apetezca. 

―¡Oh..., gracias! —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—. No quería que me atara alguien que no supiera lo que estaba haciendo. 

―Mira, conmigo siempre tendrás lo mejor. Te dije que te haría feliz y te prometo que lágrimas tendrás solo de felicidad... Cualquier fantasía que tengas, si te apetece, puedes contármela sin problema.

―Gracias.

―Y, entonces, ¿me acompañas a cenar mañana, dices?

―No he dicho nada de eso, no te equivoques —dijo juguetona.

―¿Te llamo mañana?

―Si te apetece... 

―Me apetece hacer muchas cosas contigo, pero que me conformo con llamarte mañana. 

―Está bien. Hasta mañana.

―Hasta mañana, guapa.

Y colgó. La lluvia paró y vio por primera vez en cuatro días los rayos amarillos pujando por atravesar las nubes grises. Se tiró contento en el sofá, sintiendo el latido de su corazón en el cuello. Tenía el nivel de adrenalina a punto de desbordarse. «Cataleya, la droga de mi cuerpo...», murmuró para sí. 

Cataleya sentía lo mismo y llamó a Alice para contarle todo lo que paso:

―¡Alice!

―Dime, querida.

―¿Qué hago? Acabo de hablar con Mateas por teléfono y... qué voz más suave, dulce, y qué te digo... ¡me encanta! ¿Qué hago?

―¡Hagas lo que hagas no le escribas tú primera, que te conozco! 

―¡Ya! Es que no para de invitarme a cenar con él. 

―¿Y qué hay de malo en eso, mujer?

―¿Qué hago?

―Pues vete con él, pero nada de intimidades hasta la tercera cita por lo menos.

―Uff... ¿Salgo con él? ¿De veras?

―Ya es tiempo de salir, digo yo.

―Vale; y no le escribo nada. 

―Nada... Tú aguanta ahí hasta que te escriba él. Nada de parecer una mujer desesperada. Y no lo llames. Que te llame él primero.

―Entendido.

―¿Has hablado con Niky más?

―No... ¿Por qué?

―Ah, no..., nada.

―No me digas que te gusta.

―Pues un poco. Muy poco. 

―¿Te doy su número?

―No, qué va... Ya encontraré yo lo mío. 

―O te lo encuentra Mateas —añadió sin poder contener la risa.

―También.

Colgó. No se había retirado aún del auricular, cuando el teléfono de Cataleya volvió a sonar:

―Mira, sé que te he dicho que te llamaría mañana, pero no puedo esperarme. Quería escuchar tu voz otra vez —dijo Mateas tratando de dominar su voz. 

―También yo estaba pensando en ti.

―Te lo voy a decir francamente porque somos dos adultos en un mundo que se podría acabar cuando menos lo esperemos; que la vida, como decía mi madre, son dos días. Acompáñame a cenar mañana... 

―Está bien. ¿Adónde?

―Será una sorpresa. 

―Me encantan las sorpresas..., pero dame una pista: ¿qué me pongo?

―Vestido de cóctel sería perfecto. Mañana te llamo y me dices dónde te recojo. 

―Vale, pero no me toques hasta que no tengas mi permiso. 

―Entendido, reina.
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CAPĺTULO 8



LA PRIMERA CITA

El sol brillaba con fuerza y calentaba las almas frías de la gente. No había ninguna nube, los pájaros cantaban y era como si toda la naturaleza quisiera ofrecer a los enamorados una noche inolvidable. Cataleya estaba perfecta con su carita blanca, pintalabios rojo, pelo recogido en un moño que dejaba a la vista unos largos y costosos pendientes. Llevaba un vestido de cóctel color carne, de alta costura y espalda desnuda; tacones altos rojos, a juego con su pintalabios, y una pulsera fina al pie. Bajó de su vivienda y se lo encontró junto a su coche, una exquisitez de vehículo, y él, tan arreglado que parecía un modelo masculino de pasarela. Cataleya no conseguía controlar los pies que temblaban al verlo tan guapo. 

―Buenos días —dijo ella con una sonrisa. 

―Buenos días a ti también, princesa —dijo Mateas sonriéndola y abriéndole la puerta del coche mientras le ofrecía su mano—. Estás guapísima —añadió alucinado y sin dejar de mirarla.

―Gracias. Tú también estas muy guapo.

Durante el trayecto no estuvo muy habladora. No encontraba palabras e intentaba contestar brevemente y sin que le temblara la voz. Mateas, en cambio, le hablaba muy seguro de sí mismo y a ella, los hombres que le hablaban así la intimidaban mucho. Se disculpó diciéndole que estaba un poco mareada y que no se sentía muy bien. Era la excusa perfecta. Tenía una revolución de mariposas en el estómago que iban y venían hasta la garganta y le bloqueaban las palabras. Mateas le cogió la mano y la acariciaba con el pulgar dándole la sensación de tranquilidad que toda su vida había buscado. En menos de media hora llegaron al sitio que Mateas había elegido como lugar para su primera cita. Era un castillo que se encontraba en el centro de la ciudad, construido sobre las ruinas de dos antiguos palacios que habían servido como cortes reales. Era de estilo neogótico y contaba, además del restaurante, con doscientos noventa y ocho amplias habitaciones, con una superficie total de treinta y cuatro mil metros cuadrados, noventa y dos ventanas en la parte delantera del edificio y treinta y seis en el interior del edificio. A pesar de su diseño de aspecto arcaico, había sido diseñado para integrar materiales y tecnologías modernas. 

Bajaron del coche. La entrada del palacio era a través de una gran Torre del Homenaje, con almenas y troneras dominadas por un águila con las alas abiertas. El público tenía acceso solo a los museos que se encontraban en la planta baja (museos de arte, historia, etnográfico, y el de ciencia y tecnología). Cataleya los había visitado en muchas ocasiones, pero nunca había subido por las escaleras. Mateas la cogió de la mano y subieron hasta llegar a un pasillo con muchas habitaciones. Tocaron dos veces a una puerta y un camarero les abrió. La habitación era una exquisitez: techos altos, paredes enteladas, lámparas de cristales y ramos de flores de muchos colores en jarrones altos sobre el suelo cubriendo el perímetro. Una mesa pequeña situada junto a una ventana que ofrecía vistas panorámicas sobre los jardines imperiales. Un lugar mágico. 

―Reina, espero que te guste —le dijo Mateas.

―Estoy impresionada. Nunca había subido hasta aquí.

―Esto era un antiguo archivero y lo han preparado a mi gusto.

―Entiendo.

―Tengo un regalo para ti —dijo Mateas cogiendo un libro que se encontraba en la mesa—. Quiero que lo leas y que me cuentes que te ha parecido.

―John P. Strelecky, Un café en el fin del mundo.

―Es una reflexión sobre la felicidad y lo importante que es perderse para reencontrarse. 

―¡Qué bien!, ¡qué ganas de leerlo! Gracias. He dedicado mi vida en los últimos años a hacer feliz a los demás y creo que me olvidé de pensar en mí.

―Voy a hacerte feliz, ya te lo dije —añadió Mateas con tal certeza que Cataleya se puso roja. 

El camarero trajo el champán, brochetas de Flor de Esgueva con uva tinta, piruletas de salmón ahumado, minivolovanes de roquefort y nueces, y entrecot de cebón fileteado. Cenaban sin parar de mirarse y sonreír, cada uno con sus pensamientos. Cataleya se imaginaba que Mateas le abría las piernas ahí encima de la mesa y le acariciaba con la lengua el clítoris y Mateas se imaginaba que la cogía del pelo y la penetraba por detrás. Cataleya se estaba mordiendo los labios y Mateas se acariciaba con un dedo los suyos.

―La felicidad está en tu interior y, si tú no eres feliz, no puedes hacer feliz a nadie —siguió diciendo Cataleya—. Si yo te pregunto ahora si estás satisfecho con tu vida, ¿qué me responderías?

―Que me faltas tú para estar totalmente satisfecho. —Y se levantó de la mesa acercándose a ella.

Le tocó el hombro y le susurró al oído:

―Aunque tengo muchas ganas de robarte un beso, no lo haré sin tu permiso —dijo Mateas; y le mordió la oreja con tanta suavidad que de nuevo empezaron las mariposas a hacer de las suyas.

Se levantó ella también y se acercó a la ventana. El sol comenzaba a desaparecer, ofreciendo una luz difusa y suave. El cielo tenía un azul tan intenso que evolucionaba hacia naranja en la zona cercana al horizonte. Una puesta de sol con fusiones de colores los tuvo embobados por un buen rato. Ambos se habían quedado sin palabras y el instante se volvió mágico y marcó el comienzo de su historia de amor.
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CAPĺTULO 9

 

ALICE

 

Una noche fresca de finales de noviembre, la luna iluminaba con luz tenue la habitación de Cataleya. El viento soplaba sin fuerza afuera. Cataleya estaba en la cama, tapada con una manta fina y con el libro que le había regalado Mateas en las manos. La historia iba sobre un hombre llamado John que siempre tenía prisa, pero que un día, debido al tráfico, se veía obligado a reducir la velocidad y tomar un camino secundario. Y encontró una cafetería misteriosa en medio de la nada. Aunque solo pensó en echar gasolina, John descubrió otro tipo de ayuda y su vida cambió para siempre. Además de las especialidades del día, el menú local incluía tres preguntas a las que todos los clientes tenían que responder: «¿Por qué estás aquí? ¿Tienes miedo a la muerte? ¿Eres un hombre realizado?». De repente, sobre de la pregunta número dos, alguien había apuntado con un bolígrafo: «26 nov., 20:00h, la boda de mi amigo». Sonrió y se preguntó: «¿Será esta la segunda cita?». 

Levantó el teléfono de la mesita de noche y le mandó un mensaje a Mateas:



21:35

¿26 noviembre a las 20:00h es la boda de tu amigo?



21:37

Hola, guapa. ☺ Así es... ¿Te vienes conmigo?



21:38

Entonces mañana iré de compras. 

¿Qué código de vestimenta hay que seguir?



21:40

Black tie, etiqueta... Te acompaño, si quieres.



21:42

¿Y dónde es la boda?



21:43

En un restaurante.



21:44

Entonces, mañana nos vemos. 

Me encantó el libro. Es un libro para leer y releer, ¡para nunca olvidar que el único camino 

hacia la felicidad se encuentra en nuestro interior!



21:50

Me alegro mucho... Mañana tendremos 

la segunda cita entonces... 

y te haré mía, Cata☺



21:53

Hmmm...☺ ¿Separándome los pies, te refieres?



21:56

Ja, ja, ja. Eso también, si quieres... 

Me refería a besarte, pero que sepas 

que no pararé hasta hacer que te corras 

y me supliques que pare.



22:05

Te voy a decir la verdad, Mateas... 

No me he corrido en mi vida con nadie. 

Solo en la ducha, con la presión del agua...

y sola.



22:08

Explícamelo.



22:20

Pues cojo la alcachofa, la presiono sobre el clítoris, me espero un par de minutos y 

con la presión siento una explosión fuerte adentro... Imagino que eso es correrse. Me encanta.



22:25

Sí, es verdad... Así también se obtiene un orgasmo. 

¿Pero te has tocado tu sola el clítoris alguna vez?



22:30

Ahora mismo me lo estoy tocando.



22:31

¿Movimientos circulares?



22:32

Sí.



22:40

Yo tengo el pene muy grande y fuerte también... Me gustaría que me lo chuparas.



22:50

Hmmm... Quiero besar, acariciar tus testículos 

y metérmelos en la boca... Subir con la lengua por todo tu pene y colocarla en el capullo con mucha humedad... Empiezo a succionar... Una fuerte succión con los labios y la lengua... Me gustaría que sintieras lo que sé hacer con la lengua.



23:00

La probaré en el beso de mañana. 

Y parece que voy a ser el primero 

que te dará un orgasmo vaginal, 

mixto, múltiple, incluso anal si me dejas.☺  



23:08

Así será, pero conste que no tienes el permiso 

todavía para el beso. ☺

 

El teléfono de Cataleya sonó:

―Hola. Soy Alice... Estoy en el hospital central. He tenido un accidente grave con el coche y tengo un pie y la mano izquierda fracturados.

―¿Qué dices? Pero ¿cómo?

―Vente y te explico, que me hace falta ayuda con unas cosas.

―Ahora mismo voy para allá.

Colgó y llamó a Mateas:

―Dime, guapa.

―Mira, que Alice está en el hospital, que ha tenido un accidente con el coche... Me voy corriendo.

―¿Voy contigo?

―Voy yo primera para ver qué pasa... Gracias.

―Avísame si te hace falta algo... Estaré pendiente del teléfono.

―OK.

Ella era la única que podía ayudarla. Alice tenía una hermana enganchada al opio que tenía una hija que había muerto con solo cinco años. Estando de visita con su marido a un cortijo abandonado para una sesión de fotos, se encontraron con que había un agujero en el suelo lleno de agua, una especie de pozo. Mientras la pareja se hacía las fotos, la niña desapareció. Metieron las manos en el agujero, pero no había manera de sacarla porque estaba atrapada bajo del agua; solo alcanzaban a tocarle el pelo. La ambulancia y la policía no tardaron nada en llegar pero fue demasiado tarde. La pequeña estaba ya sin vida. El dolor de perder a su niña se lo quitaba solo el opio. No podía hacer nada sin pensar en su pequeña. El marido estuvo a su lado un año más, pero aunque amaba mucho a su mujer, no estaba de acuerdo con que el opio fuera la solución; se apartó de ella y dejó de hablarle. Marchó a otro país y nunca la llamo, ni siquiera para pedir el divorcio. «Un cobarde», pensaba Cataleya. Alice intentó ayudar a su hermana, hasta la internó varias veces en centros de desintoxicación, pero siempre recaía en la trampa de la heroína. Un día, Alice paseaba por el centro de la ciudad y la vi bajando unas escaleras que conducían a las tuberías de agua caliente subterráneas. Ahí dormían en invierno quienes no tenían donde vivir. Se hacían camas con mantas rotas encontradas en la calle y se acomodaban sobre las tuberías. Alice cayó en una depresión cuando vio a su hermana bajar ahí. Sabía ya que no tenía más remedio ni esperanza de recuperación. Intentó olvidar que tenía una hermana. Los padres de Alice murieron cuando ella tenía catorce años. Aunque su hermana era cuatro años mayor que ella, Alice fue quien la cuidó hasta ese instante en que la vio bajar ahí. Después de una semana de no levantar cabeza, Alice encontró a Cataleya en una fiesta. Iba acompañada del novio que tenía en ese momento y Cataleya del amigo de su novio. Hablaron toda la noche y se hicieron íntimas para toda la vida. 

Cataleya llegó al hospital. Entró en la habitación de Alice y la vio con una pierna y el brazo escayolados. Se asustó mucho.

―¡¡¡Nena!!!... ¿Qué te pasó?

―Un tío... se quedó dormido al volante... ¿Tú te crees?

―¿Qué dices?

―Lo que oyes. Podría estar muerta ahora. 

―¿Cómo te encuentras? ¡Oh! Pobrecita...

―Me duele todo... No me puedo ni mover. Mira, me hace falta que cojas las llaves de mi casa y que cuides de mi gato, que estará sin comida ni agua.

―Por supuesto, cuenta con ello. ¿Cuándo ha pasado esto?

―Ayer, pero me he despertado cuando te he llamado... Tráeme algo de ropa también, porfa, que hay un hombre en la habitación doscientos veinte que viene aquí y hace bromas... Se ha apuntado hasta su número de teléfono en mi escayola —dijo entre risas.

―Anda... Tú no pares de pensar en hombres ni en el hospital —añadió Cataleya animándose.

―Solo quiero estar un poquito arreglada... Mira mi yeso: me ha puesto un corazoncito también —siguió diciendo entre risas.

―A ti te buscan los hombres por todos lados. Si me llega a pasar a mí, me meten en una habitación llena de gente mayor y sin nadie interesante en todo el hospital. Y, tú con el hombre en el otro cuarto.

―No me hagas reír, por favor, que me duele todo el cuerpo. Y con Mateas, ¿qué?

―Qué te digo... —giró los ojos antes de continuar—. Hemos intercambiado mensajes eróticos.

―Vaya, vaya... Y hablas de mí.

―Es que no quería, pero me siento muy cómoda con él... No sé... Estoy muy a gusto a su lado y por teléfono y, en los mensajes, no sé qué me pasa...

―¡Te has enamorado otra vez!

―Puede ser. La cena esa tan romántica... ¡Y quiere llevarme con él a una boda de un amigo suyo!

―Eso significa que te va a presentar a todos sus amigos. Interesante... Las cosas van en serio y piensa oficializar la relación... ¡Qué bonito! ¡Qué formal!

―¡Madre mía! Qué te digo más... Me encanta. 

Por la puerta entró el hombre de la habitación doscientos veinte:

―Buenas noches, señoritas.

―Buenos días, que saldrá el sol ya mismo —contestó Alice con un deje de timidez.

―¿No me presentas a tu amiga, Alice?

―Perdóname, Álex. Ella es Cataleya; Cataleya, él es Álex, mi amigo.

―Encantada —dijo Cataleya examinándolo de la cabeza a los pies—. ¿Amigos? Hmmm... Y en tan poco tiempo.

―¿Cómo se siente hoy la mujer más guapa del mundo entero? —preguntó él dirigiéndose a Alice.

―La verdad es que estoy fatal. Me duele todo el cuerpo. Y tu pierna, ¿qué?

―No podré apoyarla en un mes —contestó.

―¿A ti que te ha pasado? —le preguntó Cataleya.

―Pues que me he caído desde el tejado de mi cortijo. Tenía una cerveza en la mano y fingí que estaba arreglando una teja para no hacer la barbacoa a los invitados. —Y añadió en tono de complicidad—: Es que me quemé la tripa el otro día y no tenía más ganas de encender ningún fuego. Entonces me caí desde ahí de arriba. Me castigó Dios por mentir —dijo soltando una carcajada—. Y no me caí en la piscina, sino al lado, sobre el hormigón... Imagínate el susto que les he dado a mis amigos y el que me he llevado yo.

―Lo tengo claro. Eres un loco de esos fiesteros con cortijo y piscina —repuso Cataleya.

―Qué va... Es que yo no invito a nadie a mi casa, pero me tocan el portón y... ¿qué hago? ¿No abro? Tendré que abrir para ver quién es y qué quiere... y, cuando abro, veo bolsas llenas de bebidas, comida y todo lo que haría falta para una fiesta y... ya está: toda la noche ahí afuera con música y vino bueno aunque no quiera fiesta. Estoy pensando en no beber más alcohol nunca. Una caída como esta te cambia el modo de pensar.

―Pues no bebas alcohol. Es justo lo que tienes que hacer —dijo Alice sonriéndole.

―Ya lo sé. Reinas, muchas gracias por haberme recibido en vuestro palacio, pero marcho a dormir, que a las ocho de la mañana me voy a mi casa. He venido a despedirme de ti, Alice. Y a pedirte que me llames todos los días o me mandes mensajes. Cuando te encuentres con ganas de salir, me vengo a tu casa y vemos una película, por ejemplo. —Y dirigiéndose a Cataleya, que lo miraba divertida, añadió—: Cataleya, un placer conocerte. ¡Adiós, reinas! —y salió por la puerta haciendo reverencias.

―¿Qué? ¿Qué te parece? —preguntó Alice.

―Está muy bien. Guapo, alto, de gimnasia, como te gustan a ti. ¡Y con barba! Parece más joven que tú, ¿no?

―Dos años más joven. No es tanto.

―Está bien. Es divertido. ¿En qué trabaja?

―Tiene plantaciones de tabaco; eso me ha dicho.

―Qué fuerte... ¿Y te lo crees?

―Yo que sé...

Sonó el teléfono de Cataleya:

―Hola... ¿Cómo esta Alice? 

Era Mateas, preocupado porque Cataleya no lo había llamado para decirle lo que estaba pasando.

―Está bien de ánimo, pero tiene fractura en la pierna y en el brazo.

―¿Qué puedo hacer para ayudar?

―Alice, Mateas pregunta en qué te puede ayudar.

―Dile que me ayude a subir las escaleras de mi casa el lunes. 

―Mira, dice Alice que hay que venir aquí el lunes a recogerla y que me ayudes a subirla a su piso, que no se puede mover mucho. 

―Perfecto. ¿Algo más?

―De momento, nada. 

―¿Entonces mañana no te recojo para ir a por el vestido?

―Mañana estaré aquí todo el día con Alice. 

―Mando a mi secretaria que te compre un vestido y así no tenemos que ocuparnos de eso. Si te hace falta algo, avísame y me acerco. 

―Lo haré. Gracias. 

―¡Gracias, Mateas! —gritó Alice. 

―Te dejo entonces que hables con tu amiga. Un beso, guapa. Te echo de menos...

―Un beso. Yo también te echo de menos. Mañana te llamo.

Cataleya empezó a sonreír y a aplaudir de felicidad. Alice estaba muy feliz también por su amiga, aunque le dolía todo el cuerpo. También Mateas era feliz, en su cama, pensando en Cataleya y en cómo le iba a acariciar los brazos, la espalda y el pelo. Casi sintió su olor, muy parecido al de su madre. Había encontrado a la mujer de sus sueños y estaba preparado para dejar su pasado atrás, hacerla feliz e implicarse cien por cien. Se dio cuenta de que habían pasado dos meses sin pensar en su novia del bolso marrón. Bajó de la cama y se puso de rodillas. Cogió la foto de su madre y le dijo: «Mama, te echo muchísimo de menos. No sabes cómo me habría gustado que conocieras a Cataleya... Dile por favor a mi novia que sigo queriéndola, pero que no puedo estar solo aquí, y pregúntale si está de acuerdo con mi decisión de construir una familia con Cataleya. ¡Te quiero mama!». Las lágrimas le invadieron y se volvió a la cama. Cayó en un profundo sueño. De repente la ventana de su cuarto se abrió y una de las hojas chocó contra la pared. Mateas abrió los ojos y vio a su madre al lado de su cama. Tan guapa como siempre. Le cogió la mano y le dijo: «Hijo mío, encuentra el amor, sé feliz...». Y le dio un beso en la frente. Mateas se despertó y supo que era un sueño. Luego pensó que su novia le habría mandado esas palabras con la ayuda de su madre. Y que su madre también quería que él fuese feliz. Sonrió contento y sintió el mismo perfume de nuevo. Se quedó dormido. 
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CAPĺTULO 10



EL PRIMER BESO

Eran las doce del día. El viento había perdido su aroma, su densidad y su textura granulosa. Las últimas hojas amarillas se secaban. En noviembre y hasta el sol parecía querer comprarse un abrigo y alcanzaba el punto más elevado en el horizonte para calentarse.

―«Buenos días... ¿Cómo se encuentra hoy la mujer más guapa del mundo?». Ese es el mensaje que me mandó Álex... ¿Qué te parece? —preguntó Alice a Cataleya.

―Pues que me parece todo muy bien.

―Y después me mandó este: «Mañana es lunes... ¿Me paso por tu casa para prepararte la cena?».

―¿Qué le has contestado tú?

―Le he preguntado si sabe cocinar pollo en fondue de queso y ha dicho que sí.

―¿Entonces el lunes se viene a tu casa?

―Así es.

Una hora más tarde el médico entró en la habitación y dio el alta a Alice. Podía irse a su casa ese mismo día sin esperar al lunes. Cataleya llamó a Mateas y le preguntó si podía venir por ellas y él le prometió no tardar más de veinte minutos. Cuando llegó, lo esperaban en la entrada del hospital. Ayudó a Alice a montarse en el coche y condujo hasta al piso de ella. Por el camino les contó un par de chistes y las dos rieron a carcajadas: «María va a una vidente y después de un rato de leer las cartas con cara de preocupación le comenta:

―Uff, María, siento mucho decirte esto, pero las cartas me muestran que tu marido va a tener un accidente grave.

―Sí, si esto ya lo sé... Yo lo que quiero saber es si me va a detener la policía».

Y siguió:

«Le dice un hombre al otro:

―Amigo, ¿y tú dónde vives?

―¿Has visto los pisos que hay en frente de la cárcel?

―Sí...

―Pues en frente de los pisos».

Y aún contó otro más:

«El loco que va a ver a su amigo, que llama a la puerta y pregunta: 

―¿Quién es?

―Soy tu amigo Manuel.

―No estoy.

―Pues menos mal que no he venido».

Las chicas fueron desternillándose de risa durante todo el trayecto. 

Llegaron a la vivienda de Alice, un bonito piso de tres habitaciones decoradas al estilo Luis XV y vintage, con muy buen gusto. Mateas ayudó a las chicas en todo lo que hizo falta. Hasta hizo una ensalada de pasta con alcaparras, anchoas, aceitunas verdes y negras. Aunque Cataleya le sugirió llamar a un restaurante y pedir comida, él insistió en hacerla para exhibir sus dotes culinarias. Alice sacó una botella de vino Pinot Grigio que la había recibido de un exnovio italiano mayor que ella y empezó a contarle a Mateas como había conocido a Álex.

―Tengo la sensación de que le conozco. ¿No tendrás una foto? —preguntó Mateas.

Alice le enseñó la foto que le había mandado Álex esa mañana. Una foto en pose seductora: una camisa que marcaba sus músculos, cuello abierto que dejaba ver parte del pecho y botas modernas. Mateas miró la foto y dijo:

―¡Anda! Le conozco. He estado en una de sus fiestas. Son como las fiestas de Marbella.

―¿Pero es buena gente? —preguntó Alice.

―Es buena gente. Pero está un poco loco. No te vas a aburrir con él, ya te lo digo... Aunque si eres celosa, no te lo recomiendo.

―Bueno, vamos a ver qué pasa, —dijo Alice pensando que a buen seguro sería otra aventura más.

Se hizo la hora de irse y Mateas se ofreció a llevar a Cataleya a su casa. Cuando llegaron, le abrió la puerta del coche con una sonrisa dibujada en los labios y Cataleya bajó. Él la cogió de la cintura, lentamente, acercándola a su cuerpo. La miró a los ojos, bajó a sus labios, se mordió los suyos de forma pícara y volvió a mirarla a los ojos. Le susurró al oído: «¿Sí?»

―¡Sí! —dijo ella sonriendo nerviosa. 

Le tomó el rostro con ambas manos y la besó con un beso largo. Ardía en deseos de hacerla suya. La sentía con la punta de su lengua y ella adoró sentir sus senos contra el cuerpo fuerte de Mateas y la tranquilidad y felicidad que sentía en sus brazos. Cada uno quedó entregado a los latidos del corazón del otro. Cataleya dio dos pasos atrás y Mateas dijo con tranquilidad y con la voz un poco temblorosa: ―Quedan dos días para la boda. —Y sacó de su coche el vestido que había elegido su secretaria—. Espero que te guste.

―Seguro que sí, gracias. La verdad es que con lo de Alice no me ha dado tiempo de pensar en la boda.

―Por eso estoy yo aquí para solucionar todas tus necesidades.

Ella se sonrojó.

―¿Te recojo a las ocho el día veintiséis?

―Sí —respondió con un hilo de voz.

―Te llamaré —dijo Mateas acercándose a ella otra vez. La abrazó y le susurró sonriendo—: ¡Me encantas! Buenas noches. 

Y se fue. 
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CAPĺTULO 11

 

EL DÍA ANTES DE LA BODA

 

25 nov. 

Sonaba el teléfono de Cataleya:

―¡Hola, guapa! ¿Qué haces? —era Alice gritando de felicidad.

―¿Qué te pasa?

―Venga, dime rápido qué haces que tengo que contarte algo.

―Pues... en el centro de estética estoy. Me preparo para la boda de mañana.

―Ahhh... Muy bien, muy bien... ¿Y qué te vas a poner?

―Un vestido guapísimo que me compró Mateas.

―¡Olé, mi niña guapa!

―¿Qué te pasa? ¡Cuéntame! —respondió Cataleya entre risas.

―Alex vino ayer a mi casa.

―¿Y?

―Y... no hemos hecho nada. Te explico: me ha cocinado, me ha ayudado a bañarme...

―¿Desnuda?

―¡Qué va! ¿Cómo que desnuda? En bañador... Hemos visto una película, hemos escuchado música flamenca, hemos fumado un porro, nos hemos besado mucho y hemos dormido juntos.

―¿No le has hecho una paja?

―Nada, no. Abrazados toda la noche. Acaba de irse ahora y me ha dejado comida hecha para hoy también. Vendrá luego por la tarde a verme. Hemos reído toda la noche, te lo juro. Es un personaje.

―Has reído por la marihuana.

―Bueno es verdad.

―Ten cuidado, que eso te transforma la realidad.

―Por una vez no pasa nada.

―Según tú... 

―¡Hey! ¿Qué pasa?

―Ten cuidado con estas cosas, porfa.

―Vaaale... Bueno, que me mandes un mensaje mañana y que me cuentes cómo va la boda.

―Por supuesto, mi amor.

―¡Que te lo pases bien, Cata! Un beso grande.

―Me alegra que estés feliz. Ojalá que dure.

―Que dure lo que tenga que durar, pero disfrutaré cada segundo. 

―¡Olé!

Cataleya estaba muy feliz por su amiga y era muy feliz por sí misma también. Pensaba en Mateas y sentía las mariposas en el estómago. Llevaba ya varias noches sin descansar bien porque lo único que hacía cuando se metía en la cama era pensar en él. Se imaginaba cómo Mateas le chupaba el clítoris o cómo hacían el amor en el jacuzzi o cómo le besaba los senos. Levantó el teléfono y lo llamó: ―Hola, guapo.

―Hola, princesa. ¿Qué tal estás?

―No puedo dormir. Estoy pensando en ti.

―¿Y qué piensas?

―Que me gustas mucho.

―¿Qué te gusta de mí?

―Me gusta la manera en la que me observas, me gusta escucharte hablar; tienes una voz poderosa. Me encantan tus ojos y tu cuerpo, me siento muy protegida cuando me acaricias, muy tranquilla, y te puedo decir cualquier cosa... Qué te digo más: me encanta tu sonrisa... y cómo me besas... Y que eres guapo, dominante y sensible al mismo tiempo.

―¿Me paso por tu casa?

―No, tranquilo, mañana nos vemos —dijo con una risa nerviosa.

―Yo sé que todo en esta vida pasa por algo. Y estoy muy feliz de haberte encontrado y no te voy a perder. No te puedo perder Cataleya... Me encantas toda entera. Eres una mujer preciosa y creo que me he enamorado. Me tienes loco. No sé qué tiene el futuro reservado para nosotros, pero sé que serás feliz conmigo siempre. Quiero tocarte, sentirte vibrar, tocar tu pelo suave y decirte cuanto te he echado de menos. Me haces sentir que tengo dieciocho años. Estoy empezando a conocerte más y más y tengo una opinión sobre ti, y eres todo lo que he deseado tener a mi lado: dejas tus sentimientos libres, sin pensar en lo que pasará; no tienes miedo conmigo nunca... Quiero que te sientas bien y feliz cada vez que hablamos. Quiero ayudarte, que seas tú de verdad. Quiero que hagamos nuestros sentimientos fuertes para que nunca nos hagan daño con nada. Sé que no es nada fácil para ti enamorarte, pero voy a ser fuerte para ofrecerte la tranquilidad que necesites. A las ocho en punto te recojo, ¿vale?

―Oh, wow... Perfecto. Estaré preparada.

 


[image:  ]

CAPĺTULO 12



BAJO LA LUNA

26 nov. 

Eran las ocho en punto. Si alguien miraba el cielo sin nubes, podía ver todas las constelaciones. La luz de las estrellas brillaba más que nunca. La luna llena era una señal de que había tenido lugar un nuevo nacimiento según la mitología del país. 

Cataleya llevaba puesto el seductor vestido de manga larga con la espalda descubierta y de un color azul marino brillante; el mismo que se había encargado de comprarle la secretaria de Mateas. La espalda abierta hasta la cintura era un punto indiscutible de sensualidad y contaba, además, con una cremallera que regulaba toda la abertura. El cuello barco y las mangas largas le aportaban una singular elegancia. Tacones de cuero marrón, que la hacían más alta y evidenciaban un trasero perfecto. Mateas eligió ponerse un traje polo azul marino en sarga de lana de una impecable artesanía y un ajustado contemporáneo. Las solapas entalladas y los hombros naturales cosidos a mano distinguían la chaqueta con media entretela, mientras que los pantalones sin pinzas creaban una estilizada silueta. Camisa de vestir blanca para una apariencia clásica y elegante y zapatos derby de cuero burdeos. Cuando se vieron, el tiempo se detuvo y la vida de repente se volvió más hermosa. Cada segundo, un motivo de felicidad. Era mucho más que un sueño y sentían que lo tenían todo. El majestuoso restaurante tenía una arquitectura pura para disfrutar con todos los sentidos, un espacio que entraba en simbiosis perfecta y se abría paso a través de un bosque de eucaliptos rodeando un lago de nenúfares. Su estructura vertical estaba formada por pilares que hacían del edificio una extensión del entorno. El vapor de agua del lago formaba las paredes. Las mesas, de diferentes tamaños, estaban alojadas en una estructura con pilares de tres metros de altura que soportaban una cubierta de acero galvanizado que serpenteaba alrededor del lago y el bosque. La plataforma que alojaba las mesas era de madera anticorrosiva y el techo de chapa de acero igualmente, recubierto de pintura blanca, un remate perfecto para un entorno exuberante. El restaurante se fundía con el bosque y los troncos rectos de los eucaliptos que desaparecían en la naturaleza. 

Desde que hicieron acto de presencia, captaron la atención de todo el mundo. Cataleya se hizo querer por los amigos de Mateas y por quien se acercaba a conocerla por su manera graciosa de ser. El primer baile de los novios fue espectacular. En el estanque de loto había una pequeña escena donde aparecieron los novios en una espesa nube de humo. Mateas invitó a Cataleya a bailar. Como bailar es hacer poesía con el cuerpo y el cuerpo nunca miente, Cataleya empezó a temblar sintiéndose tan cerca y protegida. Sin decir nada, él le cogió la barbilla y la besó con mucha pasión. Ya no necesitaba su permiso para hacer eso y le susurró al oído: ―¡Te quiero, mi mujer guapa... ¿Vamos a la barra a tomar algo? 

―Vamos. 

Pidieron champán y cocktails y brindaron por los novios y por ellos mismos. Le preguntó si podía enseñarle algo y ella bajó la mirada y vio el enorme bulto que le sobresalía del pantalón.

―Es el efecto del baile íntimo —dijo Mateas orgulloso de tener un pene que exhibía toda su potencia.

―Me gustaría probarlo —dijo Cataleya con un deje de vergüenza en la voz.

Y se dirigieron hacia el bosque de eucaliptos. De camino, Cataleya se quitó los zapatos y paró para besarle otra vez. Pero Mateas la cogió en brazos hasta llegar a un lugar que él mismo había dispuesto para ese momento romántico. Ante sus ojos, apareció una colcha llena de almohadas cuadradas con purpurina, personalizadas con palabras románticas: te quiero, guapa, mi vida, mi sol, mi razón para vivir, felicidad, deseo, pasión, ilusión, ternura, mi corazón, preciosa, tu mirada, tu sonrisa, me encantas, tus labios, tu corazón, mi luz. Un candelabro con siete llamas de latón y luz de led, a un lado de la cama; un cubo de champán helado, al otro. Velas de led en forma de corazón rodeaban el sitio. De los árboles, colgaban pequeños farolillos. Dos copas de champán, uvas, frutos secos y queso aguardaban en una mesa redonda pequeña, con almohadas blancas y piel de oveja alrededor.

―Espectacular —dijo Cataleya.

―¿Te gusta?

―¡Me encanta!

―Tú me encantas. Haré cualquier cosa por ti. 

―Yo también te quiero. Me dio vergüenza decírtelo cuando estuvimos bailando —le dijo Cataleya acercándose a él. 

Mateas la tomó del pelo con dulzura y la besó con pasión. Cataleya le metió la mano en los pantalones y empezó a acariciarle el pene por debajo de los calzoncillos. Tenía el pene grande, duro y gordo, y eso le gustaba mucho. Mateas le mordió los labios con exquisita delicadeza y ella le chupó la lengua con sensualidad. Las manos de él le recorrieron la espalda hacia él trasero y abrió la seductora cremallera. Levantó las manos hacia los hombros y le bajó el vestido como quien entona una danza. Dio un paso atrás y la miró. No llevaba sujetador y aparecieron dos pechos grandes, redondos, perfectos. Habría querido comérselos. Se puso a besarlos y a lamerle los pezones. Cataleya suspiró excitada. El pene del hombre estaba tenso como la piel de un tambor. Se puso de rodillas, le colocó una pierna sobre su hombro, ladeó el tanga hacia un lado y se ocupó de recorrer el clítoris con su lengua mientras introducía dos dedos en la vagina. Cataleya llegó al orgasmo en poco tiempo y gimió fuerte. Cuando acabó de correrse, la mujer bajó la pierna, y mientras labios y lenguas volvían a encontrarse, buscó la correa y se la desabrochó nerviosa. Los pantalones cayeron al suelo. Le bajó los calzoncillos y el pene saltó. Mateas le cogió la mano y la giró hasta ponerla de espaldas. Ella misma se introdujo el pene con las manos hacia atrás y él la penetró con movimientos fuertes mientras le besaba el cuello y la espalda. Cataleya gimió más fuerte que en el primer orgasmo y su cuerpo empezó a temblar y su vagina explotó. Tenía espasmos una y otra vez. Mateas volvió a girarla y la besó con un beso húmedo y largo hasta que vio que se relajaba. La ayudó a tumbarse en la cama y le enseñó una almohada que tenía personalizada las palabras «te quiero» y siguió besándola sin desmayo. Cataleya estaba tendida bocarriba y él se subió sobre ella. La penetró y empezó hacer ligeros movimientos rotatorios con la cadera, siempre con el pene en el interior de su amada. La presión sobre el pene era cada vez mayor y aumentaba las sensaciones de ambos, con movimientos suaves y profundos, sin sacarlo demasiado, para aumentar el roce y estimular los sentidos. Cataleya llego al clímax una vez más. Parecía que el universo entero hubiese desaparecido. No paraba de correrse. Mateas bajó hacia la vagina y le separó las piernas. Lamió, chupó, apresó un labio, los dos, toda la vagina, y no paró hasta que le suplicó: ―¡Por el amor de Dios, para, que no puedo más!

Mateas paró, sonrió y se quitó la camisa. Cataleya se arrodilló ante él, agarró su miembro con las manos y comenzó a masturbarlo. Fue recorriendo de arriba abajo y de abajo a arriba su falo con la lengua. De vez en cuando, lo miraba pícara para provocarlo y enardecer su libido. Chupaba el prepucio, lo recorría en círculos, lo besaba, lo introducía en su boca... Él gemía mientras le tocaba el pelo. A punto de perder ya el control, la cogió en brazos y la tumbó sobre la cama.

―¿Dónde me corro? —preguntó Mateas.

―Adentro.

―¿Vamos a hacer un bebé?

―No me puedo quedar embarazada.

―Conmigo, seguro.

―No. Mi útero tiene un problema médico y no consigo quedarme embarazada. La solución será fertilización in vitro. He hecho tratamientos, muchos, pero no hay manera.

―Como tú digas, pero seguro que te quedas conmigo.

Mateas volvió a besarla, esta vez muy muy despacio, juntando sus labios con los suyos, jugando, dando pequeños besos. Los besos se volvieron más intensos; jugaban con sus lenguas enredándolas el uno en el otro. Los besos la recorrían desde su mejilla hasta el cuello para bajar a sus senos. Rozaba el pezón con los labios y, mientras lo besaba, rodeaba con la punta de la lengua la areola. Le mordía el cuello mientras presionaba sus senos y entro en ella. Por momentos aceleraba y entraba más fuerte y más rápido y la hacía vibrar de placer.

―Ahhhh, ahhhh, —gemía Cataleya. 

Buscó su mirada con la de Cataleya y se corrió entre espasmos. No dejó de mirarla ni un segundo mientras se vaciaba dentro de su vagina. Le sonrió tímido y ella le devolvió una sonrisa plena, satisfecha.

―Te quiero, guapa.

―Te quiero, cariño.

Se abrazaron llenos de amor y miraron hacia el cielo.

―¿Y no puedes tener hijos? —preguntó Mateas.

―Podré, pero con fertilización in vitro, creo. Eso es lo que me han dicho los médicos. 

―Yo quiero tener hijos. Siempre he deseado tener algún Mateas junior que corra en el jardín. O una niña que se llamara Ella, con trenzas o dos colas y diciéndome papi, pero no había encontrado hasta ahora la madre para mis hijos.

―He hecho muchas pruebas y tratamientos para quedarme embarazada, pero no he tenido suerte. El médico decía: «Cuando menos te esperes, te quedarás», pero no pasó. Y una amiga me dijo que me quedaré cuando se me olvidara todo del asunto de los bebés. Pero la verdad es que no he estado nunca segura cien por cien de tener hijos. A mis exparejas no las veía como buenos padres y tampoco eran tan guapos como tú.

―Si fuese niña, tendrá toda mi cara y, si fuese niño, tu cara —dijo Mateas. 

―Las niñas quieren mucho a sus padres y los niños están pegados a sus madres. 

―Eso es verdad.

―Pues yo no he tocado un bebé nunca en la vida. No sé ni cómo se coge.

―No te preocupes. Yo lo cojo. Tu házmelo y ya me encargo yo —dijo riendo.

―Ojalá pudiera.

―¿Volvemos a la boda?

―Claro. Se preguntarán donde hemos estado.

A su regreso, Mateas habló con un camarero y le pidió que recogiera todas las cosas que habían dejado atrás. Bailó con Cataleya toda la noche. Se lo pasaron fenomenal. Estaban muy contentos, muy felices y muy enamorados el uno del otro. Pero la noche se acabó y llego el momento de despedirse. Se encontraban ahí, frente a la vivienda de Cataleya.

―Ha sido una noche maravillosa —dijo Mateas con una mueca de tristeza y la voz apagada. No quería despedirse de ella.

―Me encantas, Mateas, de verdad. Tienes todas las cualidades del hombre de mis sueños.

―Me alegro de haber conocido todo de ti y me encanta cada centímetro de tu cuerpo —añadió Mateas acercándola a su pecho y acariciándole el pelo una vez más—. Te llamaré mañana.

―Hasta mañana entonces, cariño.

―Hasta mañana, luz de mi vida.
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EL CORTIJO

Un día de diciembre. La naturaleza se perdía bajo un manto blanco de nieve. El cielo estaba silencioso y los copos de nieve caían como si una persona tan afanosa como inquieta estuviera empeñada en colar las partículas más armoniosas a través de un gran tamiz. El viento soplaba sin parar. Los caminos estaban cubiertos por un océano blanco. Los álamos eran como velas blancas alineadas en perfecto orden y se perdían en la distancia. Cataleya miró por la ventana con una taza de café en la mano, pensando en Mateas, en sus besos y en el bosque de eucaliptos. Le sonó el teléfono.

―¡Guapa! ¿Qué?, ¿cómo estás?

―¡Alice! Estoy en la gloria. ¿Cómo estás tú?

―Pues yo he hecho el amor también anoche, pero no como tú, entre eucaliptos. En su casa. 

―¿Y?

―Perfecto todo. Seis veces. Después de corrernos juntos, hemos visto un poco la tele y otra vez a hacer amor. Y así, seis veces. 

―¡Por Dios! Nosotros hemos hablado todos los días después de la boda, pero ha tenido que trabajar mucho y me llamaba para bajar cinco minutos y robarme un beso y regalarme flores. 

―¡Qué bonito, Cata! A mí me ha regalado una caja con chocolate y una pulsera Swarovski. Nada de flores. 

―Tiene toda la vida para comprarte flores, amiga mía.

―Ya. Bueno... Y te llamaba para invitaros este sábado a su casa. Va a cocinar codillo al horno, por si os apetece una cita doble.

―¡Eeeh, qué formales! ¿Vives con él ya?

―Qué va. Cada uno en su casa. Voy yo a su casa y me quedo a dormir ahí o viene él y se va por la mañana. 

―¿Entonces estás feliz?

―Muy feliz, al menos, de momento. A ver qué pasa.

―¿Has fumado más?

―Sí. Pero no me gusta en verdad. Me marea demasiado la marihuana. Me mete en un mundo que no es real y cuando me despierto al día siguiente y vuelvo a la realidad no tengo ganas de nada. 

―No fumes más, porfa. 

―OK.

―Vale. El sábado vamos entonces. 

―Vístete abrigada, que hace frío. 

―Claro. En octubre los días son diciembre por la mañana; al mediodía, agosto; por la tarde, junio; y por la noche, enero. En diciembre hace frio todo el día y toda la noche.

Ambas se sentían felices por intercambiar confidencias y comentarios de todo tipo.

―Justo. Así que ponte ropa de invierno. Botas y abrigo.

―OK. Venga, hasta el sábado.

―Hasta el sábado.

Por la noche, Mateas vino a verla con un ramo impresionante de rosas naranjas, liliums y anastasias. Esta vez Cataleya lo invitó a su casa y le contó lo de la invitación de Alex. Mateas dijo que el sábado tenía una reunión de trabajo, pero que la cancelaría para acompañarla y pasar un rato a gusto con Alex, porque habían pasado ya tres o cuatro años desde la última vez que lo vio. Pidieron comida china y se pusieron a mirar la tele y a contarse sus vidas. Se rieron e hicieron amor. Durmieron desnudos y abrazados. Cataleya nunca antes había dormido abrazada a nadie. Se sentía protegida, segura, tranquila y feliz. Mateas tampoco había vivido la experiencia de dormir abrazado a nadie, y necesitaba sentirla muy cerca y oler su piel. Le encantaba darle pequeños besitos en los hombros y sentirle el trasero apretándole el pene. Se despertó por la mañana y la vio arreglándose en el tocador. Le encantó contemplarla sentada. Pensaba que su cuerpo se parecía a una guitarra y que sus notas lo enamoraban. Pero se dio cuenta de que llegaba tarde al trabajo. Se vistió, se abrazaron una vez más, se besaron con mucho amor y quedaron en verse el sábado para ir al cortijo de Alex. 

El sábado llegó con menos frio del esperado. Cataleya se vistió con una blusa de cuello en uve a rayas, unas cómodas botas de media caña, estilo vintage, con correas y tachuelas, vaqueros y un abrigo de lana con dos botones. «Ropa perfecta para estar calentita en cualquier circunstancia. Alice siempre se inventa algo y seguro habrá planeado algo de diversión», pensó Cataleya para sí. 

Mateas no tardó en llegar y se fueron para la ubicación que Alice les había enviado por teléfono. Tocaron el timbre para que abrieran el portón de entrada. Aparcaron el coche y vieron a Alex que venía corriendo hacia ellos:

―¡Hola, familia! —dijo Alex alegre de verlos.

―¡Hola, Alex! —dijeron a la vez Cataleya y Mateas.

―Cuanto tiempo, Mateas. ¿Qué tal estás, campeón? —preguntó Alex.

―Aquí estamos. A verte. ¡Quién lo hubiera dicho! El mundo es un pañuelo, amigo. Y tú, ¿qué te cuentas?

―Yo he encontrado el amor y pienso decirle a Alice que se mude conmigo, pero no se lo digáis. Quiero pedírselo en el momento oportuno. Vamos dentro. Alice nos está esperando.

El cortijo de Alex estaba situado en el centro de una finca de tres hectáreas y tenía vistas impresionantes hacia una montaña. La finca tenía plantados membrillos, manzanos, higos y olivos. Alex construyo ahí hace muchos años dos piscinas: una para niños pequeños y otra, entre palmeras, para adultos. Entraron en la casa y Alice se puso muy feliz al verlos: ―¡Chicos! Habéis llegado. Estupendo. ¿Has visto los trineos, Cataleya? 

―¿Qué trineos? No...

―Los de la entrada. Los he comprado especialmente para irnos a la montaña. 

―Anda, que no lo sabía que estabas preparando algo.

―¡Cómo me conoces! Más tarde iremos. Ahora ven, que te enseño la casa. Tú habías estado aquí antes, ¿verdad, Mateas?

―Sí, sí. La conozco.

―Mateas se queda conmigo, que voy a enseñarle una cosa.

―¡Muy bien! —dijo Alice cogiendo de la mano a su amiga.

El cortijo tenía catorce habitaciones y la decoración estaba equilibrada y mezclaba piezas clásicas y contemporáneas con un estilo fresco. La zona de día incluía un salón, una cocina con office y barra de desayuno, comedor y terraza. En la zona de noche se había dispuesto un ambiente tranquilo con piezas de anticuario y obras de arte que completaban la decoración. El cortijo tenía incluso dos dormitorios infantiles para los sobrinos de Alex, que se quedaban a dormir ahí de vez en cuando. La habitación emanaba un aroma romántico gracias al papel pintado y a los tonos pastel de textiles y accesorios. Cada dormitorio estaba precedido de una zona de vestidor con baño y motivos florales. Había también un gimnasio y una sala de cine. 

―¿Sabes que me ha dicho Alex fuera? —preguntó Cataleya a Alice.

―¿Qué?

―Que si te quieres mudar con él aquí.

―Anda.

―¿Qué vas a hacer?

―Pues alquilaré mi piso y me vengo aquí. Lo que dure. Pienso disfrutarlo.

―Muy bien pensado. ¿Lo quieres?

―Estoy completamente enamorada. 

―Qué bien. 

―¿Y tú a Mateas?

―Yo también lo quiero mucho. Por cierto, ¿qué estarán haciendo nuestros hombres?

―Alex le enseña algo; ahora vamos para allá. 

Alex llevó a Mateas a un rincón de su finca y de repente abrió una puerta del suelo donde había una escalera metálica que bajaba hacia un zulo. La enorme sala estaba iluminada con focos de led azules y rosas. Había incluso turbinas potentes, ventiladores de un tamaño notable, aire acondicionado para la mejor ventilación de la sala y filtros de carbono para eliminar los olores. La gran instalación estaba dedicada a cultivar marihuana en unos grandes tiestos donde los troncos crecían como árboles. 

―¿Y qué pones: semillas o esquejes?

―Ahora mismo uso semillas de Amnesia porque en estos tiestos de dieciséis litros no salen bien los esquejes. He probado también Critical Purple, Super Silver Haze, Critical Somango, Buble Gum, pero ninguna como la Amnesia. 

―Yo tengo un amigo que usaba la AK47. Decía que le salía muy bien.

―Me lo han dicho también, pero no la he probado todavía. A ver la próxima.

―¿En cuánto tiempo están estas que tienes?

―Diez semanas, más el crecimiento. Pero el crecimiento lo tengo en otra sala. Así adelanto el proceso un mes. 

―¿Cuantos kilos?

―Menos de diez, ya sabes, para no ir directamente a la cárcel si me pillan. Pero he tardado mucho tiempo en sacarla con calidad. No es solo echarle agua. Hay que tratarlas como si fueran tus niñas porque pueden coger plagas como arañas, trips, mosca blanca y hongos; como el oídio, por ejemplo. También puede salir un macho que si no lo detectas a tiempo te fecunda el resto de plantas y te echa a perder la cosecha. Es un trabajo muy minucioso. Hace falta mucha paciencia.

―¿Alice sabe de esto?

―Claro. Desde el primer día que llegó aquí. Y quiere ser mi socia, dice. 

―Madre mía. —A Mateas se le soltó la risa.

―Por cierto, ¿para cuándo la boda? —preguntó Alex.

―¿Qué boda? —contestó Mateas sorprendido.

―La tuya.

―Es temprano todavía, creo.

―¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

―Tres meses casi.

―Es demasiado pronto, sí.

―Aunque la conozco de hace muchos años.

―El año que viene entonces. Hagamos boda doble —dijo entre carcajadas.

―¡Para compartir los gastos! Qué bribón eres —respondió Mateas divertido.

Entraron Cataleya y Alice, que venían tomadas del brazo.

―¿De qué habláis? —preguntó Alice curiosa.

―De ti. De que te quieres hacer socia en esto.

―¿Esto qué es? —Cataleya flipaba.

―Marihuana, Cata. Marihuana —respondió Alice.

―Madre mía. Se te ha ido la cabeza del todo. Lo que hace el amor. No me lo puedo creer.

―Que no pasa nada. Está todo calculado —dijo Alice riéndose por la reacción de Cataleya. 

―Lo que tú digas, pero que sepas que no está bien y te lo digo enfrente de Alex. 

―No te pongas así. Vámonos con los trineos a pasárnoslo bien y olvídate de esto.

Cogieron los trineos y se acercaron a la montaña que estaba cerca del cortijo de Alex. Subieron hasta arriba con una telecabina y pudieron ver cómo la nieve seguía pintando de blanco inmaculado el paisaje. La pista para el uso de trineos le daba a Cataleya un poco de aprensión, pero el miedo a la velocidad se le quitó después de la primera curva. Las impresionantes vistas eran un plus. Le encantó sentirse como una niña. Subieron con la telecabina una y otra vez hasta que el sol desapareció. Por la noche, cuando llegó el frío intenso, regresaron al cortijo para cenar. Alex hizo una barbacoa, contaron chistes, jugaron al póker y bebieron vino bueno hasta muy tarde. Alice ganó todo el dinero que había sobre la mesa y contó que por la noche se ponía con Alex a jugar póker online y que la mayoría de las veces ganaban. Aunque Cataleya pensaba que la marihuana y el póker no deberían de haber entrado en la vida de Alice, pensó que no intentaría imponerle su criterio y que siempre estaría ahí para ella si eso saliera mal. Recibió una llamada y una sonrisa le apareció en la cara: ―¡Cata, amor mío! Soy Rosa.

―¡Rosa! ¿De verdad eres tú?

―Soy yo, sí. 

―No me lo puedo creer. ¿Cuántos años han pasado? 

―Lo siento, amor mío. He cambiado de número y he perdido el tuyo. Lo he encontrado esta mañana apuntado en una agenda antigua. Menos mal que sigues teniendo el mismo. ¡No hubiera sabido cómo encontrarte! 

―Qué alegría escucharte, Rosa. 

Su amiga vivía en Granada y no se habían visto desde hacía tres años. Cuando Cataleya iba visitando España de vacaciones acostumbraba a quedarse una semana o dos en su casa. 

―¿Qué me cuentas? —preguntó Cataleya.

―Te hago un resumen: me he divorciado y tengo pareja nueva. ¿Qué te parece si hacemos la Navidad juntas aquí, en Granada?

―Pero si yo estoy casi casada —dijo riendo.

―¡Tráetelo! Me gustaría presentarte a mi pareja.

―¿Cómo es?

―Muy buena gente. Un poco raro a veces, pero ninguno es normal. Nos entendemos muy bien y me quiere, me trata como una reina. Se llama Manuel.

―Me alegro por ti. Preguntaré a mi novio si quiere ir a Granada en Navidad y te lo digo mañana si te parece bien.

―Estupendo, mi niña. Un abrazo fuerte y mañana hablamos. 

Cataleya le contó a Mateas la invitación que le hizo su amiga y como no tenían ningún otro plan para las navidades, aceptó.
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ROSA

Cataleya y Mateas se quedaron a dormir en el cortijo de Alex, aunque ella no pudo cerrar los ojos. Echaba de menos a Rosa y recordaba como la conoció. Tenía unos veintidós años y después de conseguir el divorcio su madre le regaló un viaje a Granada. Se encontraron en un restaurante y la camarera preguntó a Cataleya de dónde era. Habían nacido en la misma ciudad y no tardaron en intercambiar sus números de teléfono. El segundo día Rosa la llamó y la invitó para enseñarle la ciudad y tomarse algo juntas. Poco a poco, fueron conociéndose mejor y haciéndose muy buenas amigas. Cuando Rosa volvía a su ciudad natal la visitaba y Cataleya intentaba hacer todas sus vacaciones en España para poder verla. Hasta se contaban todos sus secretos. 

El mayor secreto de Rosa era su propia llegada a España. Pasaron un par de años hasta que Rosa encontró fuerzas para contarle lo que le había pasado. No tenía más de diecisiete años y estudiaba en un colegio del centro de su ciudad. No tenía novio ni muchos amigos y sus padres le pegaban cuando llegaba a casa si venía con una nota mala. Pero ese día llevaba un diez en su carné y tenía muchas ganas de enseñárselo porque había estudiado mucho para conseguirlo. Salió del colegio y un coche amarillo la persiguió a poca velocidad. Cuando llegaron a su altura, dos hombres altos y fuertes con máscara y capucha la cogieron con fuerza y la metieron en el coche, la violaron y la soltaron cerca de su casa. No pudo contar nada a nadie porque no entendía muy bien lo que le había pasado. Pero una semana después, el coche amarillo regresó al lado del colegio y la violaron otra vez del mismo modo. Esta vez encontró valentía para contárselo a su madre. Se fueron a la policía pero se rieron de ellas porque el coche amarillo pertenecía a la mafia de la ciudad. Les dijeron que se fuesen a su casa, que olvidaran lo que había pasado y que no contaran nada a nadie. Rosa y su madre se fueron avergonzadas e intentaron olvidar. Pero a la semana otra vez el coche amarillo pasó por el colegio a la hora de salida y se la llevaron. Entonces su madre decidió que no fuese más al colegio aunque le quedaba solo un año para el examen final de bachillerato y acabar los estudios. Una amiga de Rosa le preguntó si quería irse con ella y con su amigo a España, a trabajar como limpiadora cuando cumpliera dieciocho años. Mientras pasaron los meses que le faltaban para cumplir la mayoría de edad, Rosa llegó a conocer mejor al amigo de su amiga y se hicieron novios. A los dieciocho años y un día, Rosa se fue de su casa sin despedirse y sin avisar a sus padres de que se iba. No pudo contarles nada porque le hubieran prohibido irse; ellos querían que hiciera la carrera militar. Cuando los llamó desde la frontera diciéndoles que en dos horas se iría a España, su madre entró en shock y, por la noche, hablaba sola imaginándose que su hija estaba con ella en la habitación. Imaginaba que le hablaba al novio de Rosa diciéndole que la cuidase y la protegiese de lo malo. Llegó a España pero las cosas no fueron así: en vez de protegerla, el novio la encerró en una habitación y cada vez que le abría la puerta un hombre diferente entraba para tener relaciones sexuales con ella. No podía ir a ninguna parte y de la habitación salía solo para comer y bañarse acompañada de su amiga que era, en verdad, la novia auténtica. Le habían hecho un juego sucio para traerla a España, enamorándola y prometiéndole cosas que nunca se cumplieron. No le daban dinero para nada y si no quería tener relaciones sexuales con las personas que entraban en la habitación, el jefe la violaba y la pegaba. 

Así fueron las cosas hasta que se quedó embarazada por culpa de un condón roto. Sufrió golpes en la tripa que pretendían provocarle un aborto, pero no lo consiguieron. Incluso le administraron pastillas, pero tampoco funcionó y, aun cuando la forzaron a tomar drogas, la tripa siguió creciendo. Tampoco podían llevarla a una clínica para abortar porque el riesgo era que pidiera ayuda, así que eligieron subirla en un autobús y mandarla a su país. Sus padres la ayudaron con todo lo que pudieron y criaron al bebé mientras ella se volvía para trabajar de camarera a Granada. 

Ahí conoció a su marido, un hombre normal, ni feo ni guapo, con estudios y sin sentido del humor. No se reía casi nunca ni le gustaba viajar. Cuando le contó lo del abuso, se aseguró primero de hacerla sentirse segura con él. Le dio tiempo para expresar sus sentimientos. Trabajaron juntos para superar el trauma y la ayudo a encontrarse a sí misma. Antes de unir sus cuerpos, unieron sus mentes y deseos. Le respetó siempre la decisión de parar si le decía «no puedo», «no quiero», «para», «ahora no», «quítate», sin necesidad de añadir explicaciones. Hablaban de lo que pasó solo cuando ella estaba preparada. Solo cuando Rosa se ganó su confianza consiguió llevar a término el acto sexual, aunque nunca tuvo un orgasmo real, sino que lo fingía porque siempre le venía a la mente la cara del violador. 

Su marido era gentil con ella y le preguntaba siempre cómo quería hacer el amor, qué partes del cuerpo podría tocar y cuáles no. Pusieron sus límites, y así pasaron diez años de relación hasta que él la engañó con su mejor amiga, la dejó embarazada y se separaron. 

Rosa entró en un grupo de ayuda mutua para víctimas de abuso sexual. Un par de meses después, las personas que pertenecían al grupo empezaron a mandar cartas de apoyo a los presos de cárceles para ayudarlos a entender que formaban parte de la sociedad. Les escribían frases como «todo pasará, no importa lo que hayas hecho», «perdónate, saldrás como un hombre nuevo» o «la sociedad te volverá a acoger»". Rosa intercambió cartas con un hombre llamado Manuel. Él le contó que estaba encerrado en un edificio de mil doscientas habitaciones distribuidas en dos plantas. Ochenta de las habitaciones estaban destinadas a cocina, comedores, almacenes de alimentos, enfermería, oficinas, servicio de guardia, salas de visita conyugal y visitas familiares o conocidos, administración, duchas, espacio de trabajo (salas destinadas a la industria textil, mecánica, procesamiento de madera, inyección de plásticos, impresión) para poder generar ingresos para el penal, espacios de recreación y recintos de culto para todo tipo de religiones. Las otras celdas tenían espacios pequeños con baños y seis camas, con una puerta gruesa de metal que, al cerrarse, emitía un sonido lúgubre, como si el mundo se acabara y no hubiera marcha atrás. Las paredes eran grises y contenían escritos de cada detenido que pasaba por ahí y que parecían grafitis. La comida era de mala calidad y sabía a hospital. Aparte de las cartas, los presos no tenían otra forma de enterarse de la realidad. No había televisores, radios, ni periódicos. El administrador de la penitenciaría tenía reglas estrictas con respecto al contacto con el mundo exterior y les evitaba a los presos cualquier placer. Hasta los paquetes que mandaban los familiares eran confiscados y devolvían su contenido solo cuando los presos tenían un comportamiento ejemplar. Las monedas de intercambio eran el lápiz y el papel. Quien los tuviera podía conseguir una camiseta, un pantalón, zapatos o varios alimentos. En los espacios de recreo hacían ejercicios con mancuernas improvisadas hechas de botellas de plástico con dos o cinco litros de agua y practicaban diferentes deportes con una pelota. Por lo demás, los detenidos tenían un horario muy bien establecido: se despertaban a las cinco de la mañana y se acostaban a las ocho de la tarde. Eso sí: a los que no se portaban bien les quitaban el derecho de salir de la celda todo el día. 

Manuel le fue contando en sus cartas cómo cayó en la trampa de las drogas y que su cerebro dejó de funcionar bien por culpa de la cocaína. Rosa se enteró de que había matado a una mujer, que le quedaban dos años para cumplir su condena, que los tratamientos a los que se había sometido habían funcionado bien y que su enfermedad estaba controlada. Ella se abrió también y le puso al corriente de su pasado. Manuel le enseñó, con la ayuda de la Biblia, a perdonar a las personas que le habían hecho daño para que pudiera ser completamente libre y empezara una vida nueva, aunque el propio Manuel no conseguía perdonarse a sí mismo, a pesar de arrepentirse cada día del crimen cometido. Todas las noches soñaba con la mujer a la que le había quitado la vida. La imagen que lo perseguía era que estaba en su casa y que, sin saber ni cómo, se despertaba al lado de una mujer ensangrentada. No recordaba cómo había llegado al aeropuerto, pero asumía su responsabilidad: era consciente de que la había matado él.

Transcurrieron dos años de correspondencia y Manuel recibió la libertad condicional por buena conducta y por cumplir las tres cuartas partes de la pena impuesta. Al salir de la cárcel, Rosa lo esperaba afuera. Fueron a un piso que ella misma había alquilado para ayudarlo y un par de meses después emprendieron una vida en común. Él encontró un trabajo como fontanero y Rosa siguió trabajando como camarera. Se entendían muy bien y se complementaban el uno al otro.
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CAPĺTULO 15



LUDOPATA

Cinco días antes de la Navidad, Alice y Cataleya se fueron a comprar regalos para sus novios. Alice le compró a Alex un reloj inteligente de acero inoxidable y cristal zafiro, un perfume, un jersey y guantes de piel. Cataleya compró para Mateas una pulsera de dieciocho quilates de oro personalizada con el mensaje «te quiero» y con la fecha de la primera vez que se vieron frente a frente en el centro comercial. No sabía tampoco qué comprarle a alguien que tenía de todo, pero Alice la convenció diciéndole que «una joya es un regalo para siempre que a todas las personas les gusta recibir». Para Rosa compró unos pendientes de oro, y para el novio, una botella de vino. Decidieron parar para comer en ese mismo centro comercial. Antes de que llegara la comida, Alice le contó a Cataleya como evolucionaba su relación con Alex: ―Hace una semana me he mudado con él y ha sido espectacular. Estamos haciendo el amor todo el tiempo. Si antes lo hacíamos seis veces al día, ahora son diez.

―No sé cómo puedes tantas veces... —dijo Cataleya sorprendida por el apetito sexual que descubría en su amiga.

―Yo del pene no me harto nunca —dijo riendo—. Pero esto no era lo que quería contarte. Un día, después de hacer el amor, estábamos sentados en el sofá, abrazados, y, de repente, recibió un mensaje en el teléfono. Y lo abrió conmigo al lado. Una mujer le mandaba corazoncitos, besitos y le preguntaba cuándo podía pasar a verla. Me puse a temblar y se me fue la cabeza. 

―¿Qué dices?, ¿qué dijo él? 

―Que era una muchacha que visitaba antes de conocerme y que ya le había dicho que no iría más a verla, pero que ella no se enteraba y que seguía mandándole mensajes. Entonces fui yo la que le mandó un mensaje a la mujer con el permiso de Alex preguntándole porque le escribía a mi novio. Me contestó que dos semanas antes Alex había ido a verla.

―¡No!

―Sí... Alex dijo que no era verdad que la mujer mentía... En fin. Pero luego, por la noche, cuando estaba durmiendo, revisé en su teléfono y... ¡Cata, no imaginas lo que vi! Tenía conversaciones con treinta mujeres... y la mayoría mayores que él. Me quedé flipando... 

―¿Qué les decía? 

Alice bajó la mirada y se mordió los labios.

―No es solo qué les decía... Las chicas le mandaban fotos desnudas y él les preguntaba cuándo podía pasarse a verlas.

―No me lo puedo creer.

―Como te lo estoy diciendo... Lo desperté. Imagínate el escándalo. Borré y bloqueé a todas las mujeres de sus páginas de socialización.

―¿Y te dejó hacer eso?

―Fue la condición para no separarme. Que le daba otra oportunidad y me quedaba con él si todas esas mujeres desaparecían. Si me entero de que ha vuelto a flirtear con una mujer, me voy a mi casa y nunca más vuelvo a verle. 

―Yo no puedo aguantar a los mentirosos. Menudo sinvergüenza está hecho, —dijo Cataleya enfadada con Alex.

―Bueno... Yo le he dicho las cosas bien claras: si vuelve a hablar con alguna mujer, me largo y me busco otro hombre mejor. Soy guapa, inteligente y me merezco ser feliz y a alguien que sepa cómo hacerme feliz. 

―Por supuesto, Alice. 

―Otra cosa; que no me ha hecho solo eso...

―¡No! ¿Hay más?

―Verás... Otro día quiso hacer una locura y me dijo de ir a la playa a cenar. Acepté, por supuesto, a quién no le gusta ir en modo romántico a cenar, ¿verdad? Pero antes de llegar paró en el casino ese grandísimo que hay ahí. 

―Qué pila cosas te han pasado en un par de días, ¡por Dios! 

―Ya ves, y así me tiene enamorada: haciéndome cosas feas. Que si se comportara bien me aburriría, dice. Total, que llegamos al casino, que cambió dinero por fichas y que nos fuimos a jugar a la ruleta directamente. Había torneos de póker, pero no: él se fue derecho a la ruleta. Apostamos y, de repente, vemos que mucha gente de alrededor apuesta a los números que habíamos elegido nosotros. Los camareros nos ofrecían bebidas, comida, la gente aplaudía cuando salía un número ganador, y yo no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Alex me dijo que habíamos estado ganando, pero él tampoco sabía cuánto exactamente. Hasta que nos quedamos sin fichas. Estaba claro que si antes habíamos ganado, ahora lo habíamos perdido todo. Me preguntó si llevaba dinero y le dije que algo tenía. Y nada, dijo que nos íbamos a cenar y que si podía prestarle, que me lo devolvería al llegar a la casa. Le dije que sí. De camino hacia el restaurante paró otra vez en otro casino más pequeño. Y me pidió el dinero. Perdió todo en menos de diez minutos. Al final, ni cena ni nada. Cuando llegamos a casa me enseñó el dinero que tenía y que debía devolverme, pero dijo: «¿Por qué no lo metemos mejor en el póker online que ganaremos el doble?». Y como estaba tan seguro de que ganaría, acepté. ¿Qué crees que pasó?

―¡Perdió todo!

―Todo. 

―Y tu dinero ¿qué?

―Adiós dinerito. Cuando debí tener en cuenta que podía perderlo todo. Así que eso: ni cena ni dinero.

―¡Pero te gustó cuando ganasteis en el primer casino!

―Qué iba a gustarme, si no me enteré de nada. 

―Pues ya está. Para en el futuro, sabes bien que no debes de dejarle dinero.

―Le he prohibido jugar al casino y al póker. Mujeres y juegos, fuera.

―Más claro, agua. 

 


[image:  ]

CAPĺTULO 16



GRANADA

Una de las joyas de España, la ciudad del amor como le gustaba a Cataleya decir y uno de los lugares más visitados de los turistas de todo el mundo, era Granada. Cualquiera que pasara por ahí se enamoraba de su espectacular geografía: desde las playas finas de arena bañadas por el cálido mediterráneo, hasta los picos más altos de la Península Ibérica. En los pueblos, la arquitectura tradicional permanecía intacta. Y de todo ello, lo que más enamoraba era la Alhambra, que se levantaba como un castillo imponente de otoñal color rojizo. Estaba situada sobre una colina, protegida por las montañas y rodeada de bosque. Sus murallas ocultaban románticos palacios, jardines y una fortaleza. Granada estaba llena de calles y maravillosos lugares escondidos. El centro histórico guardaba verdaderas joyas, auténticos tesoros patrimoniales.

Nada más llegar a Granada, Mateas se enamoró de las calles por las que conducía el taxista hacia la casa de Rosa. 

Rosa les recibió con muchísima alegría. Rápidamente les hizo sentir como en familia. Tuvieron oportunidad de hablar largo y tendido de todo lo que les había pasado durante los años que no se vieron. A Rosa le encantaba la manera de ser de Mateas. «Un caballero total» le decía a Cataleya. Llamó a Manuel para contarle que habían llegado sus amigos, pero le contó que hasta la víspera de Navidad tenía que atender el trabajo. Decidió llevarlos a pasear por Granada. Les llevó al Mirador de San Nicolás, uno de los lugares con mayor encanto del mundo. Mateas quedo sorprendido de la vista inigualable de Granada al atardecer y de Alhambra con Sierra Nevada al fondo. Se deleitaron con un espectáculo de flamenco al aire libre y, al terminar, se fueron de tapas por el Albaicín, uno de los barrios más guapos de la ciudad. Con cuatro bebidas cenaron gratis. La noche siguiente, Rosa les llevo a las discotecas: Granada era una ciudad donde la vida nocturna era muy activa animada por los miles de estudiantes universitarios que vivían en ella. Se lo pasaron estupendamente y Mateas le confesó a Rosa: ―Me caes muy bien. Me alegro de que mi Cata tenga una amiga como tú. 

―El sentimiento es mutuo. Cata es una persona especial; no la dejes escapar —añadió Rosa.

Llegaron cansados al piso. Rosa les contó todo sobre Manuel, que padeció esquizofrenia y mató a una persona y que había cumplido condena de veinte años de cárcel. Les contó también lo arrepentido que estaba por el crimen cometido y cómo se ayudaron uno al otro por un camino que les había conducido hasta Dios. Mateas, por su parte, contó que a su primera novia la habían matado en un aeropuerto y, mientras lo hacía, Rosa recibió una llamada con la noticia de que Manuel estaba hospitalizado y en estado de coma tras haber resultado herido de gravedad. El impacto de un ladrillo le había causado fractura y hundimiento craneal. Manuel perdió el conocimiento y sufrió hemorragias, por lo que tuvo que ser evacuado en helicóptero desde su puesto de trabajo al hospital de Granada. Rosa sufrió un shock tras asimilar la noticia y marcharon los tres al hospital. Entró primero Rosa a verle. Al salir les dijo que estaba muy mal y que no se sabía si iba a sobrevivir. Entraron con ella y Mateas se quedó mudo. Al acercarse a Manuel lo reconoció: era el hombre que había asesinado a su novia.

―¿Cómo pudiste hacerme esto? —gritó Mateas.

―¿Qué pasa? —preguntó Rosa sin entender nada. 

―¡Es él! ¡El asesino! —contestó Mateas llorando—. ¡Eres tú! ¡Asesino! —le gritó a Manuel.

―¡Estaba malo, Mateas! ¡Era un enfermo mental! ¡Cada noche le pedía a Dios que lo perdonase! —le decía Rosa llorando, arrodillada ante él. Mateas salió de la habitación. Rosa se dirigió a Cataleya suplicando comprensión y consuelo:

―¡Cata, te lo juro! Todas las noches rezaba para que Dios lo perdonase. No se acordaba ni de lo que hizo. Solo sabía lo que la policía y los abogados le contaron —decía Rosa llorando. 

―No sé qué decirte. Lo siento mucho. 

―Míralo ahora. Dios lo ha perdonado. Por fin. Se lo va a llevar con Él a su mundo. 

Mateas volvió a la habitación más calmado y le dijo a Rosa:

―Lo siento. No debería haber reaccionado de esta forma. Lo siento mucho. ¿Me puedes dejar a solas con Manuel? 

―Sí, claro —dijo Rosa y salió con Cataleya de la habitación. 

Mateas se aproximó a la cama de Manuel que yacía inconsciente, ajeno por completo al drama que se representaba allí:

―¡Te perdono! Sé que Dios te perdonará también. Rezaré por ti —balbuceó Mateas. Al pronunciar esas palabras, sintió cómo la ira, la rabia, el dolor, el enfado y el sufrimiento que llevaba adentro desaparecían en el aire. Se dio cuenta de que perdonar era dejar ir el dolor, soltar la mano al pasado para poder caminar sin lastres hacia el futuro. Sabía que perdonar no era olvidar, sino recordar sin que doliera. Salió de la habitación y le dijo a Rosa:

―Lo he perdonado. 

―Y... ¿cómo te sientes?

―He encontrado la paz. —Y le dio un fuerte abrazo a Cataleya. 

―Yo me voy a quedar con Manuel. Vosotros, si queréis, iros al piso. 

―Vale. Si te hace falta algo me avisas y regresamos —dijo Cataleya.

Dos horas después llegó Rosa y les informó de que Manuel había fallecido. Le dio las gracias a Mateas por perdonarlo e hizo unas cuantas llamadas para que una empresa funeraria se encargara de los trámites necesarios. 

El día de Navidad no fueron capaces ni de abrir regalos ni de celebrarla en modo alguno. Rosa pensó que sería mejor volver a su país por un tiempo para estar con sus padres y su hija. Cataleya y Mateas pensaron que sería una buena idea y regresaron los tres. Cataleya invitó a Mateas a celebrar el Año Nuevo en la casa de su madre. 

―Una idea estupenda —dijo él encantado.

―¿De verdad quieres ir? —preguntó ella.

―¡Me encantaría! ¿Qué flores le gustan?

―Lirios del valle.

―Pues no se hable más. 
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LA MADRE

Cataleya avisó a su madre de que irían a su casa y ella no tardó en discurrir un surtido de comidas especiales para celebrar la relación de Cataleya, la última noche del año y el comienzo de un año nuevo. ¡Una suma de acontecimientos que bien merecía cada exquisitez que se afanó en preparar!

La madre de Cataleya no amaba las fiestas Navideñas porque siempre le pasaba algo desagradable en esas fechas; algo que acababa marcándola para el resto de su vida. Desde niña esperaba a un Papá Noel que nunca llegó, por ejemplo. Todos los niños recibían un regalo, menos ella. Se prometió a sí misma que nunca esperaría nada, aunque en algún momento supo que Papá Noel, en realidad, no existía. Esto, sin embargo, no suponía que fuera celosa de la felicidad de los otros. Deseaba felicidad a todo el mundo, aunque ella nunca le pedía nada a la vida. Siendo pequeña, cuando rezaba por la noche, solo le pedía a Dios que curara a su madre. Una enfermedad le fue comiendo la juventud y marcando la vida de los que la rodeaban. Ni siquiera de mayor consiguieron las fiestas navideñas hacerla cambiar de opinión. 

Y una Navidad, a los cuarenta y dos años, sintió que su vida cambiaría para siempre. El hombre con el que había compartido veintiún años de matrimonio le anunció que se separaba. Aunque era crónica de una muerte anunciada: seis meses antes la mujer advirtió el muro de indiferencia desde el que la trataba y fue consciente de que su marido no la quería más. Se preguntaba si alguna vez la había amado o si todo había sido una cruel mentira. A ella le gustaba traer la tranquilidad a su hogar. Amaba la vida sosegada y siempre deseó tener una niña, y un marido responsable; no como lo había sido su padre, que apareció en su vida cuando ella tenía doce años y desapareció igual de rápido, dejándola al cargo de su abuela y de su madre. Cuando se separó, su corazón se le rompió en trozos pequeñitos y sus sueños y esperanzas, una vez más, acabaron en la basura. Y el que la destruyó era el hombre que había permanecido durante tantos años a su lado, el padre de su niña, la persona que la conocía mejor que nadie. En ese instante se prometió que nada ni nadie le haría daño jamás. 

Aun así, el dolor más grande fue perder a su madre, y, sin embargo, no lloró. No lloró, no. Transformó su corazón en un bloque de hielo. En ocasiones le costaba respirar, sobre todo, cuando recordaba que todo lo que había construido junto a su marido se había venido abajo. Se decía a sí misma que el dolor bajaría de intensidad cada día que pasara, y así se consolaba. No quería culpar a nadie por aquello. Tenía a su hija consigo y de ahí sacó la fuerza para seguir. Siempre estaría para ella cuando le hiciera falta. Era ella la madre que no había tenido nunca en los momentos felices o tristes de la vida y quería serlo ahora para su hija. Pero, aunque le deseaba lo mejor, era consciente de que no podía vivir las experiencias en su lugar ni protegerla de decepciones y fracasos. Así que dejó a Cataleya cometer sus errores para que se hiciera, a su vez, inmune al dolor y lograra salir triunfadora de la lucha por la vida. 

La madre de Cataleya se acordaba solo de las cosas malas que le habían pasado. Pensaba que si los momentos felices se podían contar, significaba que no eran muchos. Cada momento feliz lo pagó con años de sufrimiento. Cuando entró en la universidad quiso vivir en la ciudad porque había árboles de tilo que no olían en ningún otro lado que fuera tan bonito como aquel. Hasta el cielo estaba lleno de poesía. Justo en el centro de la ciudad se encontraba el más antiguo árbol de tilo del mundo y ahí los enamorados se juntaban y juraban amor eterno a sus parejas. Había también un rio que en las noches estivales traía en sus aguas los susurros de los enamorados. Creía que viviendo ahí nada malo le podría pasar. Y todavía, después de tantos años, seguía creyéndolo. 

El deseo de vivir en esa ciudad se cumplió cuando tenía dieciséis años. Su abuela quiso que ella se mudara para acabar el colegio y hacerse con una profesión que la ayudara en su futuro. Pero su vida no había empezado con la mudanza a la gran ciudad, sino en un pueblo donde una fábrica de azúcar se esfumó como por arte de magia al soportar una fuerte explosión durante la segunda guerra mundial. El pueblo tenía hasta un barrio formado por unas casas construidas especialmente para los trabajadores que habían llegado atraídos por la promesa de un sueldo fijo. Cada empleado tenía un pequeño trozo de tierra al lado de su casa donde plantaba todo lo que necesitaba la familia para hacer una sopa con verduras y patatas. En el pueblo había una escuela, un mercadillo, una panadería y una biblioteca. Cuando la madre de Cataleya quería tranquilizarse se acordaba siempre del color verde de las colinas, del olor de la hierba en primavera y de las flores que parecía que le hablaban y le susurraban «mañana será otro día mejor».

Su abuela la ayudó a tener una infancia feliz. No le faltó nada de lo que pudieran tener los otros niños del pueblo, excepto un padre y una madre. Desde los tres años tuvo que asumir responsabilidades. Cuando los demás niños jugaban, ella tenía que cuidar de su madre. Miraba por la ventana y los veía jugar felices. El juego para ella era algo prohibido. Maduró, por fuerza, antes que los otros niños de su edad. Tenía que buscar a su abuela y avisarla siempre cuando su madre se ponía mala, mientras le cogía la aguja de la mano para que no se pinchara. Esos años se los pasó rezando de todo corazón a Dios para que sanara a su madre. El papá se fue cuando ella empezó a enfermar. No quería quedarse al lado de una mujer enferma y tener que dedicarse a cuidarla. Si había una enfermedad que no solo destruía al que la tenía sino a los de su alrededor también, esa era la epilepsia. Los hechos de la segunda guerra mundial dejaron sus huellas sobre la familia en la que había nacido. Nadie deseó su nacimiento y nadie la quiso. ¿Por qué? Su madre no la quiso porque se parecía demasiado a su padre. Su existencia le recordaba siempre a su matrimonio fracasado. No importaba lo que decía o lo que haría la hija, la madre siempre vio en ella al hombre que la abandonó cuando más lo necesitaba. El padre pensó en su propia felicidad y huyó sin mirar atrás.

En 1944, pasó algo que habría destruido para siempre a cualquier persona al poner un peso demasiado fuerte sobre unos hombros tan frágiles. Guerra, hambre, pobreza... Una mujer intentaba dar algo de comer a sus niños que se escondían detrás de una estufa de piedra. La mujer era su abuela: joven, flaca y con un espíritu fuerte. Marchó a su granja con la intención de sacar leche de una vaca. Ni bien se había sentado, oyó un grito fuerte que venía de dentro de la casa. Reconoció la voz de su niña gritando. Corrió. Entró y vio a un hombre arrodillado en una esquina de su casa. Otros dos hombres lo estaban atacando con un cuchillo diciéndole palabrotas en idioma ruso. Los niños gritaban asustados. La mujer empujó fuera de su casa a los tres hombres con una fuerza espectacular. El que estaba malherido huyó corriendo. Era un vecino que les había robado a los soldados rusos una botella de alcohol. Los otros dos fueron tras él dejando atrás dos niños marcados para siempre. La niña que había gritado era su madre. Los gritos de ese día los reproducía en las crisis de epilepsia. El otro niño era su tito, que se suicidó unos años después del incidente. La abuela cuidó de su hija, la madre de Cataleya, hasta que cerró los ojos. Dedicó su vida entera al cuidado de su hija y su nieta. 

La madre de Cataleya se miraba en el espejo cuando vio algo que la sorprendió. Alrededor de sus ojos había arrugas que el día anterior no estaban; quizá era que no se había fijado bien. Los años fueron pasando, día tras día, y cuando se las descubrió no podía creer lo que estaba viendo. Una vida entera tirada a la basura. Una vida que repetía la vida de su abuela sin omitir ni un detalle. Se miraba al espejo y veía una mujer extraña que no reconocía. No era ella. Cómo acostumbrarse a lo que sentía y a esa nueva mujer que veía reflejada en el espejo. Nunca aprendió a amarse ni a dedicarse tiempo a sí misma. Y ahora se daba cuenta de que los años que pasaban no perdonaban a nadie. Iban dejando atrás momentos malos y alegrías, logros y tristezas, sueños matados de una realidad empeñada siempre en ser hostil y en darle la espalda.

En el colegio no entendía por qué los otros niños se reían de ella diciéndole que no tenía padre; tampoco le hacía falta uno. Únicamente, que le habría gustado tener papá y mamá y que hubieran sido una familia feliz, así como leía en los libros donde encontraba refugio de pequeña. En los libros descubría un mundo normal donde las familias estaban formadas por un padre, una madre y los hijos; no como en su casa: una abuela, una madre enferma y ella. Todo el mundo le decía que cómo es que no tenía un padre y que debía trabajar más y hacerse un futuro. Para ella, trabajar era una necesidad solo para ayudar a que su sueño de futuro se le acercara un poco más. Entonces se dedicó a estudiar con tesón para triunfar en el mundo financiero. Le daba miedo el amor y la idea de recibir algo porque sabía que para recibir había que ofrecer algo a cambio y, a veces, era mucho más de lo que recibía. Nunca hizo lo que quería. Hacía solo lo que los otros esperaban de ella. La idea de decepcionar a quienes esperaban mucho de ella la mortificaba y entonces complacía las expectativas ajenas siendo una niña muy buena, con un buen comportamiento, en su sitio, una gran estudiante. Aunque jugar era fundamental para el crecimiento y la formación de las criaturas, a ella eso le fue robado. Miraba atrás y se veía a sí misma sin poder jugar y sentía una congoja enorme por la niña de tres años que había sido ella. Lloraba. Ni con Cataleya supo cómo jugar. No conseguía entrar en el juego y no tenía paciencia para aprender, convencida de que no tenía nada para ofrecer a cambio. 

Otra cosa que había deseado era ir a la universidad. Los estudiantes la atraían como un imán. Buscaba su compañía como busca agua quien tiene sed. Había estudiado economía en el colegio y en la universidad eligió el mismo perfil. La más bella etapa de su vida fue esa de estudiante de universidad. Aunque tuviera que trabajar al mismo tiempo y no pudiera disponer ni de un solo día libre, le encantaba estudiar. En la universidad conoció a un joven que era seis años mayor. Todo lo que le contaba, la vida de los estudiantes que él le enseñó, la hizo querer más esa etapa de la vida. Pero él no amaba esa ciudad de la misma manera que ella y se quería mudar a otra más grande. La madre de Cataleya no solo amaba la ciudad sino que incluso soñaba con ser enterrada en ella. Quería encontrar la tranquilidad en su cementerio y ser vecina póstuma de los grandes poetas que tanto admiraba. Sabía exactamente el sitio del cementerio donde su hija vendría a visitarla tras su muerte para encontrar la tranquilidad. Cuando el joven se mudó, ella conoció al padre de Cataleya y estuvieron juntos hasta que él abandono su familia por otra mujer. Esperó un año su regreso dispuesta a perdonarlo, pero nunca regresó. Al parecer, fue feliz con su nueva familia, hasta que tuvo a Cataleya a su lado, se redescubrió y empezó un capítulo nuevo en su vida en que nada ni nadie podía hacerle más daño. 

Miraba a Cataleya y pensaba que se quedaría para continuar lo que ella había empezado. Su corazón dio saltos de alegría cuando Cataleya le presentó oficialmente a Mateas. Le encantó: siempre había deseado que su hija le trajera a casa un hombre de misma altura que su puerta. El detalle que tuvo con ella también hizo que el hombre ganara puntos en su consideración: un delicado ramo con lirios de valle, sus flores preferidas. Le encantó la voz de Mateas, que emanaba tranquilidad y paz; también le sorprendió lo inteligente que era y su sentido del humor. 

Cuando brindaron a las doce en punto para celebrar el nuevo año, Mateas se levantó y dijo sorprendiéndolas:

―Quiero darte las gracias, mamá de Cataleya, por recibirme en tu casa y hacerme sentir como en la mía. Eres una madre maravillosa y sé que Cataleya es tan buena persona hoy gracias a ti. Tu hija significa el mundo para mí y espero pasar el resto de mi vida demostrándole eso. Me gustaría pedirle a tu hija que se casará conmigo y sería un honor para mí contar con tu bendición... —Sacó una cajita del bolsillo de su americana. Al abrirla, un anillo de compromiso de oro blanco de dieciocho quilates, con un diamante central y tres diamantes intercalados, brilló como la primera luz del día. Se arrodilló esperando las respuestas. 

―¡Tienes mi bendición! ¡Que seáis felices y comáis perdices! —contestó la mujer con lágrimas en los ojos. 

―Cataleya, eres la mujer a la que puedo confiar todos mis pensamientos, la que me hace soñar y sentir que puedo con cualquier cosa. Eres mi felicidad, mi paz y equilibrio, mi amor. Gracias a ti soy un hombre feliz y todo mi bienestar y mi felicidad se deben a ti, mi alma gemela, mi mujer guapa... Tenemos muchos sueños que alcanzar y los alcanzaremos todos. Que Dios nos ayude a que toda nuestra vida nos amemos como ahora. ¡Te amo, mi amor, con cada respiración y cada latido de mi corazón! ¿Quieres casarte conmigo?

―¡Sí! —dijo Cataleya; y rompió a llorar de felicidad.

Mateas besó a Cataleya, abrazó a su madre y le dio las gracias por su bendición. Brindaron por el futuro y Cataleya llamó por teléfono a Alice para desearle feliz año:

―¡Feliz Año Nuevo, guapa! 

―¡Feliz Año Nuevo, Cata! 

―¿Cómo lo estáis pasando? —preguntó Cataleya a Alice.

―¡Estupendo! Estamos en una fiesta de música electrónica con unos amigos de Alex. Es una maravilla. Hay muñecos volando y marionetas de seis metros bailando. Es guapísimo. ¡Veniros!

―No podemos, Alice. Estamos en la casa de mi madre y Mateas acaba de proponerme en matrimonio.

―¡Hala, qué guay! ¿Qué has contestado?

―Que sí. ¡Nos vamos a casar!

―Oh... Me alegro mucho, Cata. Pásame a Mateas.

Mateas tomó el móvil que le ofrecía su chica.

―¡Hola, Alice, feliz Año Nuevo! —exclamó Mateas.

―¡Feliz Año Nuevo, Mateas! ¡Enhorabuena también! Que me la cuides y que seáis felices y quiero ser la madrina de vuestros hijos. ¿Vale?

―¡En eso quedamos! —contestó Mateas muy feliz.

―Si veo una sola lágrima de Cata, vas a tener problemas conmigo. Que lo sepas —dijo entre risas.

―Ninguna lágrima, te lo prometo. Espera que Cata quiere decirte algo más.

―¡Que te diviertas, guapa, y te quiero! —dijo Cata. 

―Yo también te quiero, luz de mi vida —replicó su amiga sin dejar de reír.

―Dile a Alex que le deseamos un Año Nuevo feliz y lleno de prosperidad. 

―Se lo diré. Un beso para tu madre y un abrazo fuerte a todos. 

―Un beso, guapa. Pásatelo bien.

―Lo haré. 
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VILLANCICO

La llegada del mes de enero despertaba en los habitantes de la ciudad sentimientos compartidos. Por un lado, la alegría de cambiar el paisaje, la colocación del manto blanco que ocultaba las huellas de la ciudad cansada, ofreciendo por un rato la ilusión de pureza y limpieza. Los grises del asfalto permanecían bajo esa manta y la carretera ya no tosía por tanta contaminación como antes. Por otro lado, el mes de enero significaba frío y nieve que sorprendía a todos y añadía el trabajo de quitar la capa que se posaba en la carrocería de los coches y en los accesos a las casas, así como el temor por las caídas cuando la nieve pasaba a ser hielo. Las abuelas no perdonaban: los niños debían meter las orejas en gruesos gorros y protegerse las manos con los guantes tejidos por ellas. Botas mojadas y pies congelados, figuras tensas de peatones que corrían a casa... Frío y ambiente gris. No era ningún secreto que lo ideal del invierno urbano pudiera ser para todo el mundo esa situación en la que en el mes de enero nevaba sin parar, el tráfico se detenía, la ciudad quedaba desierta bajo una mesa blanca intacta, donde cada pequeño paso hacia adelante parecía traer un mensaje lleno de grandes ecos para la humanidad.

Mateas y Cataleya admiraban desde la ventana el paisaje blanco cuando llamaron a la puerta. 

―¿Quién es? —preguntó Mateas.

―¿Queréis recibir la estrella? —preguntaron un grupo de niños.

Mateas abrió la puerta y vio al líder del grupo que llevaba una enorme estrella cubierta con papel brillante, y decorada con campanas y cintas de colores. Una pintura de la Sagrada Familia lucía en el centro de la estrella colocada sobre un palo que sujetaba el chico en su mano derecha. Otro niño llevaba un saquillo con arroz. La tradición en ese país era que el primer día de enero se recibían a esos grupos y, después del villancico que cantaban, los vecinos les regalaban dinero o frutas. Este grupo, sin embargo, llamaba a la puerta en el día tres de enero. Aun así, Mateas los recibió.

―Sí, claro, por supuesto —dijo Mateas llamando a Cata para escuchar juntos el villancico.

Los niños empezaron a cantar sonriéndose unos a otros y mirando a la pareja con caras risueñas:

 

La estrella se levanta,

Como un gran misterio,

La estrella ésta brillando

Y al mundo lo avisa.

Que hoy La Pura,

La Bendita,

Virgen María,

Está dando luz a Mesías.

En el país famoso

De Belén,

Como vieron los magos

La estrella, comenzaron su viaje.

Siguiendo el rayo,

Para ver a Cristo.

Y cuando lo encontraron,

Se acercaron a Él.

Con regalos preparados,

Solo para el Cristo 

Cada uno de ellos teniendo

Una gran alegría.

Y esa alegría

Para nosotros también que venga

Desde la juventud

Hasta la vejez.

 

―¡Feliz Año Nuevo! —dijeron los niños tirando manitas de arroz por la puerta. 

―¡Pero qué bonito! Qué bien habéis cantado, chicos. ¿Qué edad tenéis? —les preguntó Cataleya.

―Yo tengo cinco años —contestó el más pequeño. 

―Y yo siete —respondió el más grande—. Mis hermanas gemelas tienen seis y el otro primo mío, ese de ahí —dijo señalando al muchacho que quedaba rezagado— tiene seis y medio. 

―Entonces, vamos a ver: cinco billetes para el de cinco años, seis billetes para los de seis años y siete para ti que tienes siete años —dijo Cataleya repartiendo el dinero a todos. 

―Chicos, lo lamento, pero no tenemos frutas —añadió Mateas.

―No pasa nada. Tenemos fruta en la casa —dijo el de cinco años. 

―¿Qué os vais a comprar con este dinero? —quiso saber Cataleya.

―Mi mamá ha dicho que le preste lo que recoja hoy porque no tiene para comprar comida —contestó el pequeño.

Al escuchar eso, Mateas saco su cartera del bolsillo y les dio un puñado de billetes para comprar lo que les hiciera falta, al menos, para un par de meses.

―¡Muchas gracias, señor! ¡Feliz Año Nuevo! —dijeron los niños al despedirse, y con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

―Qué bueno eres, Mateas. Y cómo te quiero yo... —dijo Cataleya cerrando la puerta. 

Cataleya lo abrazó con mucho amor y se besaron con pasión renovada. Luego se llevaron el amor a la cama y vieron pasar el resto de día bajo las sábanas. 
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VENECIA

Por la mañana, Mateas le dijo a Cataleya que hiciera las maletas para un día: había pensado que celebraran su compromiso en Venecia. Cuando bajaron del avión sintieron el aire salado llenándoles los poros de la nariz. El transporte público se realizaba en barco y cogieron un vaporetto que les conduciría desde el aeropuerto hasta la ciudad. 

En invierno, Venecia era una ciudad tranquila y acogedora. Las nubes oscuras prometían una fuerte tormenta, pero, aun así, pudieron recorrerla tranquilamente y conocer todos los rincones. Cataleya llevaba sus botas de agua y Mateas tuvo que comprarse unas; sin duda era la mejor opción para disfrutar como un niño y caminar por la Plaza de San Marcos en plena acqua alta y casi vacía de turistas. En Venecia no había coches y se acostumbraron en seguida al silencio de las calles. Mateas invitó a Cataleya a dar un paseo romántico en el icono por excelencia de la ciudad italiana: la góndola. Los gondoleros iban vestidos con la tradicional camiseta a rayas. La navegación fue tranquila, deslizándose de forma rítmica por los pequeños canales circundantes. Abrieron una botella de champagne mientras el gondolero les cantaba serenatas italianas. Eran instantes de singular felicidad. Lo que más les gustó fue la noche. Cuando la oscuridad se apoderó de la ciudad, no quedó un alma por las calles. No miraron el mapa, sino que fueron sus pasos los que iban encaminándolos por puentes estrechos, calles intrincadas, sin saber qué podían encontrar a la vuelta de la esquina. Y las pupilas se les dilataban y exclamaban a cada rato: «¡Guau!» y «¡Mira!». Al salir de una calle muy estrecha, al otro lado de un pequeño canal, vieron una plaza iluminada sobre la que se erigía hacia el cielo una iglesia de mármol, a modo de catedral, de la que nunca habían oído hablar. Luego cruzaron un puente y se dieron de bruces con unos cuantos palacios antiguos, con colores gastados por el paso del tiempo, ventanales y balcones que invitaban al reposo y la contemplación. 

Entraron en el restaurante que les pareció más apetecible a su paso. Cenaron con una taza de té y una copa de vino del Véneto junto a un plato casero de pasta y arroz con marisco, en una mesa junto a la ventana y disfrutando de Venecia bajo el agua.

―¡Por nosotros! ¡A nuestra salud! —exclamó Cataleya alzando su copa.

―¡Por nuestros futuros hijos! —añadió Mateas. 

Después de comer regresaron al aeropuerto para coger el vuelo de vuelta. Hicieron el check—in y se fueron para la puerta de embarcación, pero se equivocaron de camino y sin darse cuenta se quedaron atrapados en un espacio sin salida. Empezaron hacer señales a las cámaras de vigilancia, a pegar con las manos en los cristales: nada; no había manera de que se abrieren las puertas. Después de media hora, un guardia pasó por ahí y les mostro la salida quedando sorprendido de la manera en que habían quedado atrapados. Pasaron por el duty free y, comprando todo lo que les venía en gana, se olvidaron del tiempo. De repente, vieron a una señora muy mayor y cargada de bolsas que volaba por los pasillos. Gritaba que quedaba medio kilómetro para llegar a la puerta de embarcación y que le hicieran hueco o perdería el vuelo. Entonces, se miraron con caras de susto y empezaron a correr detrás de la señora. Llegaron los últimos.

―¡Vaya carrera que hemos hecho! —dijo Mateas sin acabar de tomar resuello.

―Y la señora con las bolsas en el aire y corriendo, y nosotros, detrás —añadió Cataleya riendo a más no poder—. ¡Menuda aventura! Algún día nos reiremos al recordarla. 

El vuelo no fue agradable. Había turbulencias y el avión se movía de tal manera que hicieron esfuerzos por permanecer pegados al sillón; de lo contrario, volarían hacia arriba de un momento a otro. Botellas de alcohol caían del compartimiento de arriba y algunas mujeres empezaron a llorar aterrorizadas. Cataleya se puso blanca y empezó a llorar también, pero un señor mayor de la silla de adelante le ofreció caramelos para tranquilizarla. Las turbulencias pararon y cuando el avión aterrizó todos los pasajeros aplaudieron.

Llegaron a casa sanos y salvos, pero cuál no sería su sorpresa cuando vieron a Alice con una maleta esperándolos en la calle.

―Llevo esperándolos cuatro horas —dijo enfadada. Te he llamado treinta veces, Cata. ¿Por qué no me coges el teléfono?

―¿Qué te pasa? —preguntó Mateas.

―¡El Alex...! ¿Me puedo quedar con vosotros un par de días?

―¡Claro! —dijo Cata. 

―Mejor os dejo solas para que podáis hablar tranquilas. Me voy a mi casa y nos vemos mañana. ¿Está bien?

―Gracias, cariño. Te quiero.

―Y yo a ti. Si os hace falta lo que sea, estaré pendiente del teléfono. 

Subieron al piso y Alice empezó a contarle a Cataleya cómo Alex la había enfadado:

―Me dijo: «Siéntate, que tengo que confesarte algo». Pensé que se trataría de una broma. Empezó diciendo que le era muy difícil contarme la verdad, pero que no tenía otra opción. «Este tendrá a otra», me dije. Pero no. Su amante era la ruleta. Dijo que llevaba muchos años jugando y que debía mucho dinero a gente importante de la ciudad. Me puse a temblar, Cata. Le pregunté cuánto debía y respondió que una cantidad enorme y que lo ayudase a quitarse de jugar. Que llevaba mintiéndome desde que me prometió que no jugaría más, que cuando tardaba en venir estaba en el casino apostando y que no podía parar. Entonces se me ocurrió ir con él al ayuntamiento para que le prohibieran entrada en los casinos. Fuimos también al psicólogo. Problema solucionado, porque con ese papel ya no puede entrar en ningún casino en los próximos seis meses. Pero vuelve a decirme que me mintió otra vez, que la cantidad de dinero que debía era el triple de lo que me había dicho. Eso es lo peor: que es un mentiroso y que no puedo confiar en él. Y me he venido para tu casa. 

―Madre mía, este sinvergüenza...

―He perdido el tiempo intentando ayudarlo porque tiene un problema peor que es la mentira. 

―Pues sí que es peor. La mentira es una costumbre difícil de cambiar. Seguir con él será posible solo si no le preguntas nada de lo que esperes recibir una respuesta honesta y de este modo no te mentirá nunca. 

―Tienes razón. Lleva meses mintiéndome. Nuestra relación es un engaño total, aunque me dice que me quiere y no para de insistir. 

―Cómo puede decir que te quiere si con lo que ha hecho ha demostrado lo contrario. Mentir no es querer. 

―Es que me ha mentido no solo con la ruleta, también con la cantidad de dinero que debía y Dios sabrá con que más.  

―¿Te ha pedido a ti dinero para pagar las deudas?

―No..., qué va. Ha pedido un préstamo a su nombre, pero como tenemos planes de futuro, me lo ha dicho antes de hacerlo. 

―Entonces, como pareja, si alguna vez no tiene dinero, ¿pagarías su préstamo?

―Venderá su casa, dijo, si eso pasara en el futuro, pero que nunca se quedará sin dinero, según él. Eso dice. 

―Vamos a descansar, que yo vengo de Venecia, tú estás muy enfadada y a lo mejor tomamos malas decisiones. Cuando hayamos descansado, pensaremos mejor qué hacer. 

Mateas estaba muy preocupado. Llamó a Alex:

―¿Qué pasa, tío, que está Alice en casa de Cata...?

―Lo he estropeado todo, Mateas. 

―¿Y eso?

―Que tengo un problema gordo con la ruleta, hermano.

―¿Qué dices?

―La adrenalina esa de mierda cuando ganaba... Al final he perdido todo... He hecho deudas por todos lados para intentar recuperar y he perdido todo. 

―Si te hace falta dinero, yo te lo doy y me lo devuelves cuando puedas, sin prisa, según vayas pudiendo. 

―He pedido un préstamo al banco.... Tengo que devolver el triple a esa gentuza por dejarme el dinero tanto tiempo. Gracias. Creo que Alice no volverá conmigo. Le he mentido mucho. 

―Hablaré con ella —dijo Mateas.

―Si pudieras, me harías un gran favor. No quiero perderla. 

―¿Iras más a la ruleta?

―Ni hablar. Me he sacado un documento del ayuntamiento que me prohíbe entrar en estos sitios. Ya no puedo entrar. He acabado con la tontería. 

―Eso está bien. Te ayudará a controlarte y a recordar tu decisión. 

―¿Tú como estas, Mateas?

―Acabo de regresar de Italia. Hemos celebrado allí el compromiso... Es que le he pedido matrimonio en la nochevieja y Cata ha dicho sí y su madre también ha aceptado. 

―¡Me alegro! ¡Qué bien! ¿Cómo es tu suegra? Las suegras pueden ser difíciles.

―Tengo suerte, la verdad. Es igualita a Cata. Dos gotas de agua. 

―Has triunfado, amigo mío. Me alegro de verdad. ¡Enhorabuena! A ver si nos vemos estos días y hablamos mejor.

―Estos días no. Mañana, a primera hora, ve por tu mujer. No dejes que el tiempo pase, que se dará cuenta de que estará mejor sin ti, granuja.

―Tienes razón. —Estalló en una carcajada—. Mañana iré por ella. 

―Ánimo, y déjate de gilipolleces. 

―Lo haré. Gracias...

Por la mañana, Alex llamó a la puerta de la casa de Cataleya:

―¿Puedo hablar con Alice, por favor?

―Entra... Un consejo: que no se vuelva a repetir —le dijo Cataleya amenazándole—. Alice no sabe nada de que ibas a venir. No le he contado que hablaste con Mateas. 

―Jamás repetiré... —dijo Alex avergonzado.

Alice salió de la habitación y, al verlo, quiso encerrarse en el cuarto, pero Alex le cogió de la mano. 

―Por favor..., perdóname. Sé que ya no me crees, pero te quiero, Alice... Por favor... 

―Pero es que me has vuelto a mentir, Alex, cuando yo te había dado la oportunidad de confesar... 

―Por favor, vamos a estar como antes... Por favor... No sé qué haría sin ti. Lo eres todo para mí. Eres mi universo... Por favor, perdóname.

―No puedo, Alex. Yo te he tratado con respeto y honestidad todo este tiempo y tú, en cambio, me has engañado. 

―Sé que te he hecho sufrir. Por favor, regresa conmigo, dame una oportunidad... Jamás te fallaré. Déjame demostrarte que puedo cambiar..., que he cambiado... 

―¿Qué dices de cambiar, si una persona no cambia nunca? La pregunta es si te acepto así como eres: un mentiroso...

―Alice... Lo juro. No te mentiré jamás. Te lo he dicho ya: he cambiado... Por favor, vuelve conmigo a la casa...

―Mira... Te daré una oportunidad. Pero si vuelves a fallarme con cualquier cosa pequeñita, te quedaras sin mí... y rápido. ¿Está claro?

―Que no te voy a fallar nunca. No mentiré y no haré nada que te pudiera hacer daño. ¡Lo juro!

―Ojalá sea verdad. Es tu última oportunidad para comportarte de manera ejemplar. No te daré otra.

Alex la cogió en sus brazos y sintió el corazón latiendo locamente. La besó con cariño y le susurró al oído: «¿Nos vamos a casa? Quiero pedirte perdón arrodillado entre tus piernas...». Al escuchar eso, Alice le dio las gracias a Cataleya por haberla atendido y los dos tórtolos se fueron por la puerta dándose besos apasionados.
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EL CORONAVIRUS

Un año más, asomaba la primavera. La naturaleza dormida se lavaba los ojos del sueño de las estaciones frías. Llegaron con ella los pajaritos que emocionaban con sus recitales. La primavera, sentada enfrente del espejo, se ponía un poco de mascarilla cuando llegaron hasta sus oídos unos susurros. Eran los árboles, vestidos con ropa festiva. Se llenaron de vida y se pusieron a hablar en diversas lenguas. Arregló su ropaje de seda y, tras cerrar el último centímetro de la cremallera, las flores fueron abriendo sus pétalos, perfumando el aire y sonriendo al cielo azul cristalino. Mientras se peinaba, la hierba adoptó el color verde para la nueva temporada. Al poco, se puso un velo blanco sobre la cabeza anunciando los manantiales, que empezarían, de un momento a otro, a murmurar las historias que habían oído por ahí durante el invierno. 

Disfrutando de todas estas maravillas de la naturaleza, Cataleya se preguntaba: «¿Por qué no siempre es primavera?», cuando la naturaleza estaba llena de vida y superaba a todos y a todo en belleza. ¿Sería esa belleza pasajera? Pero, ¿por qué pasaba así? El sol tenía los rayos más fuertes en verano, el cuadro dorado mezclado con un poco de café era en otoño y el paraíso blanco era solo en invierno. La naturaleza no tenía una belleza pasajera, solo ropa que usaba y de la que se servía para cambiar por completo. Unas semanas atrás, podía ver desde la ventana el baile de bailarinas con vestidos de miles de formas, como pequeñas hormigas que, en realidad, eran niños divirtiéndose con el trineo. Y así llegó a la conclusión de que todas las estaciones eran hermosas, pero la primavera parecía ocupar un lugar especial en su corazón. Creía que nada era más lindo que un paisaje primaveral, en el que todos los elementos estaban en una perfecta conexión y armonía, como reglas bien escritas del universo. 

Cataleya había hablado con Rosa hacía un par de días y quedaron en tomar un café juntas. Se verían en la casa de Cataleya: Mateas estaba trabajando y no les molestaría nadie. 

―¿Cómo estas, amor mío? —preguntó Cataleya a Rosa abriéndole la puerta. ¡Entra!

―Sigo pensando todas las noches en Manuel, pero no voy mal... Me estoy concentrado en mi hija que esta guapísima —dijo Rosa mientras le mostraba unas fotos.

―¡Oh! ¡Qué belleza! ¡Y qué grande está! Pasa el tiempo volando.

―Mi hija es toda mi vida. Me llena de felicidad. Cuando estoy triste, viene y me da un abrazo y muchos besitos y yo, te lo juro, me derrito. Los hijos son puro amor, Cata, el amor verdadero e inocente.

―Mateas quiere tener hijos.

―¿Y a qué esperas? Eso es lo que tienes que hacer: darle un hijo o una hija. 

―Yo estoy muy bien así, de momento. Me ha pedido en matrimonio y he aceptado. 

―¡Ay! ¡Cómo me alegro! ¡Enhorabuena y que os amáis mucho! —exclamó Rosa emocionada; y añadió—: Hmmm... Quería contarte algo.

―A ver... Dime.

―Uno de estos días, pensando en cómo podría hacer dinero sin trabajar tan duro, me acordé de que mi madre tenía un amigo que era el dueño de un estudio de vídeo chat. 

―¿Vídeo qué? —preguntó Cataleya sin saber qué quería decir su amiga. 

―Te explico... Tienes una habitación a tu disposición con un portátil o un ordenador, una cámara web profesional con rotaciones y un foco grande de luz. Te pintas, te pones lencería sexi y abres un programa en el ordenador; una página web donde personas de todo tipo entran para hablar con chicas jóvenes y guapas vestidas de esa manera. Se llama así, vídeo chat.

―Hablar... ¿Nada más...?

―Ja, ja, ja... Un poco más si la persona del otro lado pulsa una tecla y paga por pasar un tiempo contigo virtualmente... Me refiero a que tienes que tocarte un poco, fingir un orgasmo o usar varios juguetes de plástico. Depende de lo que te pida el que ha pagado. 

―¿Pero eso es solo virtual? 

―Solo virtual... No existe contacto de ningún tipo. Suelen ser personas de Estados Unidos que pagan para ese modo de compañía erótica, pero virtual. 

―¿Y tú ves a la persona?

―Solo si me apetece, enciendo sus cámaras web. En fin... Quería que supieras que esto es lo que estoy haciendo ahora. Trabajo cuatro horas al día de lunes a viernes, cuando me apetece, y gano muchísimo dinero cada dos semanas. 

―¡Madre mía, Rosa! Qué me estas contando... 

―Podría trabajar desde mi casa, pero están ahí la niña y mi madre y, como tengo micrófono, me podrían oír hablando en varios idiomas, así que he optado por ir al estudio. 

―Si no te toca nadie y lo único que haces es hablar y tocarte tú un poquito, tampoco pasa nada, digo yo. De todas formas tendrás que correrte de una manera u otra y, no sé, pero me imagino que, con espectadores, hasta será mejor el orgasmo —dijo Cataleya entre risas. 

―Eso es. Lo has entendido... Pero no se trata de masturbarme; o no siempre. Hay personas que solo quieren hablar conmigo, contarme sus problemas y todas las tonterías que se les pasan por la cabeza. Yo les escucho y les doy siempre la razón y les apoyo en todos sus pensamientos. Como si fuera su novia virtual, pero vestida sexi. No te lo imaginas: pagan muchísimo dinero solo por hablar o por hacerles reír.

―Ya, me hago cargo. Habrá gente que no pueda socializar o que tendrán fobias de todo tipo y no saldrán de sus casas —dijo Cataleya empezando a entender el trabajo de Rosa.

―¡Claro! Quieren socializar con alguien para no caer en la desesperación y eligen hacerlo de manera virtual. 

―Y pagando.

―Exacto. La mayoría son hombres de sesenta años, muy ricos y que no pueden engañar a sus mujeres en la vida real porque arriesgan a que los pillen y les quiten mitad de la fortuna. O piensan que hablar con una joven virtual y verla tocarse un poco no es engañar. Hay también gente mayor de dieciocho años, o gente en sillas de rueda, o con cualquier tipo de discapacidad. Pero la parte más interesante de todo este mundo es que hay como una guerra entre quienes se conectan, una guerra de propinas... Tocan una tecla donde pueden darme propinas sin hacer nada, solo para que vean los otros pretendientes quién es el gallo de esa habitación virtual... En la esquina de la ventana aparecen los nombres de toda la gente que me está mirando o que está conmigo en ese momento. Y todos ven lo que cada uno escribe. Si un hombre paga una propina, otro hombre quiere pagar más y otro más hasta que se forma una guerra de propinas... He ganado en una hora el sueldo de un trabajador normal de todo su mes....

―Qué locura... Así que se luchan en propinas por tu amistad —dijo Cataleya asombrada. 

―O por mi amor, que algunos me dicen, después de tocar el botón de privado y se abre otra ventana donde estamos a solas, que quieren que sea su novia. 

―Novia virtual.

―Virtual, claro. No es nada real, ni lo que les digo... Tengo un amigo ahí que me está dejando propinas offline solo para que no entre a trabajar ese día. Me deja el sueldo por un mes o de dos meses solo para que no me miren otros hombres.

―Wow... No he oído algo así en mi vida.

―Es un mundo increíble... La mitad de lo que gano se va para la página web donde trabajo y un veinte por ciento para el jefe del estudio. Si me fuera por cuenta propia, ese veinte por ciento no tendría que dárselo a nadie, pero ellos hacen fiestas de promoción de los modelos, nos dan comida, el ordenador y todo lo necesario para poder trabajar. De momento, me quedo ahí. Pero hay también cosas feas: por ejemplo, tengo que mentir, aunque odio la mentira. Les digo que no tengo dinero para comida o que me hace falta para pagar la tasa de la universidad... y me mandan cualquier dinero que les pida. 

―¿Y no pasa nada si les mientes?

―Les digo que quiero devolverles en un futuro el dinero prestado e insisten en que no lo haga, que no les hace falta el dinero. Créeme que les pido solo a hombres que estoy segura de que son ricos. Es como un extra en mi sueldo...

―Yo no podría hacer eso jamás.

―Es que tú eres demasiado buena, Cata. Y yo tengo una hija y tengo que pensar en su futuro. Me voy a concentrar solo en trabajar y en mi hija. He acabado con los novios y tonterías.

―Pues, fíjate, que será por el trabajo, pero tienes de novios de sobra...

―Ja, ja, ja... Es verdad, pero en el momento de apagar el ordenador me quito ese sitio de la cabeza. Completamente. Y cuando vuelvo y entro otra vez en ese mundo, me transformo; soy otra.

―Eso es importante, que no dejes que ese mundo interfiera en tu vida real. Y no das tu número de teléfono a nadie, que luego empiezan a llamarte día y noche.

―Tengo mucho cuidado con todo. Ni mi nombre real lo saben. Ahí me llamo Lucy —dijo con un guiño—. Pero he visto muchas cosas asquerosas. Un día abrí una cámara web de una persona que estaba en privado conmigo y... muy mal hecho por mi parte. Lo que vi me dio hasta pesadillas... Un hombre de cuarenta años, sin nariz. Cogió un boli y se lo metió por los agujeros con lo que respiraba... No puedo explicarte el asco que me dio.

―Noooo... No me lo puedo creer...

―Como te lo estoy diciendo. O un pene tan grande que parecía de caballo... Enorme, Cata, como para destrozar a cualquiera. Nunca había visto un pene tan grande en mi vida.

―Madre mía... 

Entró Mateas, que regresaba del trabajo e interrumpió la conversación que tenían. 

―¡Hola! ¡Hola, Rosa, qué sorpresa...! ¿Cómo estás?

―Ahí voy... Bien. Un poco mejor puedo decir; concentrándome en mi hija.

Mientras ellos hablaban, Cataleya encendió la tele y grande fue su sorpresa cuando vio que en todos los canales estaba hablando el presidente acerca de un virus muy peligroso y letal. El virus lo nombraron Coronavirus o COVID—19 y sus síntomas eran dolor corporal, dolor de ojos, dolor de cabeza, vómitos, diarrea, secreción nasal o congestión nasal, decaimiento, fiebre, pérdida del gusto o el olfato, cansancio, opresión en el pecho, dolor en la espalda y falta de aire. Se suponía que el coronavirus partió de China, desde una ciudad llamada Wuhan, y Cataleya se acordó de que un día había visto en una página de internet un vídeo donde varias personas de China caían al suelo de repente, con espasmos, y que en varios segundos morían pero nunca pensó que se tratara de algo real. El presidente declaró el estado de alarma con el fin de afrontar la situación de emergencia sanitaria provocada por el letal virus. 

―¡Chicos, estamos en una pandemia! —dijo Cataleya asustada. 

―¿Qué? —preguntó Rosa sin entender nada.

―Van a cerrar los colegios, las tiendas, las fronteras... Todo cerrado. Cines, bibliotecas, museos, discotecas, hoteles y restaurantes... No me acuerdo bien de lo que ha dicho el presidente. Estoy temblando. Sacarán también a los militares a la calle para controlar que nadie salga de casa. Solo se podrá salir por emergencia o para comprar comida. 

―¿Pero qué dices, Cata? ¿Me estáis haciendo una broma? —preguntó Mateas sonriendo. Aquello no podía ser verdad. Comprobó que a su chica se le daba bien interpretar el papel de aterrorizada.

―Mira el presidente en la tele... No es una broma, Mateas. Es real... ¡que viene el fin del mundo!

―Vamos a escucharlo —dijo Rosa. 

El presidente dijo que la mascarilla y los guantes eran obligatorios para salir afuera. Enumeró todas las medidas tomadas para combatir al virus. Los tres enmudecieron.

―Cierran todo y no podemos ir a ningún lado —dijo Rosa desesperada. Voy a comprar papel higiénico que seguramente se agotará.

―No te preocupes, que habrá papel higiénico para todos —dijo Cataleya riéndose. 

―Qué locura. ¡Es una catástrofe! Dicen que se muere mucha gente —añadió Mateas—. Hay que comprar comida, mascarillas y guantes.

―Me voy a comprar, chicos... Cata, Mateas, gracias por todo y hablamos por teléfono si no nos podemos ver por un tiempo... A ver lo que dura esto.

Rosa se despidió Rosa abrazando a Cataleya. 

―¡Te echaremos de menos, guapa! —exclamó Cataleya cerrando la puerta detrás de ella. 

―¿Y ahora qué? —preguntó Mateas—. ¿Dónde nos encerramos? ¿En mi casa o en la tuya?

―La tuya está más cerca del supermercado que la mía. 

―Pues haz las maletas ya.

Metieron en las maletas cosas de Cataleya para varios meses y se fueron a comprar comida y todo lo necesario para no salir más que lo imprescindible a la calle. En los supermercados había muy poca comida. Las estanterías estaban casi vacías. Faltaban muchos productos porque todo el mundo compraba más de lo que le hacía falta, por puro pánico. Largas colas para pagar y carros llenos de productos como papel higiénico, harina o carne, les llevó a ellos también a hacer compras de aprovisionamiento. Había tal concentración de consumidores que las tiendas no daban abasto a reponer. Mateas llamó a su jefe y supo que tendría que trabajar desde casa, casi como medio país. Los días siguientes trajeron sonidos de helicópteros y ambulancias. En las redes sociales fue tomando cuerpo la idea de salir a los balcones cada noche a las ocho y aplaudir a los trabajadores de la Sanidad y otros Servicios de Emergencia. Y así fue. Ellos devolvieron a los ciudadanos su agradecimiento, con aplausos recíprocos, sirenas y pitos desde los coches y mensajes en redes sociales. De vez en cuando, un vecino ponía música en su balcón e invitaba por micrófono a los otros vecinos a bailar y así se fomentaba la unidad de unos con otros desde los balcones. Meses de depresión siguieron por culpa de un coronavirus que hizo perder su trabajo a muchísima gente. Muchos jóvenes se lo tomaron como un castigo: la pandemia amenazaba sus proyectos vitales como comenzar una carrera o buscar un empleo. La depresión se instalaba por tener que hacer las clases desde casa, deberes en la misma casa y el resto del día igual, en la casa, sin poder salir a dar un paseo, tomar el sol o ver a un amigo. Para la gente mayor era peor aún: caminar tenía muchísimos beneficios para la calidad de vida y el coronavirus había puesto un precinto en las puertas de sus casas. Los más pequeños entendían que un bicho malo amenazaba la existencia de la humanidad y asumieron que tenían que lavarse las manos varias veces al día. Pero el hecho de no poder ver a sus amiguitos del cole les afectaba muchísimo. Cataleya y Mateas agradecían a Dios cada noche que estaban sanos. No cogieron el virus ni tuvieron que hacerse ningún test. Se pasaban los días viendo la tele, leyendo libros, cocinando o haciendo el amor. Hasta que un día, Cataleya bajó a la farmacia porque la menstruación se le retrasaba. Se compró un test de embarazo y se lo hizo en el baño de casa. Lo miró y ponía «Embarazada 3+». Salió del baño con lágrimas en los ojos. 

―¡Mateas! Tengo algo importante que enseñarte.

―Dame un minuto —dijo Mateas cerrando su sesión de trabajo—. Dime, luz de mi vida.

―Mira esto... 

―¡No me lo puedo creer! Estas embarazada ¡y de más de tres semanas! Con razón te veía cada día más guapa... Se transformaba tu cara en cara de mami. Hasta los labios los tienes más grandes —dijo sonriendo y besándola. 

―¿Qué hacemos? —preguntó Cataleya un poco asustada.

―¿Cómo que qué hacemos? Sabes que deseo mucho tener un bebé. Te quiero, quiero ser padre contigo, quiero este bebé. Es el fruto de nuestro amor... Mi vida, estamos haciendo el amor como los locos... Es normal que te quedes embarazada.

―Pero no estamos casados todavía...

―No importa. Ya nos casaremos. Mira, cariño mío, corazón mío, aunque no nos fuese bien en el futuro, nos peleásemos o no estuvieras bien conmigo, yo siempre te apoyaré en todo lo que haga falta para este bebé. Te lo prometo... y no quiero oír nunca cosas como que estoy aguantándote por él. Si hubiera un momento en que no estés bien conmigo, me lo dices y me voy, y criamos al niño los dos aunque estemos separados. Somos dos adultos en un mundo loco y haremos todo lo posible para que sea feliz.

―De acuerdo, cariño. Esto es lo que vamos a hacer. Te quiero...

―Te quiero, guapa... mami guapa —dijo Mateas saltando de alegría por toda la casa.

―Yo no sé nada de niños, Mateas. Ni como se cambia un pañal. No he cogido un niño en mis brazos nunca. 

―Yo cambiaré pañales, le bañaré, y verás cómo hago yo. Tú no te preocupes de nada. Tú come bien todo lo que te apetezca, descansa y disfruta del embarazo que es lo más bonito del mundo. ¿Se ve ya la tripa? No me he dado cuenta.

―No. Qué va. Todavía no.

―Trae la barriguita, que le voy a dar millones de besitos a mi bebé.

―Voy a llamar a mi madre.

―Se llevará un alegrón. ¡La estamos haciendo abuela!

Cataleya se acercó a la mesa donde reposaba su teléfono móvil y, con cierto temblor en los dedos, buscó entre las últimas llamadas el número de su madre.

―Mamá...

―¿Qué, Cata?

―¡Que estamos embarazados! —gritó Mateas con todos sus pulmones al teléfono.

―¿Estáis qué?

―Off, Mateas. Cállate, por favor... —Y cerró los ojos para decir—: ¡Que estoy embarazada, mamá!

―¿De verdad?

―Sííí... De más de tres semanas.

―¡Dios mío! ¡Qué alegría! Qué feliz estoy. Eh, pero ¡ojo!, ¡a mí no me llaméis abuela! ¿Cuándo me voy a vivir con vosotros? Oh... Estoy bromeando. No pienso molestaros. Me iré solo cuando os haga falta dormir por la noche para quedarme con él bebé. ¡Ay, por Dios que alegría! ¡Mateas, eres el mejor yerno que una madre podría tener! Qué felicidad. ¿Traigo una botella de champagne? Oh, es otra broma. Os dejo. Salgo a por ropa de recién nacido... 

―¡Mamá, que no te dejarán comprar ropa...! Solo comida y cosas de estricta necesidad. No se permite nada más.

―Oh... Se me ha olvidado la locura esa. Bueno, no pasa nada... Pido la ropa por internet, aunque no sé muy bien cómo se hace, pero aprenderé por tu hijo; o por tu hija. ¿Qué quieres tú, niño o niña?

―Pues si fuera niña jugaré con ella con sus muñecas que yo no he tenido muchas de pequeña...

―No inventes, querida, que has tenido muchísimas.

―Pues no me acuerdo —dijo riendo—. La vestiré como a una princesa, le haré coletas, trenzas...

―En eso yo no te puedo ayudar porque no he sabido nunca hacer trenzas. Tú has tenido el pelo corto hasta los doce años porque yo no sabía arreglarte el pelo. 

―Yo no sé tampoco, pero tengo meses para aprender. Si fuera niño, que se encargue su padre de él —dijo mientras guiñaba un ojo a su amor.

―Yo me encargo, suegra; si es niña y si es niño también, no te preocupes —gritó Mateas feliz de la vida desde el otro lado de la habitación. 

―Yo sé que tu padre desearía un nieto. Siempre quiso un niño y como yo no se lo he dado... 

―Mamá, venga lo que venga, que este sano. Eso es lo importante. No me importa si es niño o niña.

―Mira, haz una cosa: coge una aguja para coser, le metes un hilo y la mantienes encima de la tripa en el aire. Si la aguja da vueltas, será niña, y si se mueve de adelante atrás o de izquierda a derecha, será niño. Y si tienes antojos de salado, será niño, pero si te va a apetecer comer dulces, será niña. 

―¡Mamá! ¡Para por favor! Que tengo solo tres semanas. Que no se nota ni la tripa.

―Que me mandes fotos diarias de la tripa, ¿vale?

―Vale. Lo haré.

―Gracias. Te dejó, que no paro de hablar. ¡Estoy disparada!

―Un beso y no salgas a la calle. ¡Adiós! 

―No voy a ningún lado. Voy a comprar todo en internet, ya lo verás. Te quiero.

―Te quiero.

Mientras se estaba comiendo un helado gigante que Mateas le había preparado, Cataleya llamó a su padre para darle la noticia. Se alegró muchísimo también. Después llamó a Alice, que pidió ser la madrina del bebé, y a Rosa, que soltó el teléfono para ponerse a dar palmas. 

Las semanas pasaron y la vuelta a la nueva normalidad —como la nombró el propio presidente— se hizo con fases de desescaladas: en la fase cero los jóvenes mayores de catorce años y los mayores de setenta años pudieron salir un par de horas al día, los locales comerciales pequeños abrieron con un treinta por ciento de su aforo, y los bares y restaurantes abrieron solo con comida para llevar; en la fase uno permitían grupos de hasta diez personas con medidas de protección en viviendas o locales públicos, estaba permitido ir a las segundas residencias y se abrieron los bares y restaurantes con un cincuenta por ciento de aforo; en la fase dos, el contacto social se ampliaba a quince personas, se abrieron los centros comerciales, las bibliotecas, cines, piscinas y playas, aunque todo con aforo limitado de personas; en la fase tres ampliaron el aforo un poco más, abrieron los casinos, zoológicos, acuarios y se extendió la posibilidad de circular por la provincia. Llegó el fin del estado de alarma y dio paso a la nueva normalidad propiamente dicha, con una serie de medidas que todos los ciudadanos deberían cumplir, tales como el uso obligatorio de mascarillas y de distancia de metro y medio a dos metros entre personas, hasta que hubiera una vacuna eficaz contra el coronavirus. Había quienes pensaban que el coronavirus se quedaría para siempre, incluso, a pesar de la vacuna. Aun así, la vacuna no llegaba y el virus seguía matando personas y mutando en nuevas versiones, como si se tratase de una plaga bíblica.
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LA CASA DE MADERA

Con el final del confinamiento, llegó el verano. La naturaleza floreció, los jardines se llenaron de vegetación y los campos se cargaron de pintorescas flores que lo envolvían todo con un aroma seductor. El tierno sol se tomaba en serio sus deberes y era como un horno que lanzaba sus flechas de fuego para caldear la tierra. Nubes de algodón flotaban sobre el cielo azul. Los pájaros atravesaban el cielo como si fueran flechas. 

Mateas llevaba semanas planeando la compra de una casa nueva con jardín para su bebé. Quería que tuviese una infancia feliz y pensaba que una esplanada verde con mucho espacio para corretear podía darle esa felicidad. Encontró por internet una casa de madera, con tres dormitorios, un salón, mil quinientos metros cuadrados de terreno y piscina.

Llegó la hora de visitarla. Les encantó. La casa tenía un porche con un sofá de piel en blanco, moderno, y una mesita de madera. Era el lugar perfecto para sentarse a tomar un café o ver pasar el tiempo en cuanto salía el sol. Los techos de la casa eran muy altos y daba impresión de ser más amplia aún de lo que era. Los muebles estaban hechos a medida de cada habitación y desde el salón a la cocina, hasta los dormitorios y los baños, eran de cálidas maderas. El salón, decorado en tonos tierra, combinaba sofás y mesa de centro de estilo rústico. El dormitorio principal tampoco los dejó indiferentes: era amplio, luminoso, con detalles artesanales y vistas hacia las montañas. En los otros dormitorios, la calidez era extrema: la madera cubría incluso las paredes del cabecero con lamas horizontales. Y no era cualquier madera, sino castaño y roble ocre, con un barniz que apenas alteraba su coloración natural. Cataleya se imaginaba ya dándole su toque con algunos detalles. Lo que más le gustó a Mateas era la piscina, con el pavimento que la rodeaba del color de la arena. Así se conseguía que el agua tuviera un tono turquesa más profundo. La piscina estaba iluminada incluso con focos que cambiaban de colores. El remate fue una nave que había cerca de la piscina donde podría guardar todas sus herramientas. 

Cerca de las doce del mediodía, hablaban de algunos pormenores con la vendedora cuando Cataleya sintió un movimiento en la tripa:

―¡Ay! Se ha movido él bebé. He sentido una mariposa aleteando adentro. ¡Qué bonito, cariño!

―¿Te quieres sentar? —le preguntó la dueña de la casa.

―No, gracias... Estoy bien. 

―¡Ay, mi bebé! —exclamó Mateas feliz—. Es una señal de que quiere vivir aquí —dijo elevando los hombros y abriendo los brazos.

―Seguro —rubricó Cataleya.

―Pues no hay más que añadir. ¿La compramos, Cata?

―Claro que sí. Me encanta. El jardín es una monada. Hay bastante espacio para todo, ¡hasta para otra casa! 

―O tres —dijo Mateas. 

―Y las vistas son impresionantes también.

―Hay mucho silencio. Los vecinos son muy tranquilos y casi no hay bichos gracias a las mosquiteras —informó la vendedora.

―Que la compramos, venga. ¡Vamos a firmar los papeles! —dijo Mateas convencido de que era una buena inversión.

Se fueron para el notario. Mateas insistió en que Cataleya pusiera también su nombre en el contrato de compraventa, aunque pagó solo él. Después acudieron al médico para hacer la segunda ecografía del bebé y para conocer su sexo. Estaba embarazada de veinte semanas y los genitales ya podían distinguirse con total claridad. Quedaron tranquilos al oír que no tenía malformaciones y que era una niña sana lo que venía de camino. El médico les dio la foto de la eco, en la que se distinguían perfectamente todas las partes del cuerpo y el perfil de la carita. Llamaron a todo el mundo para decirles que tendrían una niña guapísima. Se alegraron muchísimo. Toda la noche estuvieron despiertos buscando el nombre de la niña. Isabella salió ganador. Significaba promesa de Dios o que amaba a Dios y puesto que había sido un milagro quedarse embarazada, les pareció oportuno que el nombre estuviese relacionado con Él.

Al mes siguiente ya se habían mudado a la casa nueva. La tradición indicaba que amigos y familiares que vinieran de visita tenían que traer regalos. La madre de Cataleya les regaló un conjunto de muebles para la niña con una cuna de madera pintada en color blanco, cambiador y bañera. La cuna venia personalizada con el nombre de Isabella. Alice y Alex les compraron cortinas en color crema de terciopelo y Rosa les regaló lámparas de techo. El padre de Cataleya vino también con su mujer, por la que se divorció de la madre de su hija, y les regaló un frigorífico y una lavadora. El primer encuentro con su yerno fue bastante bien, pero Mateas observó que la mujer lo miraba un poco raro. Cataleya le dijo: «Estará celosa... No le hagas caso».

La novia del padre era una mujer alta, corpulenta, sin curvas, con pelo corto y rubio. Llevaba mucho maquillaje mal aplicado que le dejaba en evidencia la boca demasiado pequeña y los labios demasiado finos. Sus conversaciones eran limitadas: solo hablaba mal de otras mujeres. Cataleya nunca entendió lo que su padre había visto en esa mujer. La diferencia entre ella y su madre era abismal. La madre de Cataleya era muy inteligente y trabajaba como directora económica en una gran empresa y aquella mujer era una simple funcionaria. Con la madre de Cataleya se podía hablar de cualquier cosa de cualquier tema; siempre tenía guardados en sus bolsillos las respuestas perfectas y bien argumentadas. La mujer de su padre, en cambio contestaba solo con «no lo sé». La madre de Cataleya, después de venir de trabajar, limpiaba la casa, hacía de comer, lavaba la ropa; al contrario de la casa de la otra, que siempre estaba sucia y cocinaba muy mal. De hecho, el padre de Cataleya había engordado muchísimo desde que vivía con ella. Pero a ella le gustaba viajar y a la madre de Cataleya le gustaba guardar el dinero para el futuro y no gastárselo en unos pocos viajes. Siempre pensaba en el futuro. A esta, sin embargo, le daba igual lo que pasara después. A Cataleya le molestaba que su padre se llevara a su novia cuando tenían que verse. Le hubiese gustado que fuera a solas y poder disfrutar de su presencia el poco tiempo que pasaban juntos. 

La abuela paterna de Cataleya, antes de irse al otro mundo, le había dejado como herencia a su nieta un piso en la ciudad. Su padre no cambió el nombre del contrato por el suyo y Cataleya nunca le pidió que lo hiciera confiando en su palabra de dejárselo para hacer cumplir el deseo de su abuela. De una conversación a otra, se enteró de que su padre quería mudarse del piso en el que vivía con la mujer:

―Nosotros queremos una casa también, y más ahora con el coronavirus. El mejor sitio para vivir es una casa y no un piso —dijo el padre.

―Es verdad. A mí me encanta ver el amanecer y el atardecer desde el porche —añadió Cataleya. 

―Hemos vendido el piso de mi mujer y hemos pagado la entrada para una casa también, pero más pequeña que la vuestra. 

―¿Ah, sí? ¿Y cuándo os mudáis?

―Cuando nos dé el banco un préstamo con la diferencia del dinero que nos hace falta. 

―¿Y porque no vendes tu piso? —preguntó Cataleya para ver en qué estado se encontraba su herencia.

―Uf... Lo he vendido ya. Con ese y el piso de mi mujer, hemos pagado la entrada de la casa.

―¿Cómo que has vendido el piso?

―Hace ya un mes. ¿Por?

―Entonces la casa estará a tu nombre también, ¿no?

―Está solo a nombre de mi mujer. Yo no puedo tener nada a mi nombre.

―¡Anda, pero si el piso era mi herencia...! Si no aparece tu nombre en el contrato de compraventa de la casa, no tendré derecho a nada cuando tú no estés. 

―Tu herencia la tiene tu madre —interrumpió la mujer.

―Yo creo que cuando te divorciaste de mi madre te quedaste un piso y un coche, y creo que mamá se quedó con otro piso. Mi madre me dejará el suyo para mí, y tú... nada. No sé si te acuerdas de que el piso que has vendido sin consultarme me lo dejó mi abuela. Y lo has vendido sin darme nada tampoco. 

―Tu padre tiene derecho a hacer lo que le da la gana con sus bienes. —Volvió a intervenir la mujer como si la cosa fuera con ella. 

―Pero, papá..., ¿cómo has podido hacer eso? Gracias a dios no me hace falta nada, pero hazle un regalo siquiera a Isabella por la venta del piso... 

―Lo siento —dijo el padre con lágrimas en los ojos—. No he pensado en nada. 

―No has pensado ni en mí ni en Isabella, que vendrá pronto a este mundo. 

―Lo siento mucho... Solo pensé en comprar la casa. 

―Pues las cosas están claras. Sé por culpa de quién no has pensado en mí. De hoy en adelante, cuando vengas a mi casa no quiero que traigas a esa bruja. 

―Vale, Cata. Tranquila. Vendré a verte solo. Lo siento mucho, hija.

―Te perdono a ti porque la bruja esta o es estúpida o muy lista y te ha comido el cerebro. Por su culpa no has pensado en mí. Hace mucho que nos decimos cosas sin importancia, pero cosas importantes... como enseñar mi piso y venderlo a mis espaldas, bien que se ha encargado la bruja de que no me entere. Jamás la perdonaré y no quiero verla en la vida. «Soy como tu segunda madre» me decía de pequeña... ¡Segunda madre! ¡Poca vergüenza tienes, mujer! ¡Fuera de mi casa! Me dices que la herencia la tiene mi madre en vez de encontrar una solución para entendernos en el futuro. ¡Mujer malvada, no me hables en la vida! —le gritaba Cataleya empujándola fuera de su propiedad. 

―Vendré a veros mañana Cata —dijo el padre—. Quiero ver a mi nieta crecer. 

―Por supuesto, vente..., si te deja, que ya mismo no te dejará ni venir.

―No te preocupes. Yo vendré a verte siempre. Lo siento mucho Mateas por todo esto; y perdóname, Cataleya, por favor. Por todo.

―Estás perdonado; te lo he dicho antes.

―Gracias. Os quiero.

―Yo también te quiero, papá. 

Mateas se quedó flipando. Era la primera vez que veía a Cataleya enfadarse:

―¿Qué ha sido eso, cariño? Tranquilízate, respira —le dijo acariciándole la mano. 

―Es una mujer falsa y hoy ha sacado su verdadera cara. ¿Sabes que era amiga de mi madre?

―Qué dices...

―Me contó mi madre que eran amigos de la familia. Esa y su marido venían a casa y jugaban a las cartas y a otros juegos de mesa. Hasta que su marido se divorció de ella. Debió darse cuenta de la clase de mujer que era. Trabajaba con mi padre en la misma oficina. Mi madre siempre se encargaba de que él tuviese dinero para que no se sintiera inferior, porque ganaba más que él. Seguramente el muy bobo se gastaba el dinero con ella y, poco a poco, fue enamorándose. Hasta que nos abandonó.

―Por Dios. 

―Pero lo perdoné hace muchos años. Siempre supe que la mujer era falsa, así que me alegro de que la pelea haya tenido lugar delante de él. A esa le gustaban los hombres casados. Fue un triunfo para ella quedarse con mi padre. En fin. Que la vida es así. Lo importante es que yo estoy bien, que vamos a tener una hija preciosa, que mi madre está sana y que nosotros nos entendemos de maravilla.

―Yo no te haré eso nunca. 

―Lo sé muy bien. Porque tengo un sexto sentido, huelo la mentira y las malas personas. A esa no la perdonaré nunca; y que Dios no la ponga en mi camino. Aunque no soy una persona violenta, es mejor que se olvide de mi existencia. 

―Tranquilízate. Vamos a olvidar lo que ha pasado. ¿Le ponemos música a la Isabella?

―¿Me estas invitando a bailar, cari?

―Por supuesto, mi vida... Cómo os quiero a las dos.

―Hmmm... Papi..., te quiero...
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CAPĺTULO 22



ISABELLA

Pasaron los meses y con Cataleya ingresada en el hospital, llegó el momento de que Isabella conociera a sus padres. Mateas se quedó junto a su amor todos los días que estuvo ingresada. Por causa del coronavirus, solo dejaban que estuviera una sola persona como acompañante. Los padres de Isabella hacían turnos entre sí cuando Mateas se iba a la casa para cambiarse de ropa y ducharse o cuando se iba a comer. A Cataleya le encantó cómo tanto médicos como enfermeras la trataban. Siempre entraban en la habitación y le preguntaban cómo se sentía y le dedicaban sonrisas y palabras amables. A Mateas le tocaba dormir en un sillón cada noche porque no había más que la cama de la residente, aunque a veces se metía con ella para estirarse un poco. 

Como Isabella tardaba en nacer los médicos indujeron el parto. Las contracciones se sucedieron en un corto periodo de tiempo, muy suaves las primeras y tolerables las siguientes. Estaba pensando incluso en parir sin la anestesia epidural porque los dolores eran aceptables. Pero cuando el médico le explicó que las contracciones dolerían mucho más, no dudó. Poco a poco, fueron haciéndose regulares e intensas y la doctora la trasladó para administrarle la anestesia local y evitarle así el dolor al pinchar la zona lumbar. Luego le insertaron una aguja entre la segunda y tercera vértebra. A través de ella le introdujeron un tubito fino que se quedó fijado tras retirar la aguja. Era por donde fluía la dosis de anestesia. Cataleya se liberó del dolor y las contracciones desaparecieron al instante. También las piernas se le quedaron inmóviles e insensibles. Se sentía drogada, como volando, y riéndose sin parar. Con nuevas contracciones, liberaron otra cantidad de epidural y el dolor desapareció. La llevaron a la sala del parto y permitieron que Mateas grabase cada segundo de la llegada de su hija. Cataleya empujaba, pero no era suficiente y la matrona efectuó un corte entre el ano y la vagina para facilitar la salida del bebé. Sacaron a Isabella y se la pusieron en los brazos por unos segundos antes de cortarle el cordón umbilical. Se enamoró de su bebé de pelo negro y le dio dos besos en las mejillas, tal como le había aconsejado su madre, para que le salieran hoyuelos. Cuántas emociones juntas. Se aturdió. Le sobrevino un mareo y el alrededor se iluminó. Las enfermeras aprovecharon para llevarse al bebé y examinarlo mientras ella se reobraba. 

Mateas se asustó al ver la cantidad de sangre que perdía. A pesar de que las enfermeras le echaban agua en la frente, la habitación se iluminaba más y más. Una vez terminaron de coserla, tuvieron que hacerle una transfusión de sangre: la habitación recobró los colores habituales. Trasladaron a la nueva mamá a una habitación privada y le trajeron la niña para que se la pusiera al pecho. No sabía ni siquiera cómo hacerlo y una enfermera le enseñó a ponerse la bebé de forma adecuada. La criatura empezó a succionar y una media hora después la matrona entró y le explicó que la niña era perfecta, sana, y que había pesado tres kilos y dos cientos gramos. Se la llevaron para vestirla. A Cataleya se la llevaron a una nueva habitación en la que había globos, flores y peluches. 

Regresaron con la niña en una cuna de cristal, vestidita con un body blanco y un gorro diminuto. Mateas cogió a Isabella con los ojos llorosos y le susurró: «Te quiero, mi hija guapa». Fueron desfilando una a una todas las personas que esperaban conocer a la niña. El padre de Cataleya echó a llorar y dio su palabra de que siempre estaría ahí para Isabella. Lo que no pudo hacer por Cataleya lo haría por su nieta. La madre de Cataleya se alegró muchísimo, hasta le dio a Mateas una botella de champagne a escondidas para que la abriese y celebraran juntos la buena nueva. 

Alice entró con regalos para la recién nacida: ropitas y una cadena de oro. Rosa trajo también ropa y una pulsera de oro. Vinieron primos y titos con cantidad de regalos que se admiraban de la belleza de la bebé, que lucía ya un cabello fino y suave, ojos de un gris azulado y labios grandes, como los de su padre. Todo el mundo le decía a Mateas que se parecía a él y el nuevo papá no podía estar más orgulloso. 

Mientras a Cataleya le hacían hasta cuatro transfusiones de sangre para que se recuperara de la anemia, Mateas levantaba a su hijita cuando abría los ojos y la ponía al lado de la mamá para que pudiera darle pecho. El calostro finalizó en el tercer día después del parto y se produjo la bajada de la leche a aquellos pechos calientes, pesados y endurecidos. La matrona verificaba si la criatura tomaba de forma adecuada y fue constatando que todo iba perfecto, aun cuando la joven mamá se encontraba un poco incómoda porque sus pezones no estaban acostumbrados a la succión fuerte y frecuente de su bebé, pero no tardó en familiarizarse con ello. 

Mateas se encargaba de cambiar los pañales permitiendo que Cataleya descansara y se recuperarse mientras no tenía que amamantar. También la ayudaba a ducharse y le daba masajes en los pies, doloridos después tantos días de permanecer casi inmóvil. El día seis después del parto, el médico le dio el alta y, antes de irse, otra enfermera les enseñó cómo debían hacer para bañarla, pero llegando a casa se olvidaron de todo: les embargaba la emoción. Tuvieron que llamar a la madre de Cataleya para que les ayudase con el primer baño. 

Fue todo un espectáculo.

Desvistió a Isabella y la puso en la bañera, apoyando la cabecita en el hueco que había formado con su brazo y sosteniéndole el hombro con la mano. Pasó el otro brazo por debajo de las nalgas y le sujetó por un muslo. Sumergió a la niña en el agua, empezando por los pies. Primero le lavó la cabeza, manteniéndola en posición horizontal y apoyada en el hueco del brazo. Se la enjabonó con suma delicadeza. Pasó a la espalda y el resto del cuerpo con una esponja. Limpió con un mimo exquisito los plieguecitos del cuerpo. Isabella rompió a llorar. Para lavarle la espalda, la cogió por la parte exterior del hombro, pasándole el brazo por delante del pecho. La cría se sintió protegida y paró de llorar. Después, la sacó de la bañera con mucho cuidado y la tumbó boca arriba sobre una toalla que tenían preparada, y la cubrió bien para que no cogiera frío. Le curó el ombligo, le cambió la gasa, le puso el pañal y la vistió.

―Has hecho todo esto en tres minutos —dijo Mateas asombrado.

―Te acostumbrarás. No hay una regla. La bañarás como puedas. Lo importante es hacerlo a diario para que duerma mejor. Vendré a ayudarlos si queréis todas las noches hasta que se os quite el miedo. 

―Te lo agradecería infinito, mamá. Estoy muy cansada y no me veo capaz de bañarla.

―Yo te ayudare a bañarla. Cataleya podrá descansar mientras —dijo Mateas.

―Estupendo. Si queréis, os dejo comida hecha también para el día siguiente. 

―No hace falta. La pediremos a domicilio. Me apetece una sopa del restaurante chino. ¡Durante el embarazo la vomitaba!

―Entonces solo vengo para bañarla. No quiero molestaros con mi presencia porque os hace falta estar los tres solos y conectar como familia. 

―Vente cuando quieras; no molestas a nadie. ¿Cuándo le doy pecho, mamá?

―Cada vez que esté despierta. Cada dos horas o cada hora, como quiera. 

―¿Y cómo me entero de que quiere?

―Ja, ja, ja. Pues llorando, chupándose la mano, haciendo ruiditos, sacando la lengua... Tú dale siempre en cuanto abra los ojos. Pero, tranquila, como madre sentirás cuando hay que darle. Será como un hormigueo en los pechos. Mira, relájate, de verdad... Cada vez que se despierte te la pones y verás si come; y luego dormirá otra vez...

―Entendido.

―Venga, mis amores... ¡A disfrutar de la recién nacida! Me voy... Llámame con lo que sea, Cata. 

El mes siguiente el padre de Cataleya se quedó en la casa para ayudarlos. Amaba mucho a Isabella y se notaba: ayudaba a bañarla, le daba masaje poniéndole crema, la sacaba afuera en su carro para que durmiera bien por la noche. Le insistía a Cataleya con que seguramente su pecho no daba bastante leche, como pasó con su madre, y que era mejor alternarla con la leche en polvo de la farmacia. Compraron leche en polvo. Pero después del biberón, cuando Cataleya le daba su leche propia, la pequeñita la vomitaba. No entendían por qué. Llevaron la niña a su pediatra y les dijo que tenía una alergia a la proteína de vaca y recomendó una leche sin esa proteína, pero con un sabor malísimo. El médico insistió en que la bebé debería tomar solo pecho y no alternarlo, pero el padre estaba muy seguro de que el médico se equivocaba. Cataleya se quedaba por la noche despierta pensando en qué podía ser mejor para su hija y cayó en la cuenta de que su padre no debía opinar en cómo tenía ella que amamantar a su hija. Puede que su madre no hubiera tenido bastante leche, pero sus senos estaban duros y goteaban, de manera que tenía de sobra. Renunció a darle la leche en polvo y le dio solo la leche materna. La niña dejó de vomitar. El abuelo de la criatura se fue a su casa feliz, confiando en que Mateas y Cataleya serían buenos padres. 

Un día pasó por su casa una tita de Mateas que les aconsejó darle a la niña té porque según ella le limpiaba el estómago de tanta leche. Pero esta vez Cataleya no aceptó; en lugar de eso, llamó al pediatra y le dijo que un bebé necesita solo la leche de su madre y ninguna otra cosa. 

Otro día, una prima vino a ver la pequeñita y advirtió que su tripa estaba un poco hinchada. 

―¿Llora por las noches? —preguntó.

―Mucho, sobre todo, antes de dormir —contestó Mateas—. No sé qué hacer. He probado de todo. 

―¿Eructa?

―Nunca —dijo Cataleya.

―Seguro que es por eso. Los eructos ayudan a expulsar parte del aire que los bebés tienden a tragar mientras se alimentan. Entonces tienen gases y dolor en la tripa; por eso lloran. Mira..., siéntate bien erguido y apoya la niña contra tu pecho, con la barbilla reposando sobre tu hombro mientras tú la sostienes con una mano. Con la otra mano, ve dándole suaves palmaditas en la espalda. 

―Gurrrrr...—Sonó el primer eructo de la Isabella.

―Bien... Lo has hecho muy bien. Ahora, Mateas, túmbala boca abajo, sobre el regazo. Sujeta su cabeza y asegúrate de que queda más alta que su pecho. Muy bien. Dale unas suaves palmaditas en la espalda.

―Gurrrr...  —Isabella eructó otra vez. 

―¡Qué bien, chicos! 

―¿Por eso se despertaba por las noches? ―preguntó Mateas.

―No solo por esto. A veces puede ser hambre... Los bebés comen cada dos horas, más o menos. Otras veces será que se ha hecho pipí y hay que cambiarle el pañal.

―Yo le cambio el pañal cada vez que hace algo. No la dejo dormir mojada —dijo Cataleya.

―Eso está bien. Ya verás cómo desde ahora dormirá mucho mejor y lo hará antes. Después de cada toma, acordaos de que eructe, ¿vale?

―Gracias, prima. Es el primer consejo bueno en dos meses. Aquí todo el mundo que viene opina solo tonterías. Todos son expertos en criar niños y en verdad no tienen ni idea o se han olvidado ya como se maneja un bebé —dijo Mateas.

―De nada, chicos. Otra cosa: ayuda mucho darle pecho hasta que se duerme y después la cambiáis a su cunita en vez de dormirla dándole vueltas por las habitaciones. Pon la cuna al lado de tu cama, Cata, y no tendrás que levantarte más por la noche. Cuando Isabella se mueva, la coges y la pones a tu lado, le das pecho y la vuelves a poner en su cuna sin bajarte de la cama. Eso te ayudará mucho y la niña dormirá mejor sintiendo tu olor más cerca. La niña ahora conoce solo el olor de su madre. Si te la pones al lado a la hora de dormir, chupando el seno, se quedará dormida. 

―El olor de su padre también lo conoce, ¿no? —preguntó Mateas.

La prima sonrió. 

―Os doy otro consejo: cogedla en brazos y tenedla así. Aunque todo el mundo dice que no está bien que se acostumbre, aprovechad. El tiempo vuela y, con cuatro años, no querrá ni que la toquéis —añadió con un guiño. 

―¿Y durante cuantos meses tengo que darle pecho? ―preguntó Cataleya pensando en sus senos. 

―Eso depende de ti y de tu niña. Hasta que se canse de soltar la teta... 

―¿Qué dices? ¿Años?

―No, qué va. A los dos años, antes de entrar en la guardería, puedes quitarle la teta, pero depende solo de ti, de cuando estés preparada...

―¿Y cómo se hace eso?

―Tú sigue dándole pecho. Cuando llegue el momento, te lo diré. Darle leche materna es lo mejor que puedes hacer por tu hija. No se pondrá mala nunca mientras tome pecho. Contiene todos los nutrientes necesarios para su correcto crecimiento y desarrollo. La leche contiene millones de células vivas, más de mil proteínas, aminoácidos, enzimas, vitaminas y minerales, anticuerpos... Busca en internet y te sorprenderás de lo beneficiosa que es. 

―¡Ay, prima! No sabes cómo te lo agradezco. Mil gracias, de verdad.

―De nada, Cata. Tú pregúntame lo que necesites, que para eso estamos —dijo la mujer abrazándola.

Los nuevos papás saltaban de felicidad cada vez que escuchaban a su hija eructar. Ya no lloraba y podían descansar, aunque Cataleya se despertaba cada dos o tres horas para darle pecho, pero se acostumbró. Era feliz viendo cómo su niña comía. Amantar le daba una sensación difícil de describir. La relajaba mucho, sentía placer con este acto lleno de afecto y cariño de intercambio de olores, caricias, miradas y sentimientos. Pensaba en que quizá fuera la felicidad máxima que podía alcanzar: dar pecho a su hija. 

Mateas admiraba su belleza y se quedaba embobado mirándola. No paraba de decirle lindezas como «mami guapa», «guapísima», «estupenda», «mami espectacular», «mami sexi». 

Llegó el momento de hacer el amor. A Cataleya se le habían curado los puntos y lo hicieron como la primera vez, con pasión, cariño y amor del bueno. Se amaban. Y mientras Isabella dormía, Mateas puso luces románticas para las noches apasionadas. Cataleya siempre se ponía las lencerías más sexis y no faltaba ni una noche en verse íntimamente con su amado. La relación entre ella y su futuro esposo iba estupenda, sin pega alguna, y la relación con su hija cambió por completo cuando por primera vez dijo un dulce «mamá». Se enamoró de ella hasta el delirio al escuchar su voz y Mateas sintió lo mismo cuando dijo «papá». A Mateas le encantaba ver a Cataleya cómo daba pecho cantando y acariciando a su niña mientras la niña miraba en los ojos a su madre como si fuera el universo entero y le sonreía. Y a Cataleya le encantaba ver cómo Mateas jugaba con la niña usando palabras como «gordi», «guapa», «princesa», «corazoncito». Le decía «te como el bollete» y la niña reía feliz. 

Cuando Mateas regresaba del trabajo, Cataleya lo recibía con besos, abrazos y comida recién preparada. Tenía tiempo de cocinar aunque daba pecho doce veces al día. Mateas quiso contratar una cocinera, pero Cataleya no aceptó. Quería hacer algo más que cuidar a su bebé, además de que las comidas le salían deliciosas. Solo aceptó contratar una empresa de limpieza para facilitarse la vida. 

En el cumpleaños de Cataleya, Mateas llevó sus niñas a un restaurante de postín en el corazón de la ciudad. La planta superior ofrecía vistas excelentes de la ciudad y se servían platos tradicionales e internacionales; era, sin duda, un lugar elegante y refinado. Mateas lo reservó entero por temor de contraer el coronavirus. 

Esa noche, Isabella le hizo un regalo a su madre: se incorporó hacia delante por primera vez y se quedó sentada en su carro, sin apoyo. Les dedicó una dulce sonrisa y ambos se quedaron sin palabras. 

Bautizaron a la niña en medio de un acto íntimo: vinieron la madre de Cataleya, su padre, Alice con Alex, Rosa y la prima de Mateas. Fueron a la iglesia sin hacer una fiesta multitudinaria porque el coronavirus no paraba de amenazar con la muerte de millones de personas. Cuando cumplió un año Isabella dio sus primeros pasos con la ayuda de Mateas. Se levantaba de pie sola y andaba apoyándose en los muebles. Se notaba que quería darse prisa en aprender de la vida y disfrutar cada segundo. Seguía despertándose cada dos horas pidiendo «tetica», pero Cataleya empezó a sentirse muy cansada. Intentaba dormir de día, al mismo tiempo que su hija, pero no descansaba bien; tan pronto estaba con una sonrisa como cayéndosele una lágrima. El hecho de que su bebé la necesitara veinticuatro horas le destrozaba los nervios y terminó agobiándose: quería hacer cosas, trabajos, tener tiempo de ocio..., pero no podía porque su hija la necesitaba.

―¿Te pasa algo, amor mío? —le preguntó Mateas en cierta ocasión.

―No, nada...

―¿Qué te pasa?

―Nada...

―Venga... Dime que te pasa —insistía Mateas sintiendo que algo no andaba bien.

―Es que me gustaría hacer algo con mi vida y no solo ayudar a crecer a Isabella.

―Sabes que yo te apoyaré en todo lo que tú quieras. Pero Isabella es muy pequeña y alguien se tiene que quedar con ella mientras nosotros trabajamos. ¿Quieres contratar una niñera?

―No. No me haría feliz saber que otra persona disfruta de mi niña en mi lugar. No quiero faltar en los primeros años de su crecimiento. 

―Entonces podríamos llevarla a la guardería cuando cumpla dos años y así tendrás todas las mañanas libres para ti. 

―Eso suena bien. Podría descansar, darme un paseo, ir a la peluquería, trabajar media jornada o abrir mi negocio. 

―Me parece estupendo. Aunque no me gustaría saber que usarás tu inteligencia para hacer ganar dinero a otra persona. Lo suyo sería trabajar para ti misma. 

―Sí, claro. Cuando he trabajado para otros, el jefe siempre acababa flirteando conmigo. Odiaba ese momento. Como yo no le respondía, el trabajo dejaba de ser agradable. 

―Mejor abrimos un negocio para ti. O no trabajes y sales con tus amigas. Hazlo ya... Llama a Alice o a Rosa y date una vuelta. Yo me quedo con la niña. 

―Luego las llamaré. A veces pienso que no soy buena madre.

―¡Cata! No pienses así. Eres la mejor madre del mundo. Lo que te hace falta es descansar. No piensas bien porque estas cansada, cariño. Me dejas dormir por la noche, pero tú no duermes casi nada. Tenemos que encontrar una manera de que duermas tú también. ¿Y si me dejas leche tuya en el biberón y no te despiertas más?

―Tú tienes que dormir Mateas. Tú trabajas. El sacaleches me hace mucho daño. No me gusta. Lo probé estando mi padre aquí, para enseñarle que tenía leche suficiente. Me fui a mi cuarto y le traje la cantidad que pude sacar. Me dolió mucho esa manera de bombear la teta, que no se parece en nada a la manera de chupar de Isabella. Ese trasto me hizo daño de verdad y aguanté solo para callar a mi padre. No lo usaré más. 

―¿Entonces, ¿cómo hacemos para que descanses? ¿Llamamos a tu madre y que se quede con la niña por la mañana mientras llega la hora de que vaya a la guardería? 

―No, cari. Le hace falta la tetica, como dice Isabella. 

―¿Cuándo pararías de dar pecho?

―El año que viene. Aguantaré un año más. Quiero darle leche materna otro año. Que se acerque a los dos años de edad.

―¿Dos años de dormir solo tres horas por la noche? Lo que no puedo permitir es que caigas en una depresión por la falta de descanso. Te puede dar eso o algo peor. Te veo triste últimamente, más que nunca. 

―Soy fuerte. 

―Eres una mujer fuerte y una madre estupenda, Cata. Te quiero muchísimo.

―Y yo te quiero a ti —dijo Cataleya. Y pusieron fin a la discusión dirigiendo sus pasos hacia el cuarto del amor.
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LAS MENTIRAS

―Me alegro de haber logrado que salgas sin Mateas y sin la niña —dijo Alice. 

Cataleya se sentía extraña sin los apéndices de su marido y, sobre todo, de su hija. Apreciaba encontrarse a solas con su amiga. Era como recobrarse a sí misma.

―La verdad es que me hacía falta despejarme un poco. Llevo casi dos años sin irme a ningún lado sola.

―¿Qué tiempo tiene ya Isabella?

―Dieciocho meses. 

―Wow! Es tremendo ver cómo corre esto... 

―¡Y tanto! 

―Pues yo tengo novedades, querida: vuelvo a estar soltera.

―¿Qué dices? —preguntó Cataleya poniendo los ojos como platos. 

―Me he separado de Alex. 

―No... ¿En serio?

―Llevamos dos semanas separados. 

―¿Por qué?

―Te cuento... Nos habíamos hecho socios, pero cuando llegó el momento de recibir el dinero de la producción, me dijo que le había entrado un hongo en las plantas y que la ganancia había sido solo la mitad de lo que tenía que haber sido. Pasaron dos meses más y llegó de nuevo el momento de coger el dinero. ¿Qué crees que pasó esta vez?

―Ni idea, Alice. Yo de esto no sé nada de nada. 

―Te lo digo yo. Se fue con todo el dinero encima para abrir camino al que transportaba la mercancía y al llegar al destino le robaron. 

―Anda ya. 

―Tenía un morado en una costilla. Dijo que le habían pegado. Una historia que se inventó y que yo no me creí. 

―¿Y si era verdad?

―Me da igual. Le di una nueva oportunidad, otra más, porque pensé como tú. Y la última vez que teníamos que coger dinero me llega con otra historia de que el precio había bajado mucho y de que la ganancia de nuevo era la mitad. 

―Venga ya. 

―Fue demasiado para mí. Me daba igual ya el dinero y todo. He recuperado solo la inversión, pero ya sé que con este hombre no se puede tener un futuro. Por el pasado y por el presente. Si me mentía o no, ya no me importaba. Pero me enseñó que no era capaz de hacer nada bien, ni siquiera donde se suponía que tenía el control total. He perdido todo este tiempo estando a su lado. 

―Bueno, pero no has perdido ningún dinero. Algo es algo. 

―¿Y en qué me ayuda eso ahora? Yo quería una familia, hijos. Aposté por él y estoy sola otra vez. 

―Mejor sola que mal acompañada. Alice, vamos a ver: tú eres guapísima, inteligente, tienes coche, piso, negocios... ¿Para qué te hace falta un hombre? Además, no vas a tener problemas en encontrar otro. 

—Estoy harta de cambiar de tipos. En serio te lo digo. Hoy uno, mañana otro... Esto no es vida. Parece que estoy viviendo solo para follar. No quiero seguir así. Quiero niños, Cata. Tengo la edad idónea para tenerlos y... sueño que me quedo embarazada. 

―No te preocupes, te lo digo en serio. Una mujer como tú tendrá todo lo que quiera en la vida. 

―Ojalá sea verdad. Por lo pronto, he comprado un terreno y voy a levantar un bloque de pisos. Me voy a centrar en eso. 

―Es lo mejor. ¿Y sabes qué? Mejor todavía perder años en busca de la persona correcta que perderlos con la persona equivocada. Vive tu vida, no aceptes más hombres por un tiempo. Prospera en tus negocios y déjate de historias. Si Alex no ha sabido cómo tenerte a su lado, más pierde él.

―Eso es lo que voy a hacer. Mis negocios. Nada de hombres. Un tiempo grande. Si te digo la verdad, cuando dejamos de fumar Alex y yo, nos peleábamos casi todas las noches. Le echaba en cara que me estuvo engañando todo ese tiempo. 

―Donde no hay confianza no puede existir una relación. Está claro. 

―Ayer me mandó un mensaje. Decía que la semana pasada había entrado la policía en su casa y que, por lo que dice su abogado, lo multarán o irá un año a la cárcel. Pero no le he contestado. No me interesa ya. Y le he bloqueado el número.

―¿Cómo lo han pillado? 

―Si es cierto lo que decía, puede ser que algún comprador fuera policía secreta. O el olor molestaba y algún vecino le habrá puesto una denuncia. No lo sé y me da igual. Lo he borrado de mi vida. 

―¿De verdad no vas a volver con él?

―No puedo, Cata; ya no me gusta ni que me toque. Cuando me besaba, solo tenía en mente cómo me había engañado todo ese tiempo. Tantas veces... No puedo olvidarlo. Lo he intentado, pero con cada acción suya me ha ido demostrando que no me quería. No puedes mentir a alguien que amas. Cuando amas de verdad, quieres que la persona que está a tu lado este siempre feliz; no haces cosas a escondidas. Bueno... Dejemos ya de hablar de mí. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo te sientes?

―Ahora mismo, aunque estoy contigo, pienso en mi niña y la echo de menos. Pero me agobio a veces. Hace nada estaba viajando y ahora estoy solo con la niña encima. 

―Esto es lo que te toca ahora. Pero no parece que te afecte, porque estás guapísima. 

―Es muy buena, la verdad. No me ha dado problemas. Solo por la noche se despierta cada dos horas y pide la tetica. Come diez minutos y vuelve a dormir. Pero ¿quién me duerme a mí ahora después de despertarme? Cuando consigo dormir, otra vez se despierta, y así pasamos la noche. No duermo nada, Alice. 

―Quita la teta y dormiréis bien las dos. 

―No... No me sale. Siento que le hace falta, que es como una salvaguarda para que no se ponga malita. 

―A mí me parece que tienes que ser razonable y pensar también en tu salud. Todas mis amigas que tienen niños les han dado leche materna solo durante seis meses.

―Ya, ya. Lo entiendo, pero algo me dice que no está preparada para afrontar tanta bacteria y microbio de este mundo. Sobre todo, ahora, con el dichoso coronavirus. Alrededor de los dos años se la quitaré. He probado a alternar el pecho con comida, pero sigue queriendo la leche de su mami. 

―Tu intuición materna será la que te guíe. ¿Mateas te ayuda?

―¡Y cómo! No he conocido un hombre dedicado a su familia tanto en mi vida. Es un padre maravilloso. Cuando llega de trabajar, se pone a hacer cosas con ella y así descanso yo. Le compra juguetes para que esté entretenida y juega con ella. De paso, me trae un regalito todos los días. 

―¿Como qué...?

―Pues cuando son flores, me compra un ramo grande y a ella uno pequeñito. Esta semana me trajo un reloj, una blusa, un perfume, chocolates, las flores y una cadena. Lo estoy esperando con emoción para ver que me ha traído y para verlo a él también. Es como un juego, cada día es como una sorpresa. Y yo le hago una sorpresa por la noche en la cama.

―¿Qué sorpresa?

―Lencería sexi, posiciones diferentes, algún juego de rol...

―Me alegro de verdad de que estés tan bien y de que, a pesar de todo, puedas llevar ese ritmo. 

―Mi único problema es el agobio ese.

―Mira, cuando te dé, me llamas y salimos a tomar un zumo. Te despejas. Hablamos un rato y te vas a tu casa feliz. 

―Buena idea. La verdad es que solo con este rato me siento mejor ya. 

―Voy contigo para tu casa. Tengo el maletero lleno de cosas que compré para la niña. Y mañana no puedo pasarme. 

―¿Qué le has comprado?

―¡Qué no le he comprado, querrás decir! 

Cataleya pidió la cuenta al camarero mientras le dedicaba una sonrisa a su amiga.

―La cuenta está pagada por los señores de esa mesa —dijo el camarero.

―¡Gracias! Nos tenemos que ir, que tenemos una niña de un año esperándonos —dijo Alice llevándose la mano al pecho en actitud cordial.

―¡Adiós, bellezas! —contestaron. 

Cuando llegaron a la casa de Cataleya, Mateas esperaba en la puerta con la cara blanca. 

―¿Qué te pasa, cariño? —preguntó Cataleya asustada.

―No sé cómo decirte. Estaba jugando con la niña en el patio. Me pidió agua y entré en la casa dos segundos para traérsela. La botella de agua estaba encima de la mesa. De repente, un grito fuerte. Era la voz de Isabella. Salgo y veo a la niña con un pie en el bordillo de la piscina, gritando. He ido corriendo a cogerla... Pobrecita mía... Estaba toda mojada hasta el cuello. La cojo y me la llevo a la casa para secarla. Salimos otra vez para investigar qué había pasado. Me mostraba el tubo del limpiafondos. Creo que fue lo que la salvó de no hundirse. Debió agarrarse al tubo y trepó hasta el bordillo. ¡Qué susto, Dios mío! A partir de ahora no se acercará más a la piscina ni la dejaremos sola un segundo. 

―Madre mía... Ven, Isabella, cariño mío. 

―¡Mami! —dijo Isabella abrazándose a su madre con todas sus fuerzas.

―¡Qué valiente eres y qué fuerte! —dijo Cataleya comiéndosela a besos. 

―Mami, piscina...

―Sí, cariño. Mami sabe que te has caído. No te dejaremos sola en el patio desde ahora. 

―¡Has salido tú sola, Isabella! Eres una chica muy atrevida... Mira qué te he traído... —dijo Alice abriendo el maletero de su coche.

―No puedo irme de la casa, ¿lo ves? —le susurró Cataleya al oído a Alice.

Isabella se quedó muda ante el maletero lleno de regalos y al poco se puso a aplaudir de puro contento. 

―No eres normal, Alice... —dijo Mateas asombrado ante el espectáculo. 

―Es que esta niña es tan guapa que me tiene loca de amor. Entro en una tienda de juguetes y no puedo elegir porque todos son interesantes.

―Pues venga. Vamos adentro, abrimos todo y jugamos —dijo Cataleya.

―¡Bien! Vamos a ser niños otra vez y a olvidarnos de lo que pasó —dijo Alice.

―Yo quiero jugar con los bloques de construir ―dijo Mateas animado. 

—¡Y yo! —remató Alice pensando en el negocio que estaba a punto de emprender.
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LA GUARDERÍA 

 

Isabella se fue acercando con pasos rápidos a sus dos añitos, una edad mágica en la que empezó a decir frases de cuatro palabras, en la que se mostraba independiente y cantaba canciones hasta en otros idiomas. Le salieron casi todos los dientes y tenía una sonrisa que derretía los corazones de sus padres. Le gustaba correr en el patio y se caía cada dos por tres, pero aprendió lo que era una pupa y que dolía. 

Había llegado el momento de renunciar a tomar pecho. Cataleya le daba vueltas, pero pensó que sería bueno hacerlo antes de que empezara en la guardería para facilitar la separación. Esto, añadido a las noches de cansancio y los mordiscos involuntarios que los dientes le ocasionaban, terminó por decidirla.

Buscó la información necesaria en internet para hacerse con el procedimiento, pero nada de lo que encontró la convencía. Había madres que contaban cómo desaparecían de casa por dos semanas para que el niño se olvidase del pecho, pero ella nunca podría estar lejos de su hija tanto tiempo. Otras madres se echaban alimentos picantes en los senos, cosa que le parecía terrible: no había nada mejor en el mundo para su hija que su leche y separarla de esa manera le parecía una brutalidad. Algunas madres se escondían los senos bajo una gasa... Muy complicado. Pensaba que el destete tenía que producirse de la manera más suave posible. Isabella ya no tomaba pecho durante el día. Antes de dormir pedía «la tetica» y también cada vez que se despertaba por la noche, lo que hizo que los pechos de su mamá no estuvieran hinchados como antes. 

La prima de Mateas le aconsejó hacerse con un lápiz negro un circulito al lado del pezón y decirle a la niña que tenía una pupa para ver como reaccionaba. Le hizo caso y dibujó la pupa negra. Se la enseñó a la niña:

―Mira, nena. Tengo una pupa —le dijo. 

―¡Auuu!... ¿Duele? —preguntó la niña.

―Un poquito —contestó Cataleya.

―¿Toco?

―No, cariño. Si me tocas, me duele.

―Qué asco —dijo Isabella mirando la pupa de cerca. 

―¿Cómo hacemos con la tetica por la noche si tengo la pupa?

―¡Yo no quiero teta! Qué asco la pupa. No. No. Curamos la pupa. Después teta —dijo la niña muy convencida.

Cada día, Isabella quería ver si la pupa seguía. Cataleya se la dibujaba todas las veces que iba al servicio: la tinta se borraba fácil. Las primeras noches, Isabella se despertaba diciendo:

―¡Tetica!

―Tengo la pupa, cariño. ¿Quieres un vaso de leche calentita?

―Sí. Leche calentita.

Después de una semana Isabella se olvidó de la teta, pero seguía despertándose cada dos horas reclamando su vaso de leche caliente. A las tres semanas, volvió a acordarse de la pupa y Cataleya le mostró un círculo muy pequeño al lado del pezón. Isabella se puso contenta al ver que se curaba bien. Cuando se estuvo curado por completo, Isabella dijo que chupar tetica era cosa de bebés y que ella era ya una señorita, así que le dio un besito de despedida a «la tetica». Cataleya sintió una punzada en el corazón: ya no volvería a darle pecho. Se cerraba una etapa.

Antes de elegir la guardería, Mateas y Cataleya visitaron varios centros educacionales. Uno de ellos no tenía ventanas; no entendían cómo podía funcionar cuando por el asunto del coronavirus la ventilación era obligatoria en las aulas. En otro centro no les gustaron las maestras: no eran muy sociables. Y así fueron, de centro en centro, hasta que encontraron el mejor y que, para su fortuna, era el que tenían más cerca de casa. 

La directora convocó una reunión antes del comienzo del trimestre y explicó a los padres las reglas y normas de la guardería. Les dijo que los niños que no lloraban el primer día de la separación lloraban después, y que siempre había una madre pegada a la ventana suplicando ver a su hijo y con lágrimas cayendo por sus mejillas. Los padres rieron como si no les fuera a pasar tal cosa a ninguno de ellos. 

El primer día de guardería la directora mandó vídeos y fotos para que los padres estuvieron tranquilos, aunque la mayoría de los pequeños lloraban, menos Isabella, que les daba abracitos a los niños tristes. Cataleya estaba muy orgullosa de semejante comportamiento de su hija ¡y, además, en su primer día! Al día siguiente pasó lo mismo. Otros niños se añadieron a los que lloraban la víspera e Isabella fue dándoles cariño a todos. El tercer día, la directora le dijo a Cataleya que si no había llorado todavía después sería aún peor. Pero Cataleya rechazó esa idea riéndose, convencida de que su niña no lloraría nunca. 

Una semana después recibió un vídeo con Isabella desconsolada y en brazos de una de las cuidadoras. Su corazón pareció rasgarse y romperse en mil pedazos. Mateas y ella acudieron a echar un vistazo por la ventana del cole, aunque la directora les recomendó que no lo hiciesen: la cría podía verlos y eso sería peor aún. Por si fuera poco, los niños que habían parado de llorar reanudarían su llanto al ver que había un padre en la ventana, acordándose de los suyos. 

Aparcaron el coche a una distancia prudencial de la guardería, pero con vista a la clase. No se bajaron. Desde dentro del coche vieron a Isabella en los brazos de la señorita. Gritaba con toda la fuerza de sus pulmones: «¡Mami!, ¡Mami!», y lloraba desconsolada. Cataleya nunca había sentido nada semejante: tenía roto el corazón, pero latía como un órgano fantasma y parecía que fuera a estallar de nuevo. Era superior a ella. Rompió a llorar. Estaban desconcertados, impotentes, sin saber qué hacer. Fueron unos minutos interminables los que se sucedieron hasta que la niña paró de llorar. Habían pasado dos horas. Aproximaron el coche a la ventana de la guardería: Isabella seguía en los brazos de la mujer, muy triste, pero ya no lloraba. Justo en el momento de irse, la niña miró por la ventana y los vio. Redobló el llanto y gritó con desesperación: «¡Mamiiiii!». Arrancaron el coche con la intención de desaparecer, pero los gritos se oían cada vez con más fuerza. Cataleya rompió a llorar de nuevo. Aparcaron justo en frente. Cataleya bajó del coche dispuesta a ir por ella. Tocó a la ventana de la oficina de la directora: ―Buenos días.

―Buenos días —dijo la directora con cara de circunstancias—. Te ha visto. Lo sé.

―Lo siento mucho. Con el último vídeo, se me ha roto el corazón. He venido a recogerla.

―No te la puedo dar —dijo la directora cogiendo de la mano a Cataleya a través de la ventana.

―Por favor... Quiero llevarme a mi niña —dijo Cataleya entre lágrimas.

―Os lo dije. Te pareció broma cuando os conté que cada año hay una madre que llora en mi ventana. 

―Por favor —suplicaba Cataleya.

―Cariño..., escucha —dijo la directora acariciándole la mano—. Si la recoges ahora, empeoras la separación. Deja a tu niña hasta que se acaben las clases hoy. Te vienes un poco antes que todos los padres y te la doy. Tiene que acostumbrarse con el horario y con la rutina para saber que mami la deja en el cole, pero que viene por ella después. Así entenderá que no es un abandono y que tienes que dejarla hasta el final. Yo le he dicho hoy que mami vendrá con todos los padres y por eso ha parado de llorar, pero te ha visto, y todo lo que le he dicho no ha servido de nada. Es como si le hubiera mentido. No pasa nada si llora, de verdad. Se le quita después de un rato.

―He estado dos horas en el coche y no ha parado.

―Pero después paró —dijo la directora con tranquilidad en su voz calmando a Cataleya.

―Es verdad. Entonces...

―Yo te la doy si quieres, pero mañana llorará más. Hazme caso. Las seños tienen que trabajar con todos los niños y tienen la responsabilidad de lograr cuanto antes su equilibrio. Si la recoges ahora, mañana tienen que pasar otro día con ella en brazos, y la cría, en vez de aprender cosas estupendas que es a lo que viene, llorará todo el tiempo. En mi guardería, consigo que los niños sean felices enseñándoles cada día algo nuevo. Mira, mañana, por ejemplo, vendrá un panadero a mostrarles cómo se hace el pan. Nos ensuciaremos de harina, haremos modelitos con la masa... Será muy divertido. Si los niños son felices, los padres son felices y yo soy feliz. Mañana te mandaré vídeos de tu niña cada hora. ¿Te parece bien? Y la dejas hoy hasta el final de las clases. 

―Lo entiendo; muchas gracias.

―Yo sé que es muy duro para ti oírla llorar.

―Es la primera vez que llora tanto tiempo.

―Nada más lejos de mi intención que separarte de tu hija. Espero que me entiendas. Lo único que quiero es ayudarte y ayudarnos a nosotras mismas en nuestra labor. Tenemos mucha experiencia y cada año pasa lo mismo. Hay niños que lloran el primer día y hay otros que lloran después de una semana. Este año te ha tocado a ti estar pegada a mi ventana —le dijo con una sonrisa cariñosa.

―Ya... ¡Madre mía...! Y como he llorado yo misma al escucharla...

―¿Ahora estás mejor?

―¡Sí! Gracias, de verdad.

―¿Oyes algo ahora?

―No.

―Están todos callados... Incluso tú, Isabella. 

―¿Qué hacen?

―Seguro que la seño ha sacado los lápices con flúor que brillan en la oscuridad y estarán flipando. Te he dicho que todos los días hacemos algo nuevo. Yo les hago fotos y vídeos y os los mando. Quédate tranquila. Y vente un poco antes ¿vale?

―De acuerdo. Gracias otra vez; y perdóname por el espectáculo que te he dado. 

―No pasa nada. Estoy acostumbrada.
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EN EL CENTRO COMERCIAL

El coronavirus subía los números de contagios y los hospitales estaban saturados. En las calles se apreciaba la llegada de lo que dieron en llamar la nueva normalidad, pero las teorías conspirativas sobre el coronavirus no se detenían y seguían ganando terreno. La desinformación sobre el virus circulaba por las redes diciendo que no existía de verdad y que todo era un juego político. Otros pareceres eran contrarios porque enfermaban familiares o daban positivo en los test de detección, pero eran muchas las personas que no creían en los números tan elevados de contagios que anunciaban los medios. Algunas personas pensaban que los test PCR daban muchos falsos positivos y a la mascarilla la denominaban «dictadura» y «obediencia de la manada». Sobre la vacuna circulaban rumores de que élites del mundo querían inyectar un microchip en el cuerpo humano que podría serles activado a capricho, acabando de este modo con la sobrepoblación. Solo los políticos sabían lo que estaba pasando de verdad. Fuera o no falso el test y hubiera o no tantos afectados, el presidente explicó una y otra vez la nueva normalidad que, en definitiva, se resumía en que todo el mundo tenía que obedecer. El cierre de los negocios que no eran de primera necesidad (bares, hoteles, tiendas) estaba anunciado en la tele de mano de una nueva ola de la pandemia. El presidente decretó el cierre de las provincias y municipios desde el día siguiente. 

Cataleya y Mateas hicieron su última compra de ropa en un centro comercial de la periferia. Se habían llevado con ellos a Isabella. Mientras Cataleya se acercó para mirar ropa para la niña, Mateas se quedó vigilándola. Al regresar Cataleya, vio a Mateas con un pantalón en la mano y vio también que Isabella no estaba a su lado. 

―¿Y la niña?

―Aquí, conmigo... —dijo Mateas mirando alrededor—. ¡No está!

El corazón de Cataleya paró de latir. Respiró, inspiró y actuó con rapidez escudriñando su alrededor, llamando en voz alta a la niña. En unos segundos, visualizó mentalmente todos los vídeos de internet con gente malvada a las órdenes de las élites que torturaban a niños desaparecidos administrándoles adrenocromo. Mientras la llamaba, pensaba también en cómo la gente de la calle siempre paraba para decirle a su niña lo guapa que era. Mateas corría y gritaba por toda la planta y Cataleya la buscaba por los pasillos. De repente, una empleada hizo señales de que había encontrado a la niña. Fueron hacia ella como dos balas. Isabella no se movía y no dejaba que ningún empleado la tocase. 

―¡Isabella, cariño...! 

―¡Mami! —respondió la cría entre lloros.

―¿Dónde has estado, amor mío? —preguntó Mateas abrazándolas. 

―Aquí —dijo ella señalando con el dedo su escondite, bajo las ropas de un expositor. 

―Ha salido de ahí cuando ha oído su nombre. Y se ha quedado en el mismo sitio, sin moverse —dijo la vendedora. 

―¡Qué susto, por Dios! Un segundo que no la he mirado, Cata, te lo juro... Un segundo... —Mateas no daba crédito aún a lo ocurrido.

―A todos nos pasa. Aunque los tengamos de la mano. No le puedes quitar los ojos de encima. 

―Un segundo ha sido. Cuando he cogido el pantalón la he soltado la mano, ella se ha escondido y has llegado tú preguntándome por la niña. ¡Dios!

―Ya está. No le des vueltas. Esta noche le explicaré lo que tiene que hacer si se pierde otro día, aunque no pase más. Isabella, siempre de la mano...

―Sí, mami... de la mano...

―¿Te has asustado, mi vida? —preguntó Mateas.

―Sí... Me he asustado... —Y rompió a llorar de nuevo.

―Ay, mi niña guapa... Cómo te quiero yo, amor mío —le dijo él cogiéndola en brazos—. Te quiero, corazón.

―¡Te quiero, papi!

Antes de dormir se metieron las dos en la cama, como cada noche, aunque en esta ocasión Cataleya no le había leído un cuento a su niña. Cogió los álbumes de recuerdos y repasaron juntas fotos. Isabella se entusiasmó al descubrir a Papá Noel que estaba con ella en una de las fotos. 

―¿Este es Papá Noel?	

―Es Papá Noel, cariño. 

―¡Pero es papi! 

―¿Cómo que es papi?

―¡Es papi! ¡Mira!... Aquí arriba es papi. Papá Noel es papi. La misma cara. Es papi.

―Ja, ja, ja. Si es papi, mi vida.

―¿Entonces papi es Papá Noel?

―¡Pero qué lista eres, por Dios! 

―¿Entonces papi es Papá Noel para todos los niños del mundo?

Cataleya se sintió inundada de ternura y de admiración por aquella manera infantil de conjugar realidad y fantasía. 

―No, mi niña. Cada familia tiene su Papá Noel. Por ejemplo, aquí, papi se disfrazó de Papá Noel para ti y para mí; sobre todo, para ti. 

―¿Por qué?

―Para hacerte feliz y que tuvieras las Navidades más lindas de tu vida. 

―Tiene juguetes comprados. En la foto hay bolsas. 

―Así es.

―¿Entonces... no hay un Papá Noel de verdad?

―Papá Noel es el que vuela, nena. Ese no se deja ver. Vuela y aparece para dejar los regalos bajo el árbol. Luego, desaparece como el humo. Este año le preparemos un vaso con leche, unas galletas y los dejamos bajo el árbol. 

―Vale. ¿Está el traje en la casa?

―En la otra habitación.

―¿Lo puedo ver?

―Mañana te lo enseño. Ahora vamos a dormir.

―Vale, mami. ¡TE QUIERO! —dijo Isabella dándole un fuerte abrazo a su madre.

―TE QUIERO, vida mía —le contestó Cataleya mientras la niña la llenaba de adorables besitos en las mejillas. 

El «te quiero» de su hija volvió a Cataleya consciente de que no existía amor más puro, inocente, tierno y sincero. El abrazo, igual que los besitos y las caricias de sus manitas, eran la forma en que Isabella mostraba ese precioso amor. A Cataleya se le saltaron las lágrimas con aquellas palabras mágicas mientras recibía el abrazo repleto de poderes curativos. Todo el estrés acumulado en los últimos años por la falta del descanso se evaporó en un instante. Su pecho se alivió y ambas se quedaron dormidas en un delicado abrazo. 

Al tiempo que Cataleya y Mateas encontraron el amor supremo en su hija y el amor del fuego en su relación de pareja, Rosa descubrió el amor por las posesiones materiales. Tuvo la suerte de ganar grandes cantidades de dinero y se dio el lujo de hacer generosas donaciones a iglesias, guardándose lo justo para satisfacer cualquier deseo propio. 

Por su parte, Alice encontró el amor hacia sí misma permitiéndose ser digna de ser feliz y realizarse como persona única y distinta sin necesidad de tener a un hombre a su lado. 

Pero el amor verdadero, el amor supremo, el amor más grande amor de todos los amores era el amor de un hijo. Y eso lo habían descubierto dos seres muy afortunados: Cataleya y Mateas.

 


Sobre la autora

 

Adina Alexandrescu nació en Iaşi en 1984. Se licenció en 2012 en Ciencias Económicas, especialidad en Contabilidad e Informática de gestión, universidad Alexandru Ioan Cuza, Iaşi, România, Facultad de Economía y Administración de Negocios. En junio 2020, se graduó en Ciencias Sociales y Jurídicas en la especialidad de Educación Comercial y Administración, certificada por el Ministerio de Universidades, Madrid, España. Publicó en 1995 La llave del enigma y obtuvo el segundo premio en prosa policial en el concurso Jóvenes Plumas. En 1997, en el periódico de cultura y creación Esperanzas para la educación preuniversitaria, publicó Las fotos misteriosas. La novela En busca del amor empezó cuando tenía veinticinco años, pero no pudo terminarla por la vida tumultuosa que eligió seguir. Después de dedicar su vida a viajar, regresó a España, el único país donde las calles la enamoraban. Se casó y tuvo una hija. Por consejo de su marido y, tras escuchar las historias que le han ocurrido, reanudó la escritura de esta novela que el lector tiene en sus manos. La pandemia de 2020 fue crucial para terminarla.

OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpg
EN BUSCA
DEL AMOR

ADINA ALEXANDRESCU





